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DESCUBRIMIENTO 





SU SITUACION Y ESCELENTES CALIDADES. 


NTRE las varias hermosas y fecundas islas que el grande Palinuro, ó 
famoso argonauta D. Cristóbal Colon, descubrió en estas partes de occi¬ 
dente el año 1.492, y le afianzaron con su .hallazgo y reconocimiento el 
deseado logro de aquella admirable empresa, con que quitó á las mas he- 
róicas y célebres de la antigüedad la mayoría, ya que no pudo la prece¬ 
dencia, fué la de Cuba, á quien llamó Juana, la primera en que por las noticias de su 
grandeza y apariencias de mas fertilidad, hizo internar algunos españoles, acompaña¬ 
dos de dos indios, para que buscando en las inmediaciones de la costa pueblos de gen¬ 
tes, le diesen á entender en nombre de los Reyes católicos el principal motivo de su 
venida á estas regiones. Pero aunque resultó de la diligencia el haber penetrado has¬ 
ta un lugar de cincuenta casas y visto otros menores en que fueron bien recibidos, 
trayéndose consigo los enviados tres naturales, por quienes se investigasen los de sus 
habitadores. Satisfecho Colon con el informe de la cercanía de nuevas y mas ricas tier¬ 
ras, prosiguió su derrota en demanda de la isla mas vecina, á quien después tituló la 
Española. 

Separóse de Cuba con la incertidumbre de si era ó no tierra firme, permanecien¬ 
do esta duda hasta que el año de 1.494 siendo ya Almirante de las Indias y volvien¬ 
do á continuar sus descubrimientos, examinó ser isla; verificándose esto mas clara¬ 
mente después que por especial órden del Rey comunicada al comendador Nicolás de 
Ovando, gobernador que era entonces de la Española, la bojeó enteramente Sebastian 
de Ocampo el de 1.508, reconociéndola por una y otra costa, y observando las buenas 
calidades del pais, comodidades y escelencias de los muchos puertos y bahías de que 
gozaba por ambas partes. Examinó entre los mejores y mas recomendables por sus cir¬ 
cunstancias, aun no bien comprendidas en aquel tiempo, este de la Habana, A quien 
nombró puerto de Carenas, por haber, como es tradición, facilitado en él la de sus ba¬ 
jeles con el casual hallazgo de un manantial de betún, que suplió la falta de brea y 
alquitrán con que venia; socorro que por no esperado fué mas aplaudido. 

Volvió, pues, Ovando á Santo Domingo, y aunque con su llegada se hizo notorio 
todo lo que habia advertido de la feracidad y requisitos de Cuba, no produjo ningún 
efecto en cuanto á tomar espediente para su población, hasta que el año de 1.511 ha¬ 
biendo sucedido en la posesión del almirantazgo de las Indias D. Diego Colon, á su 
padre D. Cristóbal, determinó pasase de la Española á Cuba el capitán Diego Velaz- 
quez, con el honroso encargo de reducirla y poblarla. Contribuyendo mucho las apre¬ 
ciables prendas del electo para el mas fácil y feliz éxito de la jornada-, y lograr con 
la pacificación de los naturales los mejores establecimientos en la Isla; de cuya situa¬ 
ción, grandeza y fertilidad, antes de pasar á otra cosa, es preciso hacer digna memo¬ 
ria, tocando algunas noticias históricas, políticas y geográficas que conducen á su ma¬ 
yor lustre y estimación, y son muy propias de mi asunto, porque la Habana interesa 
como parte, y parte tan principal y mejorada cuanto se diga en honor de su todo, que 
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es la Isla, por ser el precioso engaste de esta rica presea de la corona española, y la 
estimable concha de esta occidental margarita, como la llamó aquel gran apreciador 
de sus quilates, el discretísimo Orejón. 

Está situada la isla de Cuba dentro del trópico de Cancro en la embocadu¬ 
ra del seno Mejicano, al norte de la equinocial desde los veinte grados de latitud, en 
que se demarca el cabo de Cruz, hasta los veinte y tres y quince minutos en que 
cae la bahía de Matanzas: y desde los doscientos ochenta y ocho grados y tres minu¬ 
tos de longitud, en que está el cabo de San Antonio, hasta los trescientos y uno y vein¬ 
te minutos, -en que queda la punta de Maisí. Su terreno es fértil y el temperamento 
es benigno, pues siendo seco y caliente, es mas templado y sano que el de Santo Do¬ 
mingo y otras provincias de este nuevo mundo, porque las lluvias y vientos lestes, 
que comunmente reinan en ella, hacen menos intensos los calores del verano y estío, y 
en la estación del invierno por la frecuencia de los nortes goza los mas dias y noches 
regularmente frías, ó cuando menos, frescas. 

Sobre su longitud, latitud y circunferencia varían considerablemente los autores. 
El cronista Herrera escribe que desde punta de Maisí, estremo oriental, hasta el ca¬ 
bo de San Antón, que es el occidental, tiene de largo doscientas y treinta leguas, y 
que su mayor latitud es de cuarenta y cinco, desde cabo de Cruz hasta el puerto de 
Manatí. Cómputo que sigue Moreri en su diccionario, difiriendo de Herrera en que 
por lo mas angosto le da quince, y aquél le señala doce. 

D. Sebastian Fernandez de Mediano reduce su longitud á doscientas leguas, su 
mayor latitud á cuarenta y su circunferencia á quinientas y setenta. Pero el maestro 
Gil González se estiende á doscientas y cincuenta de largo, cuarenta y cinco ó cin¬ 
cuenta por lo mas ancho; doce por lo mas. angosto, y mas de seiscientas de circunfe¬ 
rencia. En cuya diversidad de cómputos no puedo establecer sólidamente el mas fijo; 
pero juzgo mas conforme y arreglada la longitud que espresa el último, aunque pade¬ 
ció el engaño que los demas en las doce leguas que pone por lo mas estrecho. Porque 
son catorce las que incontrastablemente hay desde Batabanó á la Habana, que es lo 
mas angosto. 

Son por la mayor parte sus tierras fructíferas y llanas, pues aunque hay algu¬ 
nas anegadizas ó cenagosas en la costa del sur, y se dilatan las serranías desde la pun¬ 
ta de Maisí para Cuba como treinta leguas, no faltando otras (aunque no tan altas) 
en medio de la Isla y en la banda del norte, las que corren hasta el cabo de San An¬ 
tón, esto es lo menos y aun son útiles para la crianza de ganado. 

Los ríos que hacen cómoda y fertilizan esta Isla son ciento cuarenta y ocho. Los 
veinte y cinco derraman desde la Habana al cabo de San Antón por la costa del nor¬ 
te, y desde éste al Batabanó por la del sur desembocan catorce. Desde este surgidero 
hasta Jagua se numeran siete, que tributan sus aguas á una ciénaga de sesenta leguas 
de largo, derramando á la espresada bahía tres navegables, que han recibido antes el 
caudal de diez; uno de ellos el de Santa Lucía con buen salto para moler, aserrar y 
llevar agua á la fortaleza que defiende aquel puerto. De Jagua á Trinidad hay cator¬ 
ce rios, uno de ellos el de Arimao, con riberas y surgideros como el mar. 

De Trinidad á Cuba por los territorios de Santo-Espíritu, Puerto del Príncipe y 
Bayamo derraman veinte y ocho rios, algunos navegables y de los mayores de la Isla. 
De Cuba á. Punta de Maisí hay veinte y uno, y fenecida la costa del Sur, volviendo 
por la del norte, se cuentan hasta Baracoa tres, y desde ésta á Holguin veinte. De 
Holguin á la Guanaja, surgidero del Puerto del Príncipe, tres; y desde éste al Cayo, 
cuatro, y del Cayo á Matanzas otros tantos. Contándase desde este puerto al de la 
Habana ocho. En todos los cuales hay mucha pesca de lisas , sábalos y manjuaries, que 
suben del mar, y de otros diversos regalados peces de agua dulce, como son guabinas, 
biajacas y gran copia de camarones. 

Sus montañas son abundantes de frutas silvestres y ricas, de preciosas maderas, 
cedros, caqbas, robles , granadillos , guayacanes y dagames, y otras de grande corpulen¬ 
cia y estimación, no solo muy á propósito para la construcción de bajeles, como se ha 
esperimentado en las fábricas establecidas por el Rey en esta ciudad, sí también muy 
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especiales para otros usos que las han hecho apetecibles en Españay en otros países 
de Europa, prefiriéndolas á las de aquellos reinos y solicitándolas para las obras mas 
escelentes y fnaravillosas que la magnificencia de nuestros monarcas ha proyectado y 
emprendido, como se evidencia de una real cédula de 8 de Junio de 1.578, en que se 
encargó al gobernador de esta plaza remitiese palos de diversas menas de las mas par¬ 
ticulares para el suntuoso edificio del Escorial. Después en estos tiempos se han pe¬ 
dido once mil tablones de caoba para el palacio nuevo que S. M. labra en Madrid, de 
que se ha conducido ya gran porción; pero resta todavía parte de ellas y de otras di¬ 
ferentes encargadas para distinto fin de su real agrado y buen gusto. 

De las frutas de Europa ó á su similitud, como se dice, únicamente llevan estos 
territorios uvas, higos negros y blancos, granadas, melones y sandias; pero de las re¬ 
gionales produce muchas esquisitas de escelente sabor. Las pinas, anones, zapotes, 
mameyes colorados y amaríüos, plátanos, papayas, cocos y otras de que hace mención 
el cronista Oviedo, engrandeciendo algunas sobre las mas regaladas de otfas partes; 
especialmente la piño, que sobrándole para reina (título con que se ha levantado, se¬ 
gún escribe un autor) de todas ellas, la corona que tiene, solamente le ha faltado pa¬ 
ra emperatriz de las Indias el que nuestro Máximo Cárlos V no la hubiese querido 
comer. Pues habiéndole presentado una, como refiere el padre Acosta, se contentó con 
aplaudir su buen olor y no probar su delicado gusto ó diversos sabores, en que pare¬ 
ce remeda al maná, como dice el traductor del Espectáculo de la naturaleza. Negativa 
que parecería sin duda desprecio de aquella fruta, y yo juzgo prudentísima circuns¬ 
pección de aquel soberano monarca, por no cebar el apetito en una golosina que no 
podía satisfacerle ó saciarle siempre que desease gustarla. 

Hay en sus campos hermosa variedad de árboles floridos, yerbas y plantas odorí¬ 
feras, entre las que es muy particular el Navaco por su admirable fragancia. Hállanse 
en ellos muchas aves de canto, como son ruiseñores, sinsontes, mariposas, chambergos, 
azulaos, mallos y negritos, de cuyas diversas especies pidió el Rey al gobernador de 
esta ciudad se le enviasen en flotas y galeones. Y para la caza, hay palomas torcaces, 
becacinas, codornices, perdices y diferentes géneros d epatos, de que se pueblan ríos y 
lagunas, no faltando pájaros de vistosa y varia plumería, como son los flamencos, gua¬ 
camayas, cotorras y periquitos, que estos últimos son dos distintas especies de papaga¬ 
yos que, enseñados a hablar, son de mucho aprecio. 

Sus tierras de labor, á mas del tabaco y cañas dulces, qué son las cosechas mas lar¬ 
gas y de mayor utilidad, producen con abundancia yucas, batata, gengibre, maíz, arroz 
y algún cacao y café; y después que las cultivan los españoles, dan casi todas las ver¬ 
duras y legumbres de Castilla y algunas mas escelentes. Solo del trigo, aunque se siem¬ 
bra y coge en diversos terrenos, son escasas las cosechas, porque aunque rinde bien, le ' 

, cae la pensión de la aljorra, que á veces desanima á los labradores para no estenderlas. 

j Por lo que me causa estrañeza que un autor tan verídico como el Padre Acosta, afir¬ 

me que en estas islas de barlovento no se cogía el referido, ni el de maíz, cuando por lo 
que toca al primero, así antigua como modernamente se ha visto j toca lo contrario, 
llevando mucha y buena porción: y por lo que mira al segundo, se disfrutan anual¬ 
mente dos copiosas cosechas, una que llaman de agua y otra de frió, con admiración 
del orbe, como lo celebra el grande Solórzano, por crédito de la fertilidad de estas re¬ 
giones. 

Ni son menos aptas sus montañas, bosques y sabanas para las crianzas de ganado 
mayor y menor, especialmente del último, siendo los puercos de esta Isla muy venta¬ 
josos á los de otras partes. Así lo sintió D. Francisco Oonzalez del Alamo, médico 
natural de esta ciudad, en la respuesta que dió á la consulta de su Ayuntamiento en 
1.706, la cual corre impresa, y en ella prueba con razones y autoridades, que por ser 
su nutrimento y común pasto la palmiche, que da la palma real, naranjas, guayabas 
agrias y jovos, es su carne mas sana y sabrosa que la de aquellos que se sustentan con 
maíz y bellota, cuya fruta no falta en algunos criaderos de la Isla y distrito de esta 
ciudad. 

Antes de poblar en aquella los españoles, no habia mas animales cuadrúpedos 
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que las hutías y cierta casta ó raza de perros mudos, la cual parece que se ha estingui- 
do, porque de cuantas conocemos ahora ninguna carece de articulación para latir, si 
no es que de los introducidos de varias partes han tomado ó aprendido á ladrar, como 
se esperimentó en los de las islas de Juan Fernandez, según afirma D. Antonio de 
Ulloa en su relación histórica. Suplíase la falta de carnes con la de tortugas, que era 
la frecuente pesca y sustento ordinario de los isleños de ella. 

En la riqueza de minerales de metal, aunque no fué tan opulenta como la Espa- 
ñola, es cierto que á los principios de su población se sacó mucho oroen distintos pa- 
rages de ella, singularmente en los términos, de Jagua y cercanías en que se fundó la 
villa, ya hoy ciudad de la Santísima Trinidad: á lo que parece aludió la noticia que 
dieron á Colon los indios, diciendo que en Cubanacan (que es lo mismo en su idioma 
que en mitad de la Isla) se daba mucho oro. Y á la verdad hubo año que rindió al Rey 
seis mil pesos de quinto; pero como se aniquilaron los naturales y se entregaron los 
pobladores á otras ocupaciones y grangerías, en que se particularizaron los de esta 
Isla, faltó quien se ejercitase en este servicio. 

Y aunque Gomara, Moreri y Medrano escriben que el oro que se cogia en esta 
Isla era de poca ley, Herrera afirma lo contrario, espresando escedía en dulzura y 
quilates al de Cibao de la isla de Santo Domingo, lo que confirma aun hoy la esperien- 
cia; pues en los de Holguin y del Escambray se saca en granos muy acendrado pea: 
las personas que hoy se aplican á este trabajo, lo que hace ereer subsisten minas de 
este metal en aquellas inmediaciones, de donde arrastra el ímpetu de las lluvias los 
muchos granos que en ambos rios se cogen. 

Por lo que mira á cobre, no solo hay los célebres minerales del pueblo de San¬ 
tiago del Prado, cercano á la ciudad de Cuba, que á mas del que dieron para las fun¬ 
diciones de artillería que antiguamente se hicieron en aquella y en esta, se embarca¬ 
ban y conducían dos mil quintales todos los años para Castilla, como parece de una 
real cédula fecha en Madrid á siete de Marzo del de 1.630; pero I 03 hay también en 
el distrito de la Habana, de que se han remitido á España muchas porciones por cuen¬ 
ta de la Real Hacienda en tiempo que tuvo esta comisión y enoargo el contador D. Juan 
Francisco de Zequeira. 

Poco tiempo ha que se encontró en términos de la jurisdicción de esta ciudad 
una mina de hierro, que labrado para remitir muestra á la corte, se ha reconocido por 
inteligentes ser de tan buena calidad como el de Vizcaya, y de gran ahorro al real era¬ 
rio si se beneficiase para el preciso consumo de los bajeles que se construyen en este 
arsenal. 

Entre los vegetables de la Isla hay muchedumbre de plantas medicinales, y aun¬ 
que de las virtudes de algunas, como son el tabaco y la cebadilla, trató cierto médico 
sevillano en un opúsculo que dió á luz, y el venerable Gregorio López en la obra que 
escribió, ambos dijeron poco, por ser tantas las que hay y se reconocen y esperimen- 
tan cada dia, que pudiera la curiosidad de los herbolarios y químicos enriquecer la 
farmacéutica con las noticias de sus salutíferas propiedades. Pero dejando el hablar de 
todas ó las mas específicas para la curación de algunas dolencias á los profesores y 
facultativos, pasaré á lo que juzgo no ser muy impropio, ni separado de mi asunto, 
antes sí muy concerniente á él, dando alguna luz y noticia de los célebres baños de 
agua caliente de que goza la Isla y esta eiudad en su distrito, siendo bien repetidas y 
famosas las curaciones de los tocados del humor gálico ó mal francés, esperimentán- 
dose su eficacia con solo bañarse en ellos y beber su agua, observando en la comida ra¬ 
zonable dieta. Con lo que se vó todos los dias en los aquejados de este achaque per¬ 
fecta sanidad, recobrando muchos tullidos y baldados el uso y espedicion de los miem¬ 
bros y partes impedidas aun al cabo de muchos años y después de diversas curacio¬ 
nes, de que hay innumerables ejemplares, por lo que son continuadas sus aguas anual¬ 
mente de muchas gentes en el tiempo de seca, que es el mas proficuo para tomar es¬ 
tos baños. 

De ellos tenemos unos á cuarenta leguas de esta ciudad á la parte de sotavento, 
que son los del rio de San Diego ; á cuya orilla brota un ojo de agua, que es el mas 
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cálido y sulfúreo, y dentro del mismo rio brotan otros varios, que son los mas tem- 
pladps. Los otros están á la banda de barlovento algo próximos á la costa del sur, dis¬ 
tantes como diez y seis leguas de la Habana, en el parage que llaman el Guabal, y 
ambos son frecuentados sin embargo de lo prolijo de los tránsitos, por el beneficio é j 
ínteres de la salud, tan justamente preferida á otra cualquiera comodidad, porque nin- j 
guna se goza con gusto faltando aquella. I 

Sobre las apreciables escelencias de esta isla de Cuba, que dejo diseñadas ! 

anteriormente, y que la hacen tan digna de ser reputada por una de las Hes- ! 

pérides en que fingió la antigüedad aquellos huertos y árboles que producían manza- 
I ñas de oro, añadiré otras no menos considerables, sin tocarlas con aquella individuar 
| cion que merecen, por no estenderme mas de lo que juzgo conveniente al método de 
esta obra y fuerzas de mi pluma; siendo la primera tratar de la multitud y bondad de 
sus puertos, en que no soló escede esta Isla á las otras de barlovento, pero á todas 
las del orbe. Pues sin contar algunas ensenadas y surgideros cómodos de menos nom¬ 
bre, y que en otras partes se estimarían por puertos, tiene innumerables en una y otra 
costa, las insignes bahías de Cuba, Guantánamo, Ñipe, Jagua, Bahia-Honda, Cabañas, 
Marien, la Habana, Matanzas, Sagua y las Nuevitas; de las cuales las mas no tienen 
semejanza en ambos mundos, y de cada una se pudieran escribir muchas particular 
ridades, espresando su estension, seguridad y fondo. Pero lo omito por escusar 
prolijidad, y no por el recelo de que puedan escitar curiosidades estrangeras, como 
lo esplicó cierto grave autor, para no hacerlo, porque si en aquella edad fue pruden¬ 
te la precaución, ya en nuestros tiempos parece ociosa y aun ridicula, pues son mas 
notorias sus circunstancias á los estraños ó enemigos que á los nacionales, como se 
evidencia en sus mapas, diseños y cuarterones. 

A consecuencia de la copia admirable de puertos, que goza la Isla, daré con 
brevedad alguna noticia de las buenas y abundantes salinas que también tiene, de 
cuyo beneficio, como escribe D. Francisco Orejón, le ha tocado bastante parte, pro¬ 
veyéndola la naturaleza sin auxilios del arte de un género tan preciso y precioso para 
la. vida humana, y con tanta prodigalidad que sin motivar falta al abastecimiento 
necesario de sus poblaciones, puede comunicarlo á otras del continente Americano: 
como lo hace en ocasiones el reino de la Nueva España, en donde es mas apreciable 
nuestra sal, que la de las provincias de Campeche ó Yucatán por ser mas blanca, 
mas pura y de mejor grano. 

Las salinas mas principales de la Isla son las de Guantánamo, en la costa del 
sur, y la de la Punta de Hicacos en la del norte, que distará veinte y cuatro leguas 
de esta ciudad á barlovento, correspondiendo en ellas la abundancia y la calidad del 
grano, no siendo inferior la que se coge en el cayo llamado de Sal; pero éste, aun¬ 
que muy cercano á nuestra costa, está separado del continente de la Isla, en que se 
diferencia de las e3presadas. 

No debo omitir entre las demas circunstancias de ella, que ya he referido, y 
he de continuar en esta parte, hacer alguna memoria de la naturaleza y costum¬ 
bres de los indios de ella, sobre que hablan con uniformidad nuestros cronistas, asen¬ 
tando sin discrepancia sustancial, eran de humor pacífico, dóciles y vergonzosos; 
muy reverentes con los superiores, de grande habilidad y aptitud para las instruc¬ 
ciones de la Fé, bien dispuestos y personados; y de graciosa forma y hermosura, y 
que en la labor y construcción de sus casas y poblaciones gastaban curiosidad y 
policía. v 

El Padre Torquemada los favorece tanto, que habiendo celebrado su policía 
civil y otras generosas propiedades, no dudó decir parecía en su trato y sinceridad 
gente de la primera edad del mundo, ó estado de la inocencia. Bien al contrario de 
lo que se ha escrito de otras bárbaras ó gentílicas de estas mismas partes, y de las 
de . Africa; y lo que es mas, de algunas gentes de Asia, que es tenida por la de me¬ 
jor cultura y política, pues en ellas apenas se conocían rastros de humanidad, ni de 
virtud moral Tenían el engaño y la simulación por crédito de ingenio, como suce¬ 
de entre los japones, los actos políticos de torpeza por obras laudables de la miseri- 
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cordia, como se lee de los chinos, el hurto ó rapiña, que se hace á los advenedizos por 
una lícita grangería permida á los naturales, como se refiere de ciertas islas asiáticas; 
y sobre todo los sacrificios horribles de sangre humana por estatuto ó rito sagrado 
de la religión: errores en que no fueron comprendidos los naturales de esta Isla, 
quienes dotados de la bella índole que se ha espresado, y de las demas prendas, que 
se han dicho, acreditan sin duda la bondad del clima. 

No puedo negar que deshicieron las espuestas calidades por pusilánimes 6 de¬ 
masiadamente inclinados al ocio y descanso, buscando por remedio contra la indis¬ 
pensable necesidad del trabajo, la última desesperación de ahorcarse, pues afirma 
el Inca se hallaban diariamente las casas despobladas de vivientes y llenas de cadá¬ 
veres, de que hasta ahora se conservan osarios en algunas espeluncas ó cuevas del 
contorno, a donde debian también de retirarse á quitar por sus mismas manos las 
vidas. Pero al fin, como hombres apasionados ó frenéticos, viéndose compelidos á 
trabajar mas de lo que permitia su flaqueza, ó habían tenido por costumbre, los hizo 
su ceguedad dar en semejante despecho el que aniquiló la muchedumbre de habi¬ 
tadores, que poblaban \a Isla, y de que apenas quedaron algunas pocas reliquias 
en Guanabacoa y el Caney. 

Réstame todavía que entre tantas estimables circunstancias, como en lo natu¬ 
ral ennoblecen esta isla de Cuba, se haga recuerdo de otras, que en lo político y 
cristiano también la ilustran y autorizan, y hacen manifiesta su dignidad y escelen- 
cia sobre las otras; no siendo la menor de sus prerogativas el haber sido origen de 
muchos descubrimientos y gloriosas conquistas. Porque, como publican todas nues¬ 
tras historias, fué Cuba el taller donde se forjaron los grandes armamentos para el 
reino de Nueva España, provincias de Yucatán y la Florida, debiendo no solo á la 
celosa actividad y magnánimo corazón de su gobernador y adelantado Diego Ve- 
lazquez, sino también al valor y marciales espíritus de sus principales pobladores, el 
que con dispendio de sus caudales y abandono de sus establecimientos en ella, soli¬ 
citasen dilatar la fé de Cristo y dominio español en este vastísimo imperio, lo que 
convencen bien los enunciados cronistas, y son padrón eterno de esta gloria de Cu¬ 
ba. A que atendiendo S. M. en el acaecimiento del gran incendio que consumió 
muy á los principios la ciudad de Santiago, ordenó se le diese de su real erario cier¬ 
ta suma para los reparos, haciendo en el despacho espedido para esta gracia, rela¬ 
ción del justificado mérito que tengo referido. 

No es posible tampoco pasar en silencio la diversidad de renombres con que se 
ha distinguido esta Isla, desde su feliz descubrimiento, pues se le debe dar entre 
sus otros honores, mucho lugar al que le resulta de aquellos. Llamóla primero, co¬ 
mo hemos tocado, Juana D. Cristóbal Colon, en memoria del príncipe de Castilla, 

f irimogénito de los reyes católicos. Después, queriendo honrarla mas el mismo cató- 
ico D. Fernando, mandó que se titulase Fernandina, por alusión á su real nombre, 
y siendo éste que le dispensó la regia dignación, tan soberano y augusto, quiso el 
cielo fuese también conocida por la isla de Santiago y del Ave María, gozando la 
primera nomenclatura por su patrón, el que lo es de toda la monarquía española, y 
la segunda que le adquirió la entrañada devoción de los indios naturales, aun entre 
las oscuridades de sus errores gentílicos, á la Santísima Virgen nuestra señora y mi¬ 
lagrosas asistencias, con que los favorecía esta piadosísima Madre en varias ocasio- 
| nes, como refieren mas individualmente algunos escritores. 

j Por esta causa ó razón, aunque no dudo influiría también la del título, de su 

iglesia católica, discurro que habiéndose determinado señalar blasón de armas á es- 
1 ta Isla, para que la usase en sus pendones y sellos, se dispuso el año de 1516 darle 

| un escudo partido por medio; en cuyo superior cuartel estuviese la Asunción de Núes- 

| tra Señora con manto azul purpurado y oro, puesta sobre una luna, con cuatro án- 

j geles en campo de color de cielo con nubes; y en el inferior la imágen de Santiago 

en campo verde, con lejos de peñas y árboles, y encima una F y una I á la mano de¬ 
recha, y una C á la izquierda, que son las letras iniciales de los nombres de Feman¬ 
do, Isabel y Gárlos. Y á los dos lados un yugo y unas flechas, y bajo de estas figuras 
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- colgando del pié del escudo un cordero, manifestándose que el principal timbre con 
que se honra y distingue Cuba, es María Santísima, señora nuestra. 

El cordial afecto y religiosa veneración á esta gran Reina, tan general en casi 
todos los originarios de esta Isla, la creerán propagada de aquellos sus primitivos na¬ 
turales, los que mas piadosamente que el maestro Puente quisieron hacernos herede¬ 
ros de sus virtudes, como él se persuadió que lo seriamos de los vicios que con tanta 
generalidad apropió á los habitadores de estas partes. Pero no siendo un atributo tan 
sobrenatural como el espresado, nj influjo de los astros, ni constelación del clima, sino 
especial gracia y don de Dios, de quien desciende todo lo bueno y perfecto, es sin 
duda que solo á Su Magestad debemos reconocer por origen y autor de esta felicidad; 
siendo blasón característico que ha dado el cielo á los dé esta Isla, la tierna devoción 
con María Santísima, pues apenas hay corazón en ella que no le sirva de templo, ni 
templo en que no le hayan erigido multiplicados altares los corazones de los vecinos 
y naturales de este pais todo Mariano. 

í Nombrado ya, como dejo dicho, el capitán Diego Yelazquez para que pasase á 

poblar á Cuba, se divulgó por toda la Española el armamento que disponía para esta 
empresa; y como era persona rica' y acreditada de gran prudencia y afabilidad en los 
manejos y comisiones que había obtenido, y por eso generalmente aceptable á los 
castellanos, le siguieron hasta trescientos de ellos; y en cuatro embarcaciones que es¬ 
taban preparadas para el trasporte en Salvatierra de la Sabana, situada en el cabo de 
la isla de Santo Domingo, pasaron con felicidad á la de Cuba, desembarcando en el 
puerto de Palmas, cercano á la punta de Maisí. 

Desde este parage, venciendo muchas dificultades que ocasionábala espesura de 
los montes que por aquella parte son aun hoy fragosos ó intraficables, y alguna leve 
resistencia de los habitadores de aquella provincia, que eran los más indios fugitivos 
y malcontentos de la Española, á quienes esforzaba la ojeriza del cacique Hatuey, ad¬ 
verso á la dominación de los castellanos, comenzó Yelazquez á intentar su población, 
año de 1.512, fundando en la ribera de un puerto de la costa del norte la villa de la 
Asunción de Baracoa, que fué la primera de la Isla y estimada algún tiempo cabeza 
suya. 

Establecido ya en la nueva villa dicho capitán y poblador, determinó enviar con 
suficiente acompañamiento á Pánfilo de Narvaez, y al licenciado Bartolomé de las 
Casas, que fué después el decantado obispo de Chiapa, á reconocer y pacificar los lu¬ 
gares y gentes de la Isla; siendo el efecto algo contrario á los fines de su intención y 
de la jornada, porque el ardor natural é imprudencia del primero dió varios motivos 
de desazón é inquietud álos isleños. Pero serenados los ánimos de éstos, parte por la 
docilidad y mansedumbre de sus genios y parte por la bondad del padre Casas, pa¬ 
saron desde las provincias del Bayamo y Camagüey, que es donde se asentaron des¬ 
pués las villas de San Salvador y Santa María del Puerto del Príncipe, hasta lo mas 
occidental de la Isla, en que estaba situada la provincia de la Habana. 

Detuviéronse en esta algún tiempo con el designio de recobrar ciertos españoles 
í que habían librado de un naufragio y residían en ella, los cuales les mandó entregar 

i el cacique; pero luego que tuvieron aviso de que Diego Velazquez venia á encontrar- 

j se con ellos en el puerto de Jagua, partieron para allí los citados Narvaez y Casas 

¡ con la demás gente que habian traído, y se juntaron con Velazquez en el prevenido 

j lugar. Tomáronse en él las providencias de fundar la villa de la Trinidad en la costa 

del Sur, y la de Sancti-Spiritu en lo interior de la Isla, á distancia de veinte leguas 
de aquella, habiéndose plantificado en este mismo año, que fué el de 1.514, las otras 
tres villas de Santiago de Cuba, San Salvador del Bayamo y Santa María del Puer¬ 
to del Príncipe, y al año siguiente la de San Cristóbal de la Habana. 

La escasa y confusa noticia que los historiadores de las Indias han dejado en sus 
obras, cerca de las referidas poblaciones, y particularmente de la última, que es la de 
mi intento, se ha hecho mas sensible y aun irreparable, por no tener recurso á lo? ar¬ 
chivos y monumentos antiguos de esta Isla, que se han perdido por varios acciden¬ 
tes, esperimentándose la misma desgracia en los de esta ciudad; porque habiéndola 
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sorprendido un corsario francés el año de 1.538, álos veinte y tres de su fundación, 
perecieron en el incendio que padeció entonces, y ha sido el único que hasta ahora 
le ha ocasionado la envidia de los .enemigos. Por cuya razón no tocaré este asunto 
con la claridad y certeza que es necesaria, sino con la que ministran algunas inferen¬ 
cias de las citadas historias y tradición de los antiguos. 

Dió principio Diego Yelazquez con la asistencia de los ya nombrados Narvaez 
y Casas á la fundación y establecimiento de la Habana el referido año de 1.515, lla¬ 
mándola villa de San Cristóbal por haberla comenzado á poblar su propio dia, que es. 
el veinte y cinco de Julio, aunque acá se celebra por especial indulto de la silla apos¬ 
tólica á diez y seis de Noviembre, porque no se embarace la festividad con la de San¬ 
tiago patrón de España y dé la Isla. Pero á mas del espresado motivo puede discur¬ 
rirse concurría también el de obsequiar con la memoria y título de este santo mártir 
al almirante de Indias, por haber tenido su glorioso padre este mismo nombre. 

El de la Habana,.que obtiene y escribe cierta pluma ser voz fenicia derivada de 
los hebreos, ó de la ciudad de Aba, de donde afirma no está lejos el rio Abana de Da¬ 
masco, que refiere la sagrada escritura, lo tomó ó se lo dieron en mi sentir por la pro¬ 
vincia en cuyos términos fué asentada la nueva villa; así como las demas primitivas 
poblaciones de esta Isla, pues á escepcion de' la Trinidad y Sancti-Spiritu, que con¬ 
servan únicamente las denominaciones sagradas que les dió el poblador, todas man¬ 
tienen el nombre de las provincias en que fueron establecidas, y aun la villa del Puer¬ 
to del Príncipe es conocida y llamada hasta ahora, aunque no generalmente, Cama- 
güey; título que tenia entre los naturales aquel territorio ó provincia en que fué si¬ 
tuada, como se percibe del cronista Herrera; infiriéndose también del mismo lo que 
lie dicho del renombre de Habana, pues antes de tratar de la villa de San Cristóbal, 
hace muchas veces mención de la provincia titulada la Habana, en que fué asentada 
después. Lo que desvanece enteramente la conjetura de un moderno, que pensó que 
este nombre se le pudo haber impuesto por el lugar de Habanilla, encomienda en Es- 
paña.del órden de Calatraba, por relación que uno de los principales pobladores de 
esta villa tenia con los señores del citado lugar. 

El primer sitio ó parage que eligió y tomó para poblar la Habana no se sabe 
con certeza, porque aunque algunos ancianos afirman que su primitivo asiento fué 
junto á la boca del rio de la Chorrera, nombrado de los indios Casiguaguas, distante 
como una legua de donde ahora está situada esta ciudad, esto se opone á lo que di¬ 
cen y aseguran muy graves cronistas de estos reinos, cuyos escritos hacen constante 
que de la banda ó costa del sur, en donde estuvo fundada, se trasladó á la del norte á 
la orilla del puerto de Carenas, en que hoy existe, y como la espresada boca de la 
Chorrera se halla y está en un mismo paralelo y costa que el prevenido puerto, se 
convence no haber sido allí su primera fundación. 

Ni hace fuerza en contrario la circunstancia en que se particulariza Gomara en¬ 
tre los domas historiadores de Indias, pues aunque tratando del primer asiento que 
tuvo la villa, la espresa situada á la boca del rio Onicajinal, no puede inferirse sea es¬ 
te el de la Chorrera, porque teniendo la boca al norte, como se ha dicho, se implicaría 
notoriamente en afirmar que estuvo fundada en la parte del sur. A que se añade, que 
así como se conserva la memoria del apelativo de Casiguaguas, que le daban los na¬ 
turales, era muy regular el que permaneciese también el título de Onicajinal que le 
da Gomara, el que hoy no se encuentra, ni aun por consonancia, en ninguno de los que 
tenemos noticia derraman en una y otra costa, ni se vé, ni registra en algunos mas an¬ 
tiguos de la Isla, y solo puedo asentir á qüe si su primer establecimiento estaba, co¬ 
mo se dice y yo supongo, en la costa del sur, es muy posible fuese el que ahora lla¬ 
man de la Bija, que desemboca en ella en parage mas oriental que el Batabanó, y en 
donde estoy informado se divisan algunas señales de que hubo antiguamente embar¬ 
cadero. 

A mas del fundamento propuesto arriba, que ministra la historia, para no con¬ 
venir en que esta villa estuviese poblada en las proximidades de la boca de la Chorre¬ 
ra, que cae al norte, sino en otro parage de la banda del sur, lo persuade también otra 
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razón apoyada en la autoridad del cronista Herrera, quien escribe que como hasta en¬ 
tonces los más descubrimientos que se hacían y empresas que se intentaban eran há- 
cia el sur en la tierra firme, se discurría por Velazquez ser conveniente para el co¬ 
mercio asentar sus poblaciones en aquella banda de mediodía y para que mejor 
: pudiese comunicarse con las demas de la Isla, pues esceptuada la de Baracoa, todas 

tenían sus puertos ó surgideros al mismo sur. 

En esta duda <5 contrariedad que resulta de lo que afianza la historia y persuar 
de la tradición, conformándome mas con la autoridad y razones que favorecen ¡tque¿ 
lia, que con la sencilla noticia que comunica esta, he llegado á creer como indubita¬ 
ble, que nuestra villa de S. Cristóbal estuvo al principio plantificada en las cercanías 
del Batabanó, en otro surgidero inmediato de aquella costa ó banda meridional. No 
siendo verosímil para mí en ningún modo el que si hubiese sido situada esta villa en 
la Chorrera, como se dice, estando este parage tan próximo á la parte donde ahora 
está, se dejasen de ver en aquel terreno algunos vestigios de la población antigua, ó 
á lo menos se conservase la memoria, llamando á aquel parage Pueblo Viejo, como suce¬ 
de con otros lugares que se han mudado en diversos países. Ni considero posible que 
estando tan poco distantes ambos sitios, se escogiese aquél que solamente tiene una 
corta ensenada abierta y no éste que gozaba de una bahía tan hermosa y resguarda¬ 
da, aunque sufragase .por el primero el estar muy contiguo al rio, pues esta conve¬ 
niencia en que escedía al segundo no era comparable con la del puerto que tenia éste, 
siendo muy fácil de conseguirse, como después se consiguió, el conducir de un sitio 
á otro las aguas para la provisión de la nueva villa. 

El puerto de la Habana, celebrado de propias y de estrañas plumas con varios 
epítetos y sublimes encomios, que le gradúan de singular en todó lo descubierto y 
por eso famoso en ambos mundos, está en la costa del norte, opuesto á los cayos y 
tierra firme de la Florida con intervalo de veinte y cinco leguas, por la cual sigue al 
norte el canal de Bahama que llaman nuevo; su boca mira al mismo Septentrión, y es 
tan estrecha que desde el castillo del Morro á la fortaleza de la Punta se comunican 
por la voz. La profundidad de su canal es suficiente para sufrir los navios de mayor 
porte. Corre su ensenada de norte á sur y de este hace un recodo al oeste que vuel¬ 
ve hácia el mismo norte, dejando como un itsmo de media legua entre la már- 
gen del sur y costa septentrional, por donde se continúa la población con su conti¬ 
nente. 

El padre Florencia hace su estension á tres leguas de bojeo, resguardada de to¬ 
dos vientos, pues aunque está abierta al norte, en poniéndose los bajeles al socaire 
del Morro y serranía de la Cabaña, que la ciñe por la parte oriental, aunque sea re¬ 
cio el aire parece calma. El autor del Atlas abreviado lo considera capaz de mil va¬ 
sos, y de esta noticia no dudo ser abonador, porque pued#verificarse muy bien, según 
la diversidad de tamaños. En su entrada es la-bahía muy estrecha, como se ha dicho, 
pero abre mucho mas en lo interior, porque desde los muelles de la Habana hasta los 
embarcaderos de la otra banda media como una legua. 

Los dos lados de la bahía tienen unos aspectos muy agradables, de que goza la 
gente de los navios con libertad, porque en el de poniente miran la bella perspectiva 
de la ciudad y sus muros y fortalezas, templos, torres, edificios y miradores y aun 
parte de las plazas y calles, y en el de oriente, en pasando la empinada sierra de la 
i Cabaña, se descubre en algunos terrenos llanos y otros doblados muy vistosas y ale¬ 
gres campiñas, hermoseadas no solo de palmas reales y otros distintos y bien copados 
arboles que produce la fertilidad del terreno, sino también de varias sementeras que 
fomenta el cultivo, sirviendo al recreo y admiración porque nunca les falta verdor ni 
lozanía á estos campos, verificándose en ellos lo mismo que del país de Canaan ponde¬ 
raba Moisés á los hebreos, no faltándoles la lluvia del cielo á los tiempos que la tierra 
la necesita, y así gozan de una amenidad perpétua y de una copiosa fertilidad. 

Regístranse en ellos asimismo diversas caserías, unas en las distancias y otras á 
la propia lengua del agua, mas cómodas para la diversión del paseo, especialmente 
el devoto y deleitable santuario de nuestra señora de Regla, erigido en una breve 
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punta que de la parte del sur se introduce en la bahia inclinada al norte; cuyo tem¬ 
plo y casas de hospedería, ceñidas de un recinto de piedra y coronado de almenas, si 
escita la devoción para religiosas romerías, también convida al gusto pára recreacio¬ 
nes honestas. 

Tiene esta en la ribera opuesta ¿ la ciudad cuatro embarcaderos, el de Cojímar, 
Mari-Melcna, Regla y Guasabacoa, por donde en canoas y botes se conducen y co¬ 
munican las gentes y frutos que de aquella banda quieren trasportar e á esta; siendo 
mucho este tráfico porque todo lo más ocurre á esta ciudad de los ingenios y estan¬ 
cias de aquella comarca y de la inmediata villa de la Asunción de Guanabacoa, y vie¬ 
nen á desembarcar á los dos muelles que hay de esta parte en la real contaduría y 
el que llaman de la Luz, siendo frecuentes y casi innumerables las embarcaciones pe¬ 
queñas que diariamente cruzan á vela y remo la bahia, particularmente en tiempos 
que hay en ella escuadras; de modo que, sin embargo de la moderación del estipen¬ 
dio establecido por el flete de cargazones y pasage de las personas, rinde hoy cerca 
de dos mi pesos de renta á los propios de la ciudad en cada año, sin hacer cuenta de 
los aprovechamientos y utilidades que le quedan al asentista que lo arrienda por un 
bienio, como comunmente se hace con los demas arbitrios concejiles que goza como 
éste con real aprobación. 

Por el parage que llaman Guasabacoa, que está como ya dije, ála otra banda de 
la hahia en la parte del sur, penetra un estero como un cuarto de legua la tierra den¬ 
tro, por el que desembocan en ella las aguas del rio Luyanó, que es perenne aunque 
no caudaloso. En el tiempo de la seca y á la parte del leste del dicho estero en el si¬ 
tio nombrado el Jagüey, está situado el almacén ó casa de pólvora que labró allí el 
teniente general D. Juan Francisco de Güemes, gobernando esta plaza, á quien avi¬ 
só el incendio del navio del rey, titulado el Invencible; los peligros á que estaba es- 
puesta la ciudad en tener dentro de su recinto, como lo estaba, este material, por lo 
que eligió aquel lugar por ser el mas remoto y retirado de la población y del tráfico, 
y donde solo habita la tropa que lo guarda. 

En el recodo que desde la banda del sur hace la bahia hácia el occidente y á la 
parte que cae al norte y confina con la ciudad, se ha formado el real astillero ó arse¬ 
nal para la fábrica de los bajeles de S. M. y délos particulares, quedando bajo de la 
artillería de los baluartes que guarnecen la plaza por la parte de tierra. 

Es casi toda la orilla ó ribera de este puerto tan hondable que pueden dar fon¬ 
do cerca de tierra navios de la primera línea ó alto bordo, lo que hace menos costo¬ 
sas las descargas y facilita sus armas, y se esperimenta uno y otro así por las escua¬ 
dras del rey como por los bajeles sueltos y mercantiles que andan en la carrera de 
Indias y demoran en este puerto como transito casi indispensable de estos viages á 
Europa y á otras partes; logrando, como especifica un grave autor, á mas de los ci¬ 
tados beneficios, refrescar las aguadas y bastimentos, curar y convalecer sus tripu¬ 
laciones y pasageros con mayor facilidad y felicidad que en otras partes de estos 
dominios; de suerte que, si acaso faltase, como añade el mismo, este asilo, se haría 
muy difícil y trabajosa, cuando no imposible, la navegación. 

Las espuestas comodidades y las que en ocasiones les resulta de completar sus 
cargazones con la corambre y azúcar de que abunda el pais, les hace apetecible y 
útil esta escala á los comerciantes; no siendo menos favorables los efectos que pro¬ 
duce hácia el vecindario, pues logra la saca de sus frutos y otras conveniencias por 
este medio, que es recíprocamente ventajoso á los unos y á los otros. 

Volviendo á continuar la narración que interrumpí para evacuar primero cuan¬ 
to pertenecía á la bondad de nuestro puerto, calidad de sus fortalezas y guarnición 
de su presidio, asuntos que teniendo entre sí tanta conexión, no era justo tocarlos 
separados; comenzaré á referir cuanto mira al sitio ó territorio que se escogió para es- 
j tablecer la villa de San Cristóbal, ya hoy ciudad de la Habana. Fué esta á la parte 
' occidental de la bahia ó puerto de Carenas por ser la opuesta de algunas montañas 
j ó tierras dobladas, y el espresado de un espacioso cómodo llano, como se vé,Regis¬ 
trándose casi igual toda su planicie con un regular declivio á la marina, á donde ba- 
I jan las aguas en tiempo de lluvias, no muy precipitadas. 
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El primitivo terreno que empezó á ocupar la población fué, según entiendo, el 
mas cercano al en que se edificó, y ahora está la real Fuerza, la aduana y la iglesia 
matriz, que se ha mantenido sin novedad en aquel parage, y es muy creíble fuese el 
centro de la villa para que gozara la vecindad su inmediación, la de la bahia y boca 
del puerto para reconocer los bajeles que entrasen y que se hiciese mas fácilmente 
el desembarque de sus mercaderías á la orilla del mar y de la población. 

Está fundada la Habana en veinte y tres grados y diez minutos de altura, aun¬ 
que Herrera pone uno menos: su temple es cálido y seco, como el de toda la Isla: su 
cielo claro y alegre, porque los vientos que generalmente reinan en su costa desem¬ 
barazan de nubes gruesas los. horizontes y despejan de celages la esfera, haciendo 
mas moderados los calores y menos lentas, las tempestades de rayos que se esperi- 
mentan regularmente desde Junio y Agosto, que es el tiempo en que con las lluvias, 
suelen ser repetidos los temores de las centellas, pero no frecuentes los estragos, úni¬ 
ca pensión con que se gozan los demas beneficios del clima, porque no le asaltan los 
temblores que á Lima, las inundaciones que á Méjico y Jamaica, los volcanes que á 
Quito y Goatemala, ni las víboras, ni otros insectos ponzoñosos que al Nuevo Reino; 
pero ello es que no hay región tan benévola, ni puede haberla tan feliz que no deje 
que desear al gusto de sus habitadores, ni en que no tenga que tolerar el ánimo de 
sus oriundos. 

La esperiencia de la benignidad de su temperamento saludable aun para los fo¬ 
rasteros, hizo desde luego apetecible su habitación á los europeos, que transitaban 
por esta ciudad en flotas y galeones, de que era su puerto precisa escala, y así fueron 
estableciendo su vecindad y aumentando su población personas de ilustre y distin¬ 
guido nacimiento; de modo qué en muy corto tiempo se adelantó á las de toda la Isla 
en el número y calidad de los vecinos, adquiriéndole las conocidas ventajas de su co¬ 
mercio, y mas crecida suma de empleados en el real servicio, mayor copia de indivi¬ 
duos nobles á su vecindario. 

La planta de esta ciudad no es de aquella hermosa y perfecta delineacion, que 
según las reglas del arte y estilo moderno contribuye tanto al mejor aspecto y órden 
de los lugares y desahogo de sus habitantes, porque las calles no son muy anchas, ni 
bien niveladas, principalmente las que corren de norte á sur, que es por donde tiene 
su longitud la población; pero como casi todas gozan de un mismo ancho, pues nin¬ 
guna baja de ocho varas, y hay muy pocas cerradas, ni enteramente oblicuas ó reco¬ 
dadas, cuando no pueda competir en belleza y regularidad á las modernas, hase cono¬ 
cido esceso á las antiguas en estas circunstancias. 

Algunas de sus calles no tienen nombres, pero entre todas la mas nombrada es 
la de Mercaderes, que sale de una de las esquinas de la plaza Nueva para la parte 
de norte y termina en la de la parroquial mayor, siendo su estension de cuatro cua¬ 
dras, y por una y otra acera están repartidas las tiendas de mercaderías en que se 
halla lo mas precioso de los tegidos de lana, lino, seda, plata y oro y otras bujerías y 
cosas preciosas del común uso, las que atraen mucho concurso á este parage en que 
siendo lo que se vende por número, peso y medida, es lo que se gasta de pesos sin 
número ni medida, porque no hay cuenta ni regla en la delicadeza y esplendor del 
vestuario. 

Las cuadras, aunque no tienen un propio tamaño, porque hay algunas mas lar¬ 
gas que otras, guardan con las fronterizas su debida proporción, y la diferencia de lon¬ 
gitud y latitud que entre ellas hay, se hace menos notable, porque no es muy escesiva. 
Las mayores serán como de ciento y veinte varas y las menores de noventa á ciento: 
contiene hasta ahora 341 cuadras en que se numeran hasta tres mil casas, todas las 
mas de teja y cantería aunque en el estremo de la población al poniente no faltan 
todavía muchas de paja ó guano, como acá decimos; lunares que si no afean la belleza 
de la ciudad, asustan tal vez como mas espuestas al fuego la tranquilidad de los mo¬ 
radores. No carece de nobles edificios de competente altura, estendida capacidad y 
hermosa disposición, adornados de espaciosos corredores y ventanas labradas y tor¬ 
neadas de ácana que apuesta duraciones con el bronce. 
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El ámbito <5 espacio que ocupaba esta población por dentro del recinto, antes 
que se ampliase algo mas este con la nueva muralla que se le formó por la parte 
del sur y del leste, tenia de circunferencia 5.541 varas medidas exactamente por don 
Pedro Menendez, natural de esta ciudad, insigne matemático, las cuales componen 
una legua completa y como una novena parte de otra de las usuales en este pais, que 
! son conformes á las pequeñas de Castilla; porque si cada una de estas, según el maes- 

! tro Flores y otros varios, tiene 3 millas de á 1000 pasos geométricos, que suman 15 

mil pies castellanos, que regulando cada uno por una tercia de nuestra vara, es indu¬ 
bitable vienen á componer las 5.000 varas una legua de las dichas, de donde resulta 
claramente tener hoy de circuito la población tres millas y un tercio de otra, inclu- j 

yendo la estension que después de esta medida se le ha dado por la referida causa. j 

1 Hay en esta ciudad tres plazas mayores: la de Armas, en que está la real Fuer- 

I za, é iglesia matriz que es la mas antigua y tiene la referida denominación porque > 

I en ella se han hecho siempre las revistas y ejercicios de la tropa: hasta el año de 1753 

I se conservaba en ella robusta y frondosa la ceiba en que, según tradición, al tiempo 

' de poblarse la Habana, se celebró bajo de su sombra la primera misa y cabildo, noti¬ 

cia que preteudió perpetuar á la posteridad el mariscal de campo D. Francisco Cagi- 
gal de la Vega, gobernador de esta plaza, que dispuso levantar en el mismo sitio un 
padrón de piedra que conserve esta memoria. 

La segunda plaza es la de San Francisco, á quien sirven de adorno dos fuentes | 

de agua y de igual caudal, pero de distinta fábrica, porque la una como mas nueva es ' ! 

de mas pulido artificio, recibiendo el agua la taza por cinco bocas que derraman cua¬ 
tro leones y un águila. 

En esta plaza, que es casi en el mejor sitio de la ciudad, tiene el ayuntamiento 1 
sus casas capitulares contigua á la cárcel pública, y ocupan ámbos edificios casi toda 
la frente de una de las cuadras ó isletas que la ciñen por el poniente, quedando las 
fachadas -de uno y otro descubiertas al leste, de modo que gozan con desembarazo la 
vista de la bahía y campaña de la otra banda. Compráronse para labrar dichas casas 
las que fueron de Juan Bautista de Rojas el año de 1588, siendo gobernador Gabriel 
de Lujan, y costaron 40.638 reales como se evidencia de una real cédula en que S. M. 
aprobó la compra; pero no se acabaron de fabricar hasta el de 1633, que era goberna¬ 
dor D. Juan Bitrian de Viamonte, como consta de una inscripción que permanece en 
su puerta interior, y desde aquel tiempo hasta el de 1718, sirvieron de habitación á 
sus sucesores, reservando siempre la sala principal para celebrar los cabildos ordina¬ 
rios y estraordinarios, como se practica también ahora, porque asisten en ella los te¬ 
nientes de'rey en virtud de real órden con que se confirmó la gracia hecha por acuer¬ 
do de este cabildo al coronel don Gaspar Porcel. 

Su fábrica es de dos altos y aunque no de la capacidad y buena arquitectura que 
corresponde á una ciudad tan ilustre y populosa, es cierto que habiéndolas reparado 
el año de 1745 por la ruina que padecieron en el fatal estrago del navio de S. M. 
nombrado el Invencible, acaecido el dia 30 de Junio de 741 por el accidente de una 
centella que cayó en él y calando el incendio hasta la Santa Bárbara, hizo VQlar sus 
aparejos, arboladura y obras muertas, estremeciendo al reventar el casco toda esta 
población, ha quedado lucido y vistoso su frontispicio con los dos órdenes de arcos de i 
piedra que se le formaron á todo su portal, y sirven de adorno y seguridad á las ca¬ 
sas. Las que se compraron para cárcel el año de 1661 eran del convento de Predica¬ 
dores, que hizo venta de ellas á los comisarios de la ciudad alférez mayor D. Nicolás 
Castellón, y tesorero de la Santa Cruzada D. Antonio de Alarcon y Céspedes, regidor. 

La tercera plaza es la que llaman Nueva, porque se formó y dispuso el año 
de 1559 después que las ya referidas. Tiene en su centro otra fuente que fué la pri¬ 
mera que se labró en esta ciudad, siendo gobernador el marques de Casa Torres: es 
su figura cuadrilonga porque tiene de largo ciento diez y ocho varas, y noventa y una 
de ancho, está cercada toda la mas de portales que sirven al abrigo y comodidad de 
las vendedoras que hacen en ella el mercado, hallándose desde el romper del dia car¬ 
ne de cerdos, aves, legumbres, hortalizas, frutas, pan, casabe y otros muchos géneros 
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de mantenimientos en este parage de donde se provee copiosamente el vecindario, I 

sin que de Enero á Enero se reconozca en él alguna escasez, porque siempre está | 

abastecida de comestibles, y solo puede envidiar á otros mercados el órden ó quizas 1 

la variedad; pero no la abundancia. 

Tiene á mas de las tres plazas prevenidas once menores, que forman como atrios 
á diversos templos, y algunas de bastante capacidad, como son las de Belen y el 
Santo Cristo del Buen Viage: en aquella hay una mediana fuente que abastece de 
agua á toda su vecindad, que, como compuesta la mas de gente pobre, no gozan en 
sus casas la providencia de aljibes, que es tan común en las de este pais. A la citada j 

plaza le da un primoroso ornato y alegre aspecto, la frente del hospital de co'nvale- I 

cencía, que está situado en aquel parage hácia el poniente. 

El caudal de aguas de que se urten las cuatro fuentes que ya espresé, y puede 
enriquecer á otras que están proyectadas, no es debido á la pródiga generosidad 
j de algún vecino rio que tenga muy al contorno esta población, porque como en ella 
¡ parece, fué el objeto primario la inmediación del puerto, no se solicitó aquella re- 
I comendada comodidad que previenen como tan necesaria las leyes, tomándose el j 
agua á los principios de su fundación para la precisa provisión de los vecinos de la 
que trae un .arroyo que desemboca por el estero del Jagüey, que está á la otra ban¬ 
da de la bahía, á la parte del sur, á cuya limpieza acudía en aquellos tiempos la 
atención del cabildo, como se evidencia de los celebrados el año de 556; pero ó 
porque no fuese tan abundante y perenne como se necesitaba para el abasto común 
ó por otras razonables causas, se abandonó su uso y discurrió que supliendo el arte 
I tan grave falta, trajese á costa de una admirable invención, que así puede llamarse 

J la insigne obra de la represa que detiene todo el ímpetu del rio, desde ufas de dos 

i leguas de distancia, el torrente preciso para la provisión del vecindario, aguada de 
los navios y riego de las heredades de su comarca. 

Entendióse por el ayuntamiento la buena disposición de todo el común para 
concurrir á una obra tan útil como indispensable, y confiriendo en el cabildo de 28 
de Diciembre de 1.562 una materia tan favorable al público, entre otros medios 
propuestos para emprender tan considerable obra, acordó convocar á los vecinos de 
mayor posibilidad para que hechos cargo de los crecidos gastos que había de tener 
semejante idea, se esforzasen á hacer una regular contribución, si no correspondien¬ 
te al beneficio que les resultaba, proporcionada á las fuerzas que tenian. Providen¬ 
cia que produjo el premeditado efecto, pues á continuación del mismo cabildo se 
hallan individuadas las personas que ofrecieron concurrir con diversos auxilios al 
prevenido fin. 

Poco tiempo después se nombraron maestros inteligentes que pasasen á exami¬ 
nar el parage por donde mas fácilmente se pudiesen encaminar y conducir las aguas 
desde el rio á la población, y que regulasen lo que podría tener de costo la referida 
obra, para dar de todo cuenta á S. M. y representarle también algunos arbitrios de 
que parecía forzoso valerse para la consecución de un proyecto tan conveniente, á 
causa de no poder subvenir la escasa renta de sus propios á las necesarias espensas 
que pedia la enunciada obra; sobre lo cual consta hubo resulta no menos pronta 
que favorable de la corte, estableciéndose para su ejecución y subsistencia con real 
permiso el derecho de sisa en la carne y jabón; pero hasta el año de 566 no se trató 
nada en este asunto, esperando quizas á que el producto del nuevo impuesto rin¬ 
diese cantidad proporcionada para los primeros desembolsos, porque entonces seria 
muy limitado su ingreso, aunque ahora ha llegado á rematarse en 8.600 ps. anuales. 

En el citado año se tomó el espediente de que conforme al parecer de Francis¬ 
co Caloña, maestro mayor de la fortaleza y de otros dos albañiles aprobados, se co¬ 
menzasen á abrir las zanjas sacándose al pregón la obra por si hubiese alguna per¬ 
sona que la quisiese tomar por asiento; diligencia que no tuvo por entonces el logro 
que se deseaba y debe ser tan atendido en obras de esta naturaleza, lo que precisó 
I a continuar rompiendo el canal ó conducto con la dirección del nominado arquitec¬ 
to el año de 1.569 y se prosiguió trabajando en él hasta que Hernán Manrique de 
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Rojas, vecino de los mas principales y acaudalados de aquel tiempo, la tomó á su i 
cargo bajo de ciertas capitulaciones, que no he podido comprender y fuera molesto ! 
referir. ¡ 

Corriendo ya obligado el dicho Manrique á conducir el agua, llegó á esta villa 
el gobernador Juan de Tejeda, y entre otros encargos que había fiado el Rey de su 
celo, manifestó desde luego ser este uno de los mas recomendados, y en su conse¬ 
cuencia, instruido de los términos en que corría la obra, pasó con el ingeniero An- 
toneli á examinai la, y mereciendo su aprobación lo hecho hasta allí, prometió todo 
su favor y ayuda para el mas puntual logro de tan deseada providencia. 

Tengo por cierto que tanto á los eficaces oficios del gobernador, como al estu¬ 
dio y desvelo del espresado artífice, le debió su última perfección ó total comple¬ 
mento la prevenida obra, constándome por lo respectivo al segundo que se le pro¬ 
metió y mandó dar cierta gratificación en recompensa de su cuidado y asistencia á 
la fábrica del robusto muro de la represa, la cual haciendo subir el agua en el cauce, 
derrama hácia la zanja la porción necesaria, vertiéndose al' rio la demas; y levan¬ 
tando la compuerta, toma su natural curso dejando seco el conducto para acudir á 
su limpieza y otros urgentes reparos. 

Desde el principio de la obra hasta el año de 577 se habian gastado 12.000 du¬ 
cados, y habiéndose proseguido trabajando en ella hasta el de 589 en que infiero se 
consumó, no dudo montase el total de su costo con la gratificación ofrecida al inge¬ 
niero, mas de 30.000 pesos; suma cuantiosa, pero muy bien empleada, así porque 
habiéndose regulado su valor por sugetos peritos el año de 592 consta llegó su tasa¬ 
ción á 45.213 pesos y 7 reales, como porque desde entonces disfrutan los campos in¬ 
mediatos á la población el beneficio y utilidad de semejante providencia; subsistiendo 
cerca de siglo y medio sin novedad ni atraso considerable, no obstante las diversas 
crecientes que por causa de las muchas lluvias ha solido tener algunos años, hasta 
que en el pasado de 759 fué preciso desbaratar la mitad del muro principal y forti¬ 
ficar los de ambos costados, con que quedó mas sólida la obra y represa de este cau¬ 
daloso rio, llamado hoy de la Chorrera, y conocido antiguamente entre los indios 
naturales por Casiguaguas, según testifican por tradición algunos ancianos. 

Tiene el sobredicho rio su escaso ó pobre origen á la banda del sur, no muy 
distante de esta ciudad, pero corriendo algo al oeste, se le induce un ojo de agua 
en la sabana que llaman de Almendares, tres leguas de esta población, el cual au¬ 
mentando considerablemente su caudal, le da tal crecimiento en sus raudales y tan¬ 
to ímpetu en su corriente, que habiendo nacido casi arroyo pobre en el sur, viene á 
sepultarse en el mar de la costa del norte, rio soberbio y caudaloso, sin embargo de 
los muchos cristales que se le quitan en plata corriente para enriquecerse esta ciu¬ 
dad y sus inmediatos campos. 

El ingeniero militar D. Juan de Herrera, célebre matemático bien conocido en 
estas partes, propuso traer por el mismo conducto todo el rio para que derramase 
en la bahía ó fuera de ella, facilitando su ejecución y ponderando su utilidad, y des¬ 
pués representó lo mismo D. Pedro Beltran de Santa Cruz, pero no fueron acepta¬ 
bles sus proposiciones por motivos de gran peso que tuvieron presentes el goberna¬ 
dor y cabildo, siendo el principal el que no cegase el canal del puerto con las muchas 
horruras que arrastraría el impulso de su corriente. 

El agua que conduce la zanja, aunque es algo gruesa, ya por la calidad de los 
terrenos por donde pasa, ó ya porque suele mezclarse con la del arroyo nombrado de 
Apolo, que se ha tirado tantas veces á separar con bastante costo del derecho de si¬ 
sa, pero con poco ó ningún efecto; es constante que no se esperimenta dañosa y que 
recogida y curada en vasijas de madera ó de barro, se hace muy delgada y buena, 
como se toca en las aguadas que hacen los bajeles, porque aunque á los principios se 
halla como abombada ó corrompida, después queda y se conserva delgada y clara. 

(Memorias de la Real Sociedad Patriótica, año de 1830). 
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Barcelona está situada á los 41° 22' 53" de latitud N, á los 5 o 49'20" de lon¬ 
gitud E. del Observatorio astronómico de Madrid, y á los 8 o 20' 32" del de San Fer¬ 
nando en la isla de León, en la costa Occidental dél Mediterráneo, al Norte de las 
Islas Baleares, al E. N. E. del Monjuich. Este y la ciudad tienen su asiento en un 
llano, vulgarmente nombrado Plá de Barcelona:, cuyos límites fijamos de intento al 
S. y al E. en el mar, al N. N. E. en el rio Besos, al N. N. O. en la cordillera for¬ 
mada por las montañas de San Pedro mártir, Tibidabo y Collcerola, y al O. S. O. 
en el rio Llobregat. 

El terreno en que se construyó la ciudad antigua, ofrecía un aspecto muy dis¬ 
tinto del presente, pues formaba una colina, como si fuese un estribo del Mon¬ 
juich, la cual internándose en el mar, presentaba en cierto modo la forma de un 
Cabo. Aquella colina recibió el nombre de “Monte Táber ó del Miligro, cuyo sig¬ 
nificado genuido se ignqra, aunque algunos conjeturan ser una corrupción de Thabor, 
que tal vez los naturales le impusieron en los tiempos mas remotos, en conmemora¬ 
ción del milagro de la Transfiguración del Señor, verificada según la tradición, en 
el monte de igual nombre de la Turquía asiática en Siria. El de Tibidabo que lleva 
el pico mas alto de la cordillera que circuye el llano de Barcelona, diríase que por 
vía de semejanza corrobora esta presunción. Sin embarga parece que no pudo ser 
así, por cuanto aquel nombre debiera habérseles dado precisamente después de la 
feliz introducción del Cristianismo y es sabido que esta tuvo efecto durante la do¬ 
minación romana. 

El mar bañaba tres de los costados de la mencionada colina; el cuarto la unia 
al resto de la llanura. Entre aquella y el Monjuich introducíanse las aguas, y for¬ 
maban una ensenada, invadiendo en consecuencia las ahora Huerta di San Bertrán, 
Rambla arrabal occidental, y calles de Escudetters y Regomir y llegando las olas hasta 
el punto que entónces constituía parte del pié de la eminencia, y hoy bajada de los 
Leones y de Vi'ladeeols; sitio donde en tiempos posteriores, ó sea duraute el reinado 
de la casa de Aragón hubo el primer astillero. También al Levante las ocupaban el 
arrabal oriental; la Huerta de la Puerta Nueva y los términos del Clot y San Mar¬ 
tin de Provenzals, siguiendo con corta diferencia la línea que traza actualmente el 
cauce de la Acequia condal hasta los campos que se estienden desde San Andrés de 
Palomar á Santa Coloma de Gramanet. Al poniente estaban asimismo innundados 
los terrenos del Prat y Hospitalet, y no se conocía por lo tanto el camino real de 
Madrid que hoy se haya hácia aquella parte, pues el que existió no solo en tiem¬ 
po de los romanos, sino aun en el de I 03 condes de Barcelona, atravesaba el Llo¬ 
bregat en Martorell, y dirigíase por el valles á Moneada, desde donde llegaba á 
esta ciudad. 

No cabe duda en que para la erección de los edificios primitivos debió de trun¬ 
carse la cúspide de aquella colina, rebajándola como un tercio de su altura natural. 

Así lo exigieron la fábrica de la fortificación romana, no ménos que la de los edi¬ 
ficios romanos y godos, y muy. antes del siglo X la de la iglesia Catedral y colum- 
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nas de la calle de Paradis, y en siglos posteriores los de la Diputación y otros. 
Puede bien calcularse su elevación si se examina el terreno que media entre la casa 
del recodo de la calle de Paradis , y el piso alto <5 patio de los Naranjos y jardín 
de la Diputación, de unos 66 piés de altura sobre el nivel del mar, en cuyo tre¬ 
cho es bien patente el descenso general de las aguas á todos lados; y si se toman 
además en consideración los varios terrenos vírgenes ó primitivos descubiertos por 
las escavaciones efectuadas allí para diferentes obras, los que no son artificiales, sino 
resultado de la economía en el desmonte. Obsérvese á la par el visible declive desde 
el llano de la Catedral por la escalera que conduce á la calle de la Corribia por 
la bajada de la Canonja y calles de Santa Clara , Frenería, Paradis y Obispo. 

Empero, á fin de comprender de un modo perfecto la elevación que tendría el 
monte .Taber cuando en su cima se fundó Barcelona, y cuánto se ha terraplenado 
el piso en el decurso de los siglos, atendamos á los siguientes datos. Hace ya mu¬ 
chos años que en la Bocaría se hallaron sepultadas las ruinas de un puente viejo. 

En la Rambla, frente la calle del Conde del Asalto, al construirse la cañería que 
conduce el agua á la fuentedelaúltima, hundióselazanja, lo cual se reconocióser debido 
al rompimiento del techo de la cocina de una casa, que se hallaba á algunos pies de¬ 
bajo del piso actual. En el trozo del misuio paseo comprendido entre la Bocaría y la 
iglesia de Belen, la zapa descubrió un local abovedado, cuyo destino no ha podido 
aclararse. Al abrirse los cimientos para la iglesia del Hospital de Santa Marta , apa¬ 
recieron los restos de un edificio á la profundidad de 17 pies y medio. En el acto de 
construise un acueducto, se encontraron unas columnas á 6 pies debajo del empedrado 
' de la plaza del Regomir, y la basa de otra colosal á 7 pies del de la esquina de la calle 
déla Cometa. Estos vestigios de edificios ó monumentos, manifiestan que dichas obras 
fueron sentadas sobre un terreno mucho mas bajo que el presente. Apoyan este asertólos 
pavimentos de las iglesias de San Miguel y Palao inferiores al piso de la calle; los arco3 
que á espalda de esta asoman apénas su parte superior al empedrado; los famosos baños 
que quedaron subterráneos en la casa de la esquina de la calle que dieron nombre, 
y fueron destruidos poco hace; la situación actual de las puertas de la ciudad corres¬ 
pondientes á su segundo y tercer recintos, ó sean las de Junqueras, San Severo y 
Tallers, cuyos arcos, que se ven en la muralla, sobresalen apénas de su profundo fo¬ 
so; la porción de la de Canaletas y torres á ellas adheridas, edificadas unos diez y 
seis siglos después de la invasión romana, cuyes cimientos se encuentran á la pro¬ 
fundidad de once varas castellanas á contar desde el piso del foso; y finalmente, el 
resultado de las escavaciones que para la investigación de las verdaderas circunfe¬ 
rencia y altura de las primitivas murallas de Barcelona, nos vimos precisados áprac- 

I ticar en una casa de la calle de Basea y en la bajada del Palao que guia á la calle de 
Escudellers, la línea superior de los cimientos de cuyas murallas encontramos á diez 
pies de profundidad del piso actual. 

Apesar de lo mucho que desde aquella época se han elevado las tierras que cir¬ 
cundan el monte Taber, todavía se percibe distintamente en la actualidad el ascenso 
al punto culminante, si se transita por las bajadas de la Cárcel, Llet, Cazador, Vi- 
ladecols, calle del Rejomir , bajadas de los Leones , Palao, Ecce-Homo, San Miguel, 
calle de Fernando VII y Cali , bajada de Santa Eulalia , calle del Obispo, Escaleras 
de la Seo y bajada de la Canonja. La cuesta de N. NO. ó la calle del Obispo hasta la 
mitad de la misma, uno de los puntos mas elevados de la población, tiene mayor suar 
vidad que la de S. E. ó de Viladecols, pudiendo decirse en general lo propio de las 
que miran al SO. ó del Palao, Ecce-Homo, San Miguel, Fernando VII y Cali, no tan 
rápidas como las del NE. y E., ó bajadas de la Canonja, Llet y Cazador. La cocina 
en cuestión formaba en lo antiguo, como ahora, un cuadrilátero irregular, cuyo lado 
mayor se dirige del NNO. al SSE. partiendo del principio de la calle del Obispo y 
terminando en el arco de San Cristóbal en la del Regomir , y mide quinientas treinta 
y seis varas y el menor va del SSO. á NNE. es á saber, desde la calle del Cali hasta 
la plaza del Angel y tiene trescientas sesenta varas. 

¿Qué causa pudo influir en la elevación de los terrenos que circundaban la an¬ 
tigua loma, y en suavizar el ascenso á la misma, tal como lo observamos en el día? 
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Las aguas del Mediterráneo, siguiendo una marcha inversa á las del Océano, 
fueron retirándose poco á poco de estas playas, y abandonaron por consiguiente los 
llanos que rodeaban al Taber: este curso retrógado dió márgen á la fundación de los 
pueblos circunvecinos que hemos enumerado ántes, en tierras hasta aquella sazón 
sumergidas; y al mismo debe atribuirse el beneficio de las contiguas á la colina que nos 
ocupa. Retiradas las aguas, los terrenos quedaron convertidos en pantanos, los cuales 
fueron secados mas tarde por la evaporación, por las arenas procedentes del Besós y 
Llobregat, arenas que aun ahora exigen la continua limpieza del puerto, y por las ar¬ 
rastradas por las aguas pluviales que, descendiendo de los montes mezcladas con tier¬ 
ras aluminosas y otras, los convirtieron luego en fértiles campos cubiertos de una lozana 
vegetación, propia para el pasto de los ganados. Un testimonio de la exactitud de este 
parecer nos queda en los nombres de dos calles, una á cada lado de la ciudad, Bo¬ 
cana y Boria entre ámbos corrupción del vocablo catalan Boería, correspondiente al 
castellano Bóllala que se aplica á las dehesas ó prados que son apropósito ó están des¬ 
tinados en particular para el ganado vacuno. Mas en breve se sintió la necesidad de 
reunir todas las aguas pluviales y darles una dirección precisa, ya que por ningún 
estilo podían convenir á los primeros habitantes las repetidas y devastadoras inun¬ 
daciones. Por lo tanto, aquellas fueron encaminadas á dos torrentes ó cauces generales. 

Las que descendían del Tibidabo y Collcerola y de los términos de Bellesguart y San 
Gervasio entraban por donde hoy está situada la puerta de Isabel II en la Rambla, 
formando la mayor parte de la llamada Riera de Malla ó del Cogodell ó Cagadell, 
la cual recibía las de la Riera del Pino, que ingresaban por el sitio donde se halla la 
puerta del Angel y seguían por la plaza de Santa Ana. Desaguaban también en la 
Rambla las que venían de la parte de Sarriá, que pasaban inmediatas al antiguo y 
ya derruido Monasterio de Valldoncella, estramuros, llegaban á Barcelona y dis¬ 
currían por las calles de San Antonio y Hospital, construidas posteriormente sobre 
la nombrada Riera de Valldoncella. A esta se agregaban primero las Rieras de Prim 
alta y baja y después la Riereta y la de San Pablo. Las aguas desprendidas de Gra¬ 
cia y Caputxins vells se acumulaban en el torrente de la Olla y se introducían en el 
Torrente de Junqueras y Riera de San Juan, ahora calles de estos nombres. Mas tar¬ 
de aquellos dos cauces ó torrentes fueron convertidos en dos grandes cloacas. La de 
la Rambla , que todavia subsiste subterránea, se estiendo desde la puerta de Isabel 
7/hasta Atarazanas , pasando aproximada á los teatros Liceo y de Santa Cruz. No fué 
construida por los romanos, en tiempo de los Escipiones, como gratuitamente lo han 
afirmado escritores antiguos y modernos, que de ella han hablado, sino muy poste¬ 
riormente, en 13G4, por los mismos naturales al levantar la muralla de aquella par¬ 
te. Como quiera, es admirable la magnificencia de la indicada obra, pues está toda 
fabricada con piedra sillares; y es tan alta y ancha que se puede recorrer á caballo 
una gran parte de su trecho. La segunda toma origen en la calle de Junqueras, sigue 
la Riera de San Juan, calle de Graciamat, plaza del Oli y calle de esta, de Mercadere 
Boria , plaza de la Lana , en cuyo lugar pasando por debajo de las casas intermedias 
á las calles de Corders y Boquer se dirige por la de Assahonadors , hasta morir en la 
Acequia Condal en el Molino de la sal. 

Examinados los procedimientos por cuyo medio alcanzaron á elevar el terreno 
la naturaleza y el arte obrando de consumo, satisfaríamos ya de buen grado la na¬ 
tural curiosidad del lector, enterándole de los progresos sucesivos en el benefieio de 
aquellos y consecuente ensanche de Barcelona. Bástele saber por el pronto, que la 
población que en lo antiguo coronaba apenas la cumbre del Táber se ha desparra¬ 
mado en todas direcciones y tiene en la actualidad un perímetro de 7475 va¬ 
ras. 

Conforme el espresado plano de Barcelona, el E. del mundo corresponde aproc- 
simativamente á la Puerta Nueva , el O. entre las de Santa Madrona y de San 
Antonio , al S. á la Puerta del Mar y al N. á la del Angel. 

Su posición, si bien algo apartada del centro del resto de la Provincia y an¬ 
tiguo Principado, se halla casi equidistante de los confines del territorio de Cataluña, 
que termina por una buena parte de su contorno en las costas del Mediterráneo. 
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Su distancia de las ciudades de las cuatro provincias de Cataluña es como sigue: 


Leguas. 


De Balaguer. 25i 

De Cervera.:. 27} 

De Gerona. 16 i 

De Lérida. 27i 

De Manresa. 11£ 

De Mataró. 4} 


Leguas. 


De San Cárlos de la Rápita. 34 

De la Seo de Urgel. 29 

De Solsona. 21} 

De Tarragona. 18 

De Tortosa.¿. 33 

De Vich. 12} 


De las principales ciudades de España. 


De Avila.,. 

.... 122 

De la Coruña. 

. 118 

De Badajoz. 

... 168 

De Granada.. 

. 134 

De Bilbao. 

... 105 

De Guadalajara. 

. 94 

De Burgos. 

... 99 

De Jaén... 

. 124 

De Cádiz. 

.... 182 

De León. 

. 133 

De Cartagena. 

... 97 

De Madrid. 

. 104 

De Ciudad Real. 

.... 118 

De Málaga. 

. 151 

De Córdoba. 

.... 139 

De Murcia. 

. 91 

De Oviedo. 

... 145 

De Sevilla. 

. 169 

De Palencia. 

... 114 

De Soria. 

. 77 

De Pamplona. 

... 69 

De Toledo. 

. 114 

De Salamanca. 

... H9 

De Valencia. 

. 60 

De San Sebastian. 

... 85 

De Valladolid. 

. 108 

De Santander. 

... 113 

De Victoria. 

. 90 

De Santiago. 

... 208 

De Zamora. 

. 122 

De Segovia. 

... 107 

De Zaragoza. 

. 52 

De Cuenca. 

... 90 




Estraordinario empeño han mostrado algunos escritores en atribuir la funda¬ 
ción de Barcelona á personages célebres en la historia de la mas remota antigüedad, 
como si la fama del que abrió sus cimientos debiese de acompañarla en la carrera 
de los siglos, y ser la medida de su grandeza y renombre. ¿Cuáles han sido las con¬ 
secuencias de esta conducta? Lo diremos sin rebozo, menospreciar la guia de los do¬ 
cumentos auténticos con los cuales tan solo es lícito al historiador apoyar sus dic¬ 
támenes, discurrir sin fundamento sobre hechos cuya exactitudes muy problemática, 
ya que no quimérica, y presentar datos históricos manados quizás de buena fuente 
en ridicula mezcolanza con la fábula; en resúmen, sustituir á la realidad la ficción, 
á la verdad la mentira. Muy distintas son nuestras ideas respecto de este asunto;, 
pues entendemos que la celebridad de los pueblos no dimana absolutamente de la alta 
nombradia de su fundador: tanto valiera admitir también el principio de que el naci¬ 
miento por sí solo imprime al hombre el carácter de escelencia que durante su vida le 
acarrée tal vez el respeto de sus semejantes. Nunca los nombres de Cécrops y Rómulo 
bastarán á esplicar de una manera satisfactoria y completa la sabiduría, las virtudes, 
la pujanza de Atéuas, la grandeza, el espíritu guerrero, el heroismo de Roma. Aque¬ 
llas naciones se hacen famosas, que aciertan á seguir una sábia conducta en medio de 
las difíciles circunstancias de que á veces la rodea la sucesión de los acaecimientos 
mas opuestos; que por la cordura de su política, la rectitud de sus gobernantes, las 
virtudes de sus ciudadanos se crean un influjo muy valedero en los demas países; y 
que acojen solícitas, dispensa merecida protección y comunican eficaz impulso al cul¬ 
tivo y adelantamiento de las ciencias, letras y artes. Queremos dar á entender con 
esto que debe calcularse la celebridad de un pueblo por sus propios actos, y no de 
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un modo esclusivo por la elevada gerarquía y buen nombre de su fundador. Fieles á 
esté pensamiento, no intentamos revestir al artículo que nos ocupa, de la suprema im¬ 
portancia que otros le han concedido, teniendo siempre por mas conducente preferir 
los hechos bien averiguados, aunque no alcancen á la gloria de otros, aducidos sin el se¬ 
vero exámen de la crítica. Y á fin de que pueda comparar cualquiera nuestra opinión 
con la de los demas escritores y juzgarlas todas con suficiente noticia, trasladamos 
aquí en resúmen las principales que se han vertido acerca de la fundación de Barcelona. 

Es la de un gran número, que Hércules el Líbico ú Orón partió de Italia con 
llueve barcas, corrió una deshecha tormenta, arribó con las ocho á las Galias desde 
donde se trasladó á nuestras playas con indicios de que la nona, que juzgaba perdida, 
habia abordado en ellas. Recobróla con efecto: en celebridad de tan fausto suceso 
fundó una ciudad que se llamó Barkinona, á modo de monumento que trasmitiese 
á la posteridad la memoria del feliz hallazgo de aquella barca estraviada y prodigio¬ 
samente sustraida del furor de las olas. Diez y ocho siglos hace que Plinio, el ma¬ 
yor, consideraba la venida de Hércules como una fábula; y por personage fabuloso 
tiene también al tal Hércules el análisis moderna apoyada en argumentos muy sóli¬ 
dos. Aun el mismo nombre Barkinona, que peregrinamente se ha hecho derivar de 
barca , es tan solo una mera corrupción del primitivo Barcino. 

Otros refieren la fundación de esta ciudad á la época de los fenicios. Opinan, 
que habiendo estos recorrido las costas de Cataluña y establecido algunas colonias en 
ellas y en el interior, no es presumible que descuidasen la población de este pais que 
habia de atraer muy en particular sus simpatías y convidarles con su amenidad y bella 
situación topográfica. Cabe que este parecer, considerado en sí mismo, tenga todos 
los rasgos apetecibles de verosimilitud; pero prescindiendo de que no señala la fecha 
en que tuvo lugar aquel suceso memorable, lo cual le hace visiblemente defectuoso, 
se pone ademas en contradicción abierta con bien averiguados hechos y épocas pos¬ 
teriores. Ya es hora de dar de mano á tantas opiniones caprichosas y ridiculas, de 
arrancar de cuajo estas malezas que creciendo y propagándose en el terreno de la 
historia, embarazan y obstruyen la senda que conduce á la verdad, única que debe 
seguir quien emprende el relato de los hechos antiguos y modernos de los pueblos. 

Un escritor notable de la antigüedad afirma que la fundación de Barcelona se 
debe á los cartagineses: es el poeta Ausonio. ¿Qué personage de dicha nación merece 
la gloria de este acontecimiento? Por desgracia aquel autor calla su nombre, y su 
silencio ha dado márgen á discusiones interminables que no han logrado aclarar este 
punto. Los anticuarios de mayor nota han creído que Amílcar Barca fundó esta ciu¬ 
dad por los años 250 antes de la era vulgar; y contribuye á dar visos de certeza á 
su opinión- la analogía que guarda Barcino, con el apellido de aquella familia ilustre. 

Este modo de pensar entraña tres errores muy manifiestos: en 239 antes de J. C. 

' vino Amílcar á la conquista de España y sometió la costa occidental de la Penín¬ 
sula, batiendo á los naturales del pais, quienes aguzando el ingenio, celosos de defender 
sus hogares, consiguieron vencerle soltando contra los cartagineses bueyes uncidos á 
carros cargados de combustible ardiendo; estratagema que produjo la derrota y muer¬ 
te de aquel caudillo á los nueve años de su espedicion. Sin embargo, Polibio refiere 
que hallándose al frente de un enemigo, el mas esforzado y poderoso, su audacia y 
temeridad le precipitaron en lo vivo de la acción, donde vendió la vida á mucha costa. 

Hay mas: émulos los romanos de los progresos de los cartagineses, y temerosos de 
sus proyectos, que consistían en hacerles la guerra con los recursos de España, cele¬ 
braron con ellos un tratado, según unos ya en tiempo de Amílcar, según otros 
en el de Asdrúbal, su yerno y sucesor, en el cual se espresaba que los cartagine¬ 
ses no pasarían con las armas el rio Ebro¡ conviene á saber que este seria considerar 
do como el límite de sus posesiones, debiendo Sagundo permanecer libre entre las 

: dos potencias. De todo lo cual se deduce que Amílcar no pasó á España hasta 

unos once años después de la fecha que se pone á la fundación de Barcelona; que las 
victorias y conquistas de aquel capitán sucedieron en la costa occidental de la Pe¬ 
nínsula, y no en la oriental como debiera ser para sustentar la opinión precitada; 

L___ -A 


Digitized by LjOOQle 



y —;- 

22 — 

y que mal puede atribuírsele la fundación de esta ciudad en aquellos diaá, citando 
por un pacto solemne con Roma no podía pasar al pais aquende el Ebro 

La fundación por los cartagineses supone el dominio de estos sobre Cataluña, 
dominio que no se efectuó ni durante el tiempo de Amílcar, ni aun en el de Asdrú- 
bal que le sucedió en el mando, en cuyo último período reinó la paz entre Roma y 
Cartago. Confírmase la verdad de nuestro aserto por la arenga que el cónsul M. Por- 
cio Catón dirigió á los tribunos, prefectos, centuriones y caballeros en el campamen¬ 
to delante de Ampurias, animándolos á hacer la guerra á los naturales de la Provin¬ 
cia, que se habían levantado contra la dominación romana. Dice así: «Ha llegado ya 
el momento que tanto habéis apetecido para probar vuestro valor. Hasta aquí os ha¬ 
béis contentado con pillar á los enemigos: mas ahora vais á medir con ellos vuestras 
fuerzas, y á enriqueceros, no ya con los frutos de sus campos, sino con los despojos 
de sus ciudades. En otro tiempo, cuando los cartagineses eran poderosos en España, 
donde se hallaban sus generales y ejércitos, nuestros padres, que no tenían en esta 
Provincia tropas ni capitanes, no descuidaron de poner en el tratado que hicieron 
con ellos, esta cláusula: que el Ebro señalaría los límites de nuestro imperio. ¿Y ahora 
que tenemos en el pais dos pretores, un cónsul y tres ejércitos, y que de diez años 
no se ha visto un solo cartaginés, se nos arrebatará lo que poseemos en la parte acá 
del Ebro? Es preciso, pues, que recobréis estas posesiones con vuestro valor y con 
vuestras armas, que volváis á sujetar al yugo que ha sacudido á esos pueblos, mas 
temerarios en su rebelión que firmes en su resistencia.» Pero muertos Amílcar y As- 
drúbal, el ejército cartaginés prometió unánimemente obediencia al jóven Aníbal, 
hijo del primero, á quien su padre había enseñado la ciencia de la guerra y hecho I 
jurar, puestas las manos sobre las víctimas en las aras de Júpiter, odio eterno á los 
romanos. Comprendió Aníbal que para libertar á su patria de su pujante rival, con¬ 
veníale conducir sus armas á Italia, aunque poniéndose ante todo en situación de no 
tener que recelar de los bárbaros del centro de España. Partió de Cartagena con un 
numeroso ejército, venció á los oclades, vacceos y carpetarios de ambas Castillas, y 
llegó pronto al Ebro, donde por la vez primera estuvo á la vista de los romanos y 
tomó á Sagunto á viva fuerza En esto corría el año 220 antes de J. C. Resolvió ir 
por los Pirineos y los Alpes en 15 de Junio de 218; atravesé* aquel rio, según Tito- 
Livio, por las inmediaciones de Etovisa (Mequinenza), y dividiendo sus tropas en 
tres cuerpos, prosiguió con el uno por la costa marítima, mientras hacia marchar por 
el centro los dos restantes; sojuzgó á su paso á los ilérgetes, bargusios, ausetanos, 
erenosios y aqdosinos (en Plinio edovinos), pueblos indudablemente situados en Ca¬ 
taluña; y reunió por fin su ejército en la ciudad de Elua, llamada entonces Iliburri. 

La inscripción, aunque moderna, que se halla esculpida en el puente que aun 
existe en Martorell, indispensable para atravesar el Llobregat, la cual recuerda el 
paso de Aníbal en aquella época; la referida marcha del ejército cartaginés por la 
costa marítima que no puede ser sino la de Cataluña; la aserción de Tito-Livio que 
asegura que Aníbal mandaba el cuerpo que siguió dicha costa; el nombre de Scala 
Annibalis, que Pomponio Meta nos ha conservado como situada junto á Ampurias, 
y que los anticuarios atribuyen al paso de aquel gefe: todo comprueba que Aníbal 
fué el caudillo cartaginés que se apoderó del territorio que hoy ocupa esta ciudad, 
y aun hace sospechar que fuese él su fundador, si se atiende á la practica tan gene¬ 
ral de aquella gente de erigir ciudades en los países á donde llegaban; pero aquella 
sospecha se convierte en certitud, recordando la aludida aserción del poeta Auso- 
nio. Y como el primer cartaginés qué ocupó esta tierra fué Aníbal, á él debemos 
atribuir la gloria de haber fundado Barcelona, calculando que con corta diferencia 
tuvo efecto este suceso en el año 218, antes de J. C. 

Ni pudo ser posteriormente, por cuanto habiendo Aníbal dejado á Haunon el 
gobierno de la Provincia Gon diez mil infantes y mil caballos, para asegurar su nue¬ 
va conquista é impedir á los romanos el paso de los Pirineos, Cucio Comelio Escipion 
hízose a la vela con una escuadra á las bocas del Ródano, desembarcó su ejército en 
Ampurias y sojuzgó sucesivamente todos los pueblos hasta el Ebro, obligándoles á 

ffei,---- -- Á 


Digitized by LjOOQle 



renovar los antiguos tratados,ó á estipular otros nuevos. La idea de su bondad y 
clemencia que dejaba á su paso, atrájole, en sentir de Tito-Livio, la amistad no solo 
de los habitantes marítimos sino también de los del interior y de las montañas, quie¬ 
nes en vez de oponerse á sus empresas, uniéronse á sus soldados, proporcionándole 
tropas, que hicieron grandes servicios en aquella guerra. Ansioso Haunon de atajar 
los progresos de los rocanos, antes que el pais entero se hubiese declarado á su fa¬ 
vor, salióle al encuentro y le presentó batalla cerca de una ciudad llamada Scissw. 
Aceptóla Escipion, y mató cinco mil hombres, hizo dos mil prisioneros con mas el 
general y algunos de sus capitanes, y tomó por asalto la indicada ciudad. Entonces 
comenzó positivamente la dominación romana, que en aquellos'dias solo fué moles¬ 
tada por las irrupciones de Asdrúbal, hermano de Aníbal, quien atravesando el Ebro, 
empeñó' á los romanos en algunas escaramuzas de poca monta. Luego la fundación 
de Barcelona por los cartagineses no puede ser posterior á la época que le hemos 
asignado, pues se ignora que después de los sucesos que acabamos de referir, hubie¬ 
se la menor interrupción en el dominio de los romanos. 

Por consiguiente, apoyados en un buen número de probabilidades resultantes 
de un raciocinio muy lógico, opinamos que Barcelona debió de ser erigida en el año 
218, antes de J. C. por el gefe cartaginés Aníbal Barca. Autorizan nuestro modo de 
pensar datos auténticos que los demas escritores han descuidado; y hasta que se nos 
presenten otros que por completo lo rebatan no lo abandonaremos por ser, como es, 
el que mas satisface al recto juicio de la crítica. Y por via de corolario de nuestro 
parecer, añadiremos que el año actual de 1.850 es con toda verosimilitud el 2.068 
de la fundación de Barcelona y no el de 3.527, según erradamente se pretende y 
aun se imprime en los calendarios. 

Debemos advertir, sin embargo, que nuestro parecer no contradice el que hu¬ 
biese de antemano en este suelo alguna población; porque nos consta que Zaragoza, 
Censar Augusta , fué fundada por el emperador Augusto: no obstante lo cual, Plinio, 
el mayor, cuenta que existia allí antes un lugar llamado Sálduba. También la t erec¬ 
ción de Cartagena, Cartílago nova, se atribuye á Asdrúbal, á pesar de que por Silio 
Itálico sabemos que un griego llamado Teucro fundó en aquel punto en tiempos 
mas remotos un pueblo, al que puso su propio nombre. Por otra parte, Estrabon 
asegura que el pais comprendido desde los Alpes hasta el rio Ebro, era habitado en 
lo antiguo por los celtas, gente diseminada por casi toda la faz de la Europa, y que 
los mas insignes anticuarios y aun naturalistas del dia consideran como una de las 
razas humanas primitivas. Bajo este concepto, dado que se pretenda que en el terre¬ 
no que hoy ocupa Barcelona morase en los tiempos mas lejanos algún pueblo, ha de 
suponerse que este era céltico. 

El espresado año de la fundación de Barcelona es famoso en los fastos de la 
historia; en él comenzó la segunda guerra púnica, en la que, á vuelta de batallas 
sangrientas, sitios memorables y otros sucesos estraordinarios, Roma venció á Car- 
tago; acontecimiento de mucha trascendencia para los designios de aquella república. 

No poca dificultad ha ofrecido asimismo á los escritores el averiguar el motivo 
de las diferencias que se observan en el nombre de esta ciudad, según los perío¬ 
dos de su historia. El primero que se le dió fué Barcino , al que agregaron los roma¬ 
nos los sobrenombres de Favenda, Julia, Augusta y Fia, según se lee en las ins¬ 
cripciones lapidarias halladas en su recinto; sobrenombres que nunca fueron parte á 
borrar el antiguo Bardno. En la decadencia del imperio, y con especialidad en la 
dominación goda, muchos nombres de pueblos tomaron la terminación ona; así de 
Tárraco se formó Tarracona, de Ausa Ausona, de Bétulo Betulona, cfie., y por el 
mismo estilo Barcino se convirtió en Barcinona. Los árabes, al tiempo de la con¬ 
quista la llamaron Bardliona, Bardluna y posteriormente Barsheluna. Pero aun¬ 
que en los diplomas, códices y demas escrituras de la edad media se lee Barchi- 
none y Barkinona , y en algunas monedas Barquinona , Baquinona, Bamona y Bark- 
nona, ha prevalecido hasta el dia la variante de los árabes, que se conserva con ligerí- 
sima alteración, pronunciándose Barcelona. 

_ _ _____ ..A 
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EL ALCAZAR DE SEGOYIÁ. 



N la cima de una elevadísíma roca, cuya falda baña por estrecho y tor¬ 
tuoso cauce el Eresma, que en el profundo asiento de la gran mole s.e 
junta con el arroyo Clamores, levántase cu la antigua ciudad de Sego- 
via su renombrado alcázar. Noventa y seis varas cuenta de altura sobre 
el nivel del rio y mil doscientas tres sobre el del mar, y completando 
la natural defensa que aquel la ofrece, rodéale por la parte de la población una hon¬ 
da cava de veinte y cinco varas de profundidad, abierta en la durísima roca; cava 
que en 1.559 se continuó hasta darle setenta y dos piés de profundidad y ocho de 
ancho desde el puente al mirador, trabajando en él por semana seiscientos sesenta y 
cuatro oficiales canteros y ciento ochenta peones. 

Acerca de la primera fábrica de este alcázar, no conserva la historia dato se¬ 
guro. Hay quien remonta su primera edificación á los árabes, llevados de algunos 
caracteres propios de su arte, que el mismo alcázar ostenta; pero después que se ha 
conocido la influencia que el arte muslímico ejerció en el de los cristianos, viniendo 
á formar un período especial conocido con el nombre de gusto mudejar, no puede 
ya por este solo dato asegurarse que el alcázar de Segovia debiese su primitiva 
construcción á los árabes. Mas también por tradición que por noticia histórica es¬ 
crita, se consigna por la mayor parte de los que se ocuparon del renombrado alcá¬ 
zar, que el rey don Alonso VI levantó aquella fortaleza á semejanza de las que ha¬ 
bía tenido ocasión de observar en la antigua corte de los godos, Toledo, conquistada 

{ >or su cristiano esfuerzo á los mahometanos. Difícil es hoy encontrar las huellas de 
a primitiva construcción en aquel edificio tantas veces restaurado, al través de las 
pesadas pizarras que le cubren, las escorias de hierro que como estraño adorno se 
encuentran en la parte esterior de sus muros, los chapiteles de sus diez y seis cubos, 
y la ornamentación que interiormente viste sus espaciosas cámaras. La disposición 
general del edificio, algo recuerda la manera arábiga; pero así los trabajos orna¬ 
mentales que rodean el torreón principal, como los que prestan apoyo á las avanza¬ 
das defensas de los muros y cubos, mas bien revelan la época de su reparación en el 
siglo XV, y el reflejo del arte ojival dominante á la sazón, que la influencia del mu¬ 
dejar estilo. No por esto dejamos de creer que en tiempo de los árabes, cuando Sego¬ 
via era importante población musulmana, hubiera existido en el mismo punto que 
hoy otra fortaleza, quizá pudiera haber sido edificada como algunos asientan por el 
califa cordobés Abd-el-Rahaman III, lo que parece comprobar el árabe nombre de al¬ 
cázar que aun conserva y la ventajosa situación que ocupa, tan propia del sistema de 
fortificaciones seguido en aquellos siglos; pero como ya hemos indicado, en lo que hoy 
existe, no encontramos motivos para afirmar, como dice el coronel don Joaquin de 
Góngora en su curioso manuscrito titulado: Descripción de la ciudad de Segovia, que 
el alcázar sea «fortaleza y real palacio que se conserva en Castilla del tiempo de 
los árabes». Lo que sí consta sin género de duda es, que desde 1.412 á 1.458 sufrió 
una casi completa reedificación la fortaleza, durante los reinados de don Juan II y 
Enrique IV, espidiendo este, en 1.460, real cédula ordenando al alcaide del alcázar 
guardase la pesca del rio Eresma en un espacio de siete leguas desde su nacimiento é 
imponiendo á los contraventores pena de 600 maravedís aplicados á la obra del al¬ 
cázar. 
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Nueva restauración sufrió el antiguo edificio durante el reinado de Felipe II, 
restauración que, en los treinta años que tardó en hacerse, fué dejando bien marca¬ 
das las huellas de la escuela de Herrera. 

Larga y detenida descripción merece aquella antigua fortaleza, pero antes 
de ello no creemos fuera de propósito consignar algunos recuerdos para enriquecer 
su historia; y como la noticia de sus alcaides asi va enlazada con ella como con los 
timbres de nuestras glorias en las de muchas familias castellanas, vamos á consig¬ 
nar en este sitio los nombres de los diferentes alcaides que el alcázar tuvo. 

La mas antigua noticia que de dichos alcaides se conserva, es de haberlo sido 
un Juan Hurtado de Mendoza, padre de otro del mismo nombre, mayordomo ma¬ 
yor del rey. 

Su hijo, lo fué igualmente en 1399. 

Ruy Diaz, hijo de este, en 1439. 

Don Juan Pacheco, en 1441. 

Don Pedro Girón, en 1445. 

Hasta esta época los alcaides unian también el cargo de gobernadores. 

Pero de Mucharas, en 1456. 

Juan Daza, en 1467. 

Don Andre • de Cabrera y doña Beatriz de Bobadilla, marqueses de Moya, en 
1470; continuando en sus sucesores la alcaida perpétua de Segovia, por merced de 
Enrique IY, á que añadieron después los reyes Católicos los oficios de Justicia • 
mayor y jurisdicción civil y criminal de la ciudad y tierra de Segovia, y el 
condado de Chinchón. 

Como descendientes de esta casa, fueron alcaides: 

Don Fernando de Cabrera y Bobadilla, en 1520. 

Don Pedro Fernandez de Cabrera y Bobadilla, en 1566. 

Don Diego, de iguales apellidos, en 1577, reuniendo también á sus cargos el 
título de tesorero de la Casa de moneda. 

Don Pedro Fernandez de Cabrera y Bobadilla, en 1599, en cuyo mismo año 
obtuvo el título de alférez mayor. 

Don Luis Gerónimo Fernandez de Cabrera y Bobadilla, en 1608. 

* Don Francisco Fernandez de Cabrera y Bobadilla, en 1657. 

Don Enrique de Benavides y Bazan, por casamiento con doña Francisca de 
Castro Cabrera y Bobadilla, en 1680. 

D. Julio Saveli Fernandez de Cabrera y Bobadilla, príncipe de Albano,enl683. 

Por secuestro de los Estados del príncipe de Saveli que pasó en Nápoles á los 
ejércitos del archiduque en 1707, el marques de Almonacid desempeñó la alcaidía 
interinamente en el mismo año. 

El cardenal de Molina, á nombre del infante don Felipe, en 1738. 

El infante don Felipe por real cédula, en 1740. 

El infante don Luis, también por real Cédula, en 1761. 

Fué prerogativa de estos alcaides el alzar estandarte en las proclamaciones de 
rey en el alcázar y ciudad. 

También constan como tenientes de alcaide, los siguientes: 

Diego de Villaseñor, en 1448. 

Diego del Castillo, en 1507. 

Melchor Cambrón, en 1514. 

. Don Diego de Cabrera y Bobadilla, en 1520, el cual defendió el alcázar en fa¬ 
vor del emperador Carlos Y. cuando las guerras de las Comunidades, sufriendo seis 
meses el sitio. 

Don Gerónimo de Villafañe, en 1568. 

Don Alfonso Moreno, en 1570. 

El capitán Pedro de Samaniego, en 1572. 

Blanco Bermudez, en 1577. 

Juan Bermudez, en 1593. 

7 
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B1 oapít&n don Sebastian Martines, en 1707. 

Don Antonio González Clavo, en 1713. 

Don Pedro Gómez Saria, interino en 1716. 

El capitán don Lorenzo Miguel de Serantes, en 1727. 

El coronel don Horacio Cocentino, en 1762. 

El coronel don Francisco Torija, en 1772. 

El coronel don Juan Gerona, en 1790. 

Dentro de la torre mas elevada del alcázar, titulada de D. Juan, porque ó bien 
se edificó ó fué totalmente reparada en el reinado de don Juan II, sufrieron mas 
6 menos larga prisión notables personajes, cuyos nombres debemos consignar, hoy 
que estamos apuntando los recuerdos históricos de este edificio. 

En ella estuvieron en 1448 por mandado del mismo Don Juan II, Don Fer¬ 
nando Alvarez de Toledo, conde de Alba, y Pedro de Quiñones, que se hicieron 
sospechosos al rey. 

En 1554 el deán de aquella catedral y cuatro canónigos, por cuestiones de 
competencias con el obispo don Gaspar de Zúñiga. 

También allí estuvo cautivo el desgraciado Montigni, hermano del conde de 
Homo, en 1566. 

A consecuencia de las guerras de sucesión, hubo hasta treinta y ocho prisione¬ 
ros, de los cuales cinco murieron en la torre, siendo la mayor parte estranjeros: solo 
se encuentran entre ellos los nombres españoles de don Várelo Fernandez de He- 
redia, don Miguel Pons de Mendoza y el consejero de Indias, don Manuel de Silva. 
Consérvanse en el archivo de la alcaldía repetidas órdenes encargando prevencio¬ 
nes de suma vigilancia al alcaide, y mencionándose en una de ellas la escolta de 
cincuenta caballos con que algunos de estos prisioneros se condujeron desde las 
fronteras de Francia. 

Aunque ignorándose la época de su entrada y la causa de la prisión existen 
órdenes en el mismo archivo previniendo que se amengüe la comida, que no se per¬ 
mita escribir, que en nada se contemple, y que no se consienta salir del encierro á 
un padre fray Agustín de la Marchand, flamenco, de quien consta por justificación 
autorizada que murió en la prisión por noviembre de 1735.. 

No menos rigorosas son las órdenes que existen relativas al duque de Riperdá, * 
pues en ellas se encarga no se le permita escribir ni aun á su mujer, que el alcaide 
reconozca hasta el tabaco que se le sirva; que cumpla con la iglesia en la capilla, 
sin mas testigos que su ayuda de cámara, confesor y alcaide, que concluido el acto 
vuelva al encierro, y que durante su pesada enfermedad no le visite mas que un 
médico de confianza; triste estado que duró desde 1726 hasta 1728 en que le faci¬ 
litó su fuga á Portugal la criada del alcaide, Josefa Ramos, y el cabo de la guardia 
de inválidos, quedando el ayuda de cámara en la prisión por su amo y perdiendo el 
alcaide su empleo y su libertad, pues sentenciado fué á prisión perpetua. 

También guardaron los fuertes muros de este alcázar hasta once arraeses que 
la tradición cuenta como hechos prisioneros por las galeras de Malta unos, y otros 
por don Antonio Barceló. Las noticias de aquel archivo fijan sus nombres, cuentas 
y épocas en que se les surtía de vestuario. La muerte de Serselí , Hamed el Tuneci¬ 
no y Honnurrech en 1765, 73 y 79. La prisión en su fuga de Hamed alias el Manco, 
Arbij Ametre8 en marzo de 1773.—La conducción á Toledo por demencia de Saim 
Saló, tripolino, en 1774.—La embriaguez y riña de Cassino y Hamet-amor en 1775; 
y la conducción con escolta á cargo del gobernador de Cartagena de Agt-Useim y 
Hamet-arnaut, en Julio de 1779. 

Desde el año 1764 fué destinado el alcázar para Academia del real cuerpo de 
artillería, debiéndose su erección al señor don Cárlos III bajo la dirección del Es- 
celentísimo señor conde de Gazola, estableciendo en Segovia la capital del quinto 
departamento de dicha arma. 

La solemne apertura de este colegio tuvo lugar el 16 de Mayo del referido año, 
pronunciando la oración inaugural el padre Antonio Eximeno, de la Compañía de 
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Jesús, profesor del mismo establecimiento. En 1808 con motivó de la invasión fran¬ 
cesa se fué trasladando sucesivamente el colegio ¿ la Coruña, de allí 4 Sevilla, á 
Cádiz, á Mahon y á Palma de Mallorca, hasta que terminada la guerra volvió al 
alcázar. En 1823 pasó á Badajoz, y en breve fué disuelto, dándose á los cadetes li¬ 
cencia indefinida. A los dos arios algunos de ellos, admitidos á purificación, conti¬ 
nuaron sus estudios en una academia que se formó en el parque de Madrid, y res¬ 
tablecido el colegio en 1830 en Alcalá de Henares, á los siete años tuvo que reti¬ 
rarse á la corte con motivo de la invasión carlista, permaneciendo en esta villa hasta 
el año de 1840 en que se le volvió al alcázar de Segovia. 

El régimen de este establecimiento, la instrucción que en él se da y el porve¬ 
nir que su estudio proporciona á los que se dedican á aquella noble carrera, puede 
verse en una instrucción que se facilita en las oficinas del ramo en todas las capita¬ 
les de departamento. En la escuela del alcázar de Segovia aprendieron el heroísmo, 
según la acertada frase del coronel Góngora los capitanes don Luis Daoiz y don Pe¬ 
dro Velarde. 


‘ Situada á la parte Oeste de la ciudad, precedido de una gran plaza con verja 
de hierro y pilastras de cantería, verja cuyo ingreso adornan las armas de España y 
trofeos militares, calles de árboles en la plaza misma y largos antepechos con balaus¬ 
tradas de hierro, lévantase la secular fortaleza, ostentando sobre la honda cava su 
primer lienzo de muralla con tres pequeños cubos en el centro y dos grandes á los 
estremos, y comprendiendo su frente la galería llamada de los Moros, así conocida 
según la tradición cuenta, porque en ella acostumbraban á pasearse los infieles pri¬ 
sioneros de que hemos hecho mención. Las obras que hoy cubren esta gale¬ 
ría datan del tiempo de Felipe II, y fueron dirigidas lo mismo que el patio y la 
escalera principal por Francisco de Mora. Se dice que antes de esta época toda la 
pared del frontispicio inclusa la de la torre de D. Juan II, estaba rasa y que no hu¬ 
bo tal galería; pero aunque no podamos asegurarlo, en lo que no cabe duda, es, en 
que estaba descubierta con un antepeoho corrido de sillería, hasta que mas tarde se 
cerró con cristales de colores colocando para ello de trecho en trecho pilares cuar 
drados. El notable aumento que de cadetes tuvo el colegio, hizo que á los estremos 
de esta galería se formsen habitaciones para establecer en ellas la litografía y par¬ 
te de la clase de dibujo.—El cerramiento general de las vidrieras ojivas que hoy os¬ 
tenta es bastante moderno, como que data de la época del mariscal de campo D. Jo- 
só Grasés. 

Aunque no de tan reciente período, de la última restauración es también la 
puerta principal sobre la que dejó esculpidos sus blasones la casa de Austria. 

Por encima de la referida galería, álzase con tanta esbeltez como firmeza la tor¬ 
re de D. Juan; de figura cuadrada, levantada sobre el piso del alcázar cuarenta y 
cinco varas, guarnecida de cinco linternas y doce pequeños torreones, toda circun¬ 
dada de una línea de matacanes, y solada su plataforma con planchas de plomo. En 
j cuatro almenas tiene talladas las armas de Castilla 'y León, y en dos colatarales de 
la espalda, en grandes letras del siglo XV, á que vulgarmente se da el nombre de 
góticas, las palabras de San Mateo en el versículo 4.6, capítulo 27: ELI, ELI, LAM- 
MA SABACTHANI? En el centro de esta torre se halla la esfera del reloj, y en la 
plataforma la campana.—En su interior conserva las tres habitaciones que sirvieron 
j de prisión en anteriores épocas. 

| A los lados de esta parte del edificio, á que dió nombre el rey D. Juan, siguen 

1 las galerías de las habitaciones del alcázar con ventanas y balcones á ambos costar 
¡ dos de diferentes épocas, y en la parte posterior se levanta otra segunda torre 11a- 
•' mada del homenage ó bien del reloj, porque en ella estuvo antiguamente colocada 
! su máqnina, conservándose aun la esfera de piedra. 

I Pasado un puente levadizo, se entra en el primer zaguan ó cuerpo de guardia, 

j y poco después en el patio principal, obra que llevaba á cabo Francisco de Mora en 
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! 1.596, y en la que se ve el gusto de Herrera, dominante en la época de su construir ¡ 

cion. En este patio existe por señal en el solado la letra T, para indicar dónde se ha* j 

Ha la taza de catorce piés de diámetro y dentro de ella el busto de un genio cou el ¡ 

cuerno de la abundancia, correspondientes á una gran fuente que estuvo en medio | 
del patio mismo, obra contemporánea a su fábrica, la cual fué quitada á poco de es- ¡ 
tablecerse el colegio de artillería.—Alábase mucho en el pais, y en efecto bien me- j 
rece elogios, la concha que cubre el paso para poner en comunicación este con el se- ; 
gundo patio. 

j Pasando ya al exámen de las mas notables habitaciones del alcázar hallaremos ¡ 

en el adorno de ellas la gran influencia que el gusto mudejar vino ejerciendo en el ar- I 

i te cristiano hasta el mismo siglo XVI, pues ademas de probarlo así las labores de los ¡ 
artesonados, la manera de estar empleados los colores y el oro que los iluminan, el 
! colocar las inscripciones entre los adornos, y el nombre del maestro Xadel de que se 
habla en una de ellas, existe una cuenta de 7 de mayo de 1.594 con el morisote Luis, 
por trabajos prestados en la restauración de los techos. 

La primera pieza que llama la atención después de pasar el vestíbulo donde es¬ 
tán los armeros de la compañía de cadetes, y que á los lados tiene salones destinados 
para clases, es la gran cámara que llaman hoy de recibimiento y que en toda éjboca 
ha áído conocida con el nombre de la Galera, á causa de haber querido representar 
en el techo el hueco interior de una nave. Gran lujo y prolijo trabajo revelan los em¬ 
barrotados de su armadura y el tallado de sus adornos, asi como los colores y dorado 
que los cubre; y el recuerdo de la fé que animaba á su fundadora, la primera de las 
inscripciones que corren á todo largo del friso, asi como la segunda, da exacta no¬ 
ticia de la fecha en que la fábrica se hizo y fué restaurada. 

q A la derecha de la estancia á que acabamos de referimos se encuentra el cuarto 
ó gabinete del pabellón, llamado hoy salón del trono, pieza cuadrada cubierta con me¬ 
dia naranja de prolijas labores, y la cual recibe el último nombre que acabamos de in¬ 
dicar del trono que en ella hay con los retratos de SS. MM., magnífico dosel de ter¬ 
ciopelo encamado, y á lo largo en las peredes los retratos del señor D. Cárlos III 
como fundador, y de los directores generales de artillería. Los cordones de oro que 
recogen el pabellón de terciopelo del trono, son los mismos que adornaron el carro 
fúnebre de Daoiz y Velarde en Madrid el dia 2 de Mayo de 1.814.—La bóveda de 
este gabinete, formada según hemos indicado, con labores y grecas de gran trabajo y 
gusto, cierran sus claros con tableros adornados de florones de gran talla, pintados 
los fondos de rica iluminación y los filetes y resaltos de brillante dorado. 

En este gabinete ocupado con máquinas para la enseñanza, están los retratos 
del primer director del colegio el Excmo. Sr. conde de Gazola, y de los demas gene¬ 
rales que han mandado el cuerpo de artillería ó servido en él.—A continuación se 
encuentra la alcoba de los reyes con techo del mismo género de labor que los ya 
descritos resaltando los follajes que tiene pintados sobre fondo azul y la greca del 
friso formado de flores, frutas, génios y escudos de armas de Castilla y León. En es¬ 
ta pieza arranca una escalera secreta que comunica con la sala de armas. 
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LA ALHAMBRA. 


N dia, es decir, in illo tempore, el rey de Granada Mohhammet-Al- 
Hhamar-al-Nazar, el Vencedor y el Magnifico, encontrando pequeño sin 
duda á su grandeza el viejo y negro palacio del Gallo-de-viento (don¬ 
de dicen que vivió muy a sus anchas el sabio rey Aben-Abuz) se 
propuso, según cuentan añejas tradiciones moras, “labrar unos alcázares 
tales y tan maravillosos , que comparados con ellos empalideciesen co¬ 
mo la luna cuando el sol la mira, las maravillas no ya de los palacios del califa de 
Damasco y del sultán de la India, sino los mágicos apartamentos-del sabio rey Sa¬ 
lomón (Dios sea con él), y aun las portentosas moradas del jardín de Hiram, que ven * 
en sueños los cansados peregrinos cuando reposan bajo la odorífera sombra del oasis, 
en su fangosa ruta por el desierto. Y ayudado por los genios del aire, de la luz y 
de la armonía, el poderoso Mohhammet, construyó los incomparables alcázares de la 
Alhambra" 

Todos los que hayan leído cuatro páginas de un relato descriptivo, escrito por 
un autor arábigo; todo el que ha oido contar un cuento á un moro, ó se haya engol¬ 
fado en el piélago de fantasía de las Mil y una Noches, saben ó deben saber hasta 
qué punto son dados á la ponderación y á la hipérbole los soñadores sectarios de 
Mahoma. 

Y si no hubieran quedado como un testimonio, de que á veces la fantasía, la exa¬ 
geración, la hipérbole, son insuficientes para hacer comprender lo bello, los restos 
mutilados de la Alhambra; si el tiempo y los hombres hubieran acabado de destruir¬ 
las; si solo hubiesen quedado sobre la Cocina Roja, algunos restos de cimientos, 
como los raigones en las mandíbulas de una vieja, hubiérase tomado por sueño de la 
imaginación oriental la Alhambra, como por sueño se tienen los palacios de Salomón, 
de Arum-al-Raschid, y de Medina-Azahara. 

Voy á procurar haceros comprender en mi relato, cuanto vale bajo su triple as¬ 
pecto guerrero, simbólico, y sensual, esa joya del arte y de la civilización morisca, 
que corona como una riquísima diadema la hermosa ciudad que se asienta sobre un 
jardín incomparable, á los pies de una blanca montaña, bajo el cielo mas claro, mas 
radiante, mas azul, mas diáfano del mundo: la ciudad á quien los moros llamábanla 
cándida y la clara ; la desdichada hermosura que hoy deja ver sus encantos bajo sus 
harapos de mendiga: Granada, la gloria y la tumba de los Reyes Católicos, el sus¬ 
piro del Boabdil, la aspiración dolorosa de las tribus granadíes que desde las mon¬ 
tañas del Riff fijan una mirada hambrienta, en la costa occidental del Estrecho: esas 
kabilas originarias de España, á las que solo falta una ráfaga de la pasada grandeza 
de los árabes, sus abuelos, y un nuevo Tarik, para lanzarse al fraves de esas ondas 
y venir á poner á prueba el valor español, sobre su propia tierra. 

Pretendo haceros sentir una realidad que parece un sueño. 

Pero desconfío de que me creáis bajo mi palabra. 

Para comprender lo que vale Granada es necesario verla: sentarse á la sombra 
tupida de un emparrado, al lado de una fuente, qn un cármen situado en una altura 
desde donde se vean la ciudad, el castillo, la vega y las montañas: perderse por la 

8 





Digitized by LjOOQle 



—30— 

márgen de sus ríos, entre gigantescas alamedas pisando flores, escachando el canto 
de millares de pájaros, entre el cual se alcanza tal vez una voz fresca, pura, argen¬ 
tina, que entona descuidada el fandango, ese canto inspirado por la soledad, por la 
solemnidad del desierto y de la montaña: es necesario ver aparecer la luna tras la 
blanca cima del Veleta, mas brillante que el sol que ven los que habitan en las re¬ 
giones del Norte: es necesario que en una mañana de primavera veáis aparecer el 
sol del Mediodia allá por el fondo del valle por donde ruidoso y claro rueda el Ge- 
nil; que paséis una siesta de verano en las Angosturas del Darro ; que viváis un si- 
' glo de amor, en dos horas pasadas junto á una reja, escuchando, viendo, aspirando 
á una granadina, en cuyos ojos brille, cuya morena faz empalidezca la luna; entonces 
comprendereis lo que valen en Granada el cielo, la tierra y la mugen entonces com¬ 
prendereis que ante aquella poesía real, tangible, toda la poesía de la imaginación 
es insuficiente, pobre, pálida: entonces podréis entraren la Alhambra consagrados ya, 
preparados, educados, en una palabra, para comprenderla, para sentirla, para gozarla. 

Porque Granada es el único trono digno de la Alhambra, como la Alhambra es 
la única corona digna de la hermosura de Granada 

Arrasad la Alhambra, reducidla á polvo, barredla, y Granada sin ella no será 
lo que es: la habréis reducido á la posición de una reina destronada. 

La Alhambra se levanta sobre una colina, que mas baja que las cumbres de la 
pequeña cordillera de los Montes del Sol, formando con ellos un ángulo recto, avan¬ 
za como un promontorio, hasta hundir su falda entre las casas de la ciudad, por el 
* Nordeste. 

Por la izquierda un valle estrecho y suave, cubierto de alamedas, de paseos y 
jardines, separa á la colina de la Alhambra de otra colina mas baja, que se llama el 
Cerro de los Mártires. 

En los dos estremos occidentales de estas colinas se levantan dos torres: la una 
es la torre de la Vela de la Alcazaba de la Alhambra; la otra fortaleza el castillo de 
Torres Bermejas. 

Desde este castillo, casi completamente destruido, pues solo quedan de él una 
torre, un lienzo de muralla, una torrecilla, unos adarves y un cubo, desciende, si¬ 
guiendo la pendiente del terreno un lienzo de muralla aportillado que termina en la 
puerta de las Granadas, pesada construcción, del Renacimiento, de piedra berroque¬ 
ña, en donde termina la pendiente calle de los Gomeros. 

Desde esta puerta, arranca otro lienzo de muro árabe, aportillado también, que 
asciende por la ladera de la colina de la Alhambra y va á apoyarse en los adarves de 
la Alcazaba de la Alhambra, al pié de la torre de la Vela. 

Esta puerta, que como ya he dicho, se llama hoy de las Granadas, en tiempo de 
los moros se llamaba Bih-Leuxar. 

Bib-Leujar es, pues, la puerta del parque, por decirlo así, de la Alhambra. 

Pero antes de pasar de esta puerta, os invito á que vengáis conmigo, como con 
un ciceroni á que os haga yer la Alhambra en su conjunto, en su cuadro, desde sus 
mejores puntos de vista. 

Volvamos las espaldas á la puerta de las Granadas: bajemos esa calle de Gome- 
res, cuyo nombre evoca cien bellas tradiciones, por donde la corte granadina bajaba 
ostentosa y magnífica, al son de las dulzainas, á las fiestas de Bib-Arrambla, célebre 
plaza, por sus corridas de toros, sus cañas y sus torneos y también por sus motines. 

Entremos en la plaza Nueva, y volviendo las espaldas al Zacatín , tomemos el 
centro de la plaza. 

Miremos á la altura. 

Al frente veremos la cuadrada y robusta torre de la Vela, oon su largo cubo 
avanzado, apoyada del un lado y en otro como en estribos, en las torres de sus adar¬ 
ves: vereis completamente de frente la torre, y sobre su muro, en el centro de su 
longitud el arco de su campana coronado por almenas: á nuestra derecha, y ma^ 
baja, en la misma línea de avance que la torre de la Vela, á poca distancia y mas 
bajas veremos las torres Bermejas con el fuerte color cobrizo de sus viejos muro , 
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azotados, manchados, lamidos por el viento y las lluvias de nueve siglos. 

Estas dos torres con sus defensas, vistas desde la plaza Nueva (que se llama 
nueva, no porque sea nueva, sino porque de nueva conserva el nombre, puesto que 
ya era mayor de edad allá por los tiempos de D. Felipe II), estas dos torres, deci¬ 
mos, vistas desde el lugar en que nos hemos colocado, descollando por encima de 
i los negros tejados de las casas colocadas en anfiteatro, parecen dos viejos centine¬ 
las inmóviles que velan por la ciudad: la representación muda y supervivente de 
i otra civilización, de otro tiempo, de otras razas: dos testigos misteriosos de sucesos 
' de novecientos años. 

Siempre que me he detenido para mirar esas torres, el tiempo ha retrocedido i 

| ante mis ojos, dejándome al pasar por mi imaginación un mundo de leyendas, de j 

I cuentos, de historias en embrión: me ha parecido ver, rodando en oleadas y pasan¬ 
do, una generecion, y otra, y otra, hasta encontrarme, con la vida de la fantasía, 
en plena edad media, viviendo entre moros, como si corriera para mi el dia en que ¡ 
aquellas torres se levantaron sobre sus cimientos. 

Yo no sé si todos mis lectores, colocados en mi situación verían, sentirían lo I 
que yo he visto y he sentido, porque cada ser tiene su manera de ver y de sentir. 

Emprendamos nuestra marcha. 

Atravesando la plaza, dejando á la derecha el palacio de la Chancillería, aven- i 
turándonos por la calle de la Casa alia, llegaremos á San Gregorio el bajo después 
de haber recorrido una parte de la calle de San Juan de los Reyes. , 

Torciendo á la derecha, henos aquí subiendo por las pendientes calles del bar¬ 
rio del Hajeriz: muy pronto las calles se harán mas pendientes y mas estrechas, y 
nos encontraremos en el famoso Albaicin: al desembocar de una calle, veremos á la 
izquierda un hermoso algibe moro, mas allá una iglesia sencilla y blanqueada, con 
su pequeña torre alzada en el ángulo mas próximo á nosotros: delante de ella un 
terraplén plantado de árboles, al que por el nombre de la iglesia llaman plazuela de 
San Nicolás: las casas que dejamos atras y que tenemos al frente, son bajas, pobres, 
blanqueadas, sin balcones y sin vidrieras, pero saturadas, como casi todas las del 
Albaicin, de un no sé qué de morisco, que á primera vista se percibe; entremos en 
la plazuela y lleguemos hasta el pretil de su terraplén: sentémonos dejando'colgar 
nuestras piernas por la parte de afuera y empecemos á mirar por abajo. 

Un callejón polvoriento á cuatro varas de profundidad: después una tapia ne¬ 
gra y ruinosa; después de la tapia solares llenos de escombros de casas derruidas, y 
entre los escombros ortigas, malvas locas, pitas, higueras chumbas {nopales); luego 
casas miserables, después y hasta cierta estension tejados medio á vista de pájaro: 
luego una gran masa de vacío, y allá en el fondo un monte, cubierto de árboles, un 
) monte cuya cumbre está cubierta de muros y torres: los muros y las terrea de un 

j estenso castillo moruno de los tiempos medios de la dominación musulmana en 

España: el castillo de la Alhambra, visto' en su longitud del Norte á Mediodía, 
i El estremo del castillo por nuestra derecha le constituyen la Torre de la Vela, 

j y su cubo de defensa, que se estiende á su pié como un largo y estrecho basamen- 

i to: mas abajo del cubo la vertiente áspera de la colina: después, descendiendo en 

anfiteatro, las casas. 

I La torre de la Vela; el muro que en la dirección de nuestra izquierda va á 

unirse con la mocha torre del Homenage, tras la cual se levantan dos altos cipreses 
constituyen la Alcazaba, la ciudadela, por decirlo así, de la Alhambra: el último 
recurso en una defensa: la fortaleza sobre la fortaleza: esta Alcazaba tiene una poca 
de mas altura que el resto del castillo: bajo ella, se estienden adarves y en el estre¬ 
mo de la derecha, algunas torres y muros robustos, constituyen el cinturón de de¬ 
fensa de la Alcazaba: hácia la izquierda, después de la Alcazaba, continúa la capri¬ 
chosa silueta de la Alhambra: el Cubo, el pretil de la plaza de los Algibes; bajo este 
cubo y este pretil, en la parte media de la vertiente de la colina, un tajo enorme, 
un altísimo derrumbamiento del terreno causado por la corriente del rio Darro que 
lame el pié de la colina: este tajo, este hundimiento se llama la Terrera de San Pedro 
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| y San Pablo , iglesia cuya torre se vé por cima de los tejados de nuestro primer ¡ 
término: continuando la silueta del castillo, veremos sobre muros y torres chatas, 
los árboles de un huerto: detras un ángulo de un bello palacio, el del emperador 
Carlos V, que se oculta tras la alta casa del gobernador de la fortaleza, y sirviendo ¡ 
de apoyo á esta casa veremos una magnífica torre almenada, entre cuyas almenas 
asoma un tejado: la mayor y mas esbelta de la Alhambra en su parte esterior como 
en su interior es la mas suntuosa, la mas elevada, la mas rica, la mas magestuosa 
con sus seis grandes ventanas ojivas y sus tres agimeces centrales: Con su balcón | 

volado con viejo guardapolvo; con sus dos ventanas graciosamente arqueadas cu- j 

! biertas por un bello trasparente de estuco, sobre cada una de las grandes ventanas ! 

¡ y de los agimeces centrales: aquella torre, sobre la cual gira una veleta en una cruz, j 

j que esconde su base entre el verde follage de los árboles; que se avanza magestuosa | 

j á la línea caprichosa de los muros; que muestra sus puntiagudas almenas reales; ¡ 

j aquella torre, que al través de sus murallas de argamasa mas duras que la roca, pa- 

| rece como que traspora algo de régio, algo de magestuoso, algo de magnifico, en 

j la torre de Gomares 6 de Embajadores , como mejor queramos: la real torre por esce- 

| lencia, donde el rey moro escuchaba á los sabios de su consejo, en donde hacia la 

paz 6 declaraba la guerra, el espacio dentro del cual palpitaba el corazón de la mo- i 

narquía. . 

Torre de muros lisos y planos, sin un relieve, sin un adorno, matizada por un | 

bello color rojizo, enhiesta y altiva aun á pesar de ser una reina destronada, dejan- j 

do ver entre sus contraventanas abiertas ese inimitable arco árabe de filigrana, y la i 

columna esbelta, y el capitel caprichoso, y por estos arcos el gruesísimo muro, cu- J 

bierto con su magnífica vestidura de estuco, menuda y caprichosamente labrado y 
sus mosáicos semejantes á esmalte, produciendo estas bellezas que se dejan ver en 
detalle, tras el muro liso y robusto, el mismo efecto que produciría un hermosísimo 
ojo de muger visto por la abertura de un severo manto. 

Cuando estos ricos detalles se ven desde la plazuela de San Nicolás con el au¬ 
xilio de un anteojo (mueble del cual debe ir provisto todo viagero en Granada), una 
comezón irresistible de penetrar en aquella torre se apodera del alma del espectador, 
como devora á la imaginación de un enamorado el deseo de ver por completo la | 
hermosura de un semblante del que solo ha visto un ojo portentoso. ♦ 

Y lo mismo acontece respecto á la Galería y al esbelto Mirador de la sultana, ! 

que deja ver sus blancas columnillas, á la izquierda de la torre de Embajadores y lo ! 

mismo respecto á aquella otra torre que en un ángulo entrante ostenta sus esbeltísi- ¡ 

mas ventanas, encaramadas allá junto á su rico alero bajo su chato y pardo tejado: ¡ 

y aquellos muros orlados de verdura, aquella torre de iglesia cristiana (la de Santa j 

María) que descuella sobre ellos, y aquella lejana y parda torre con sus soberbias ¡ 

almenas y sus agimeces y sus triples canalones en los ángulos, vienen á terminar * 

por esta parte el perfil de la Alhambra, á quien sirve de límite por la izquierda del j 

espectador la profunda quebradura de Peña partida , en que nace el monte siempre 
verde, con sus nopales y sus laureles, en que se asienta el encantador Geruralife , á j 

los piés de un alto cerro color de sangre, que se llama la Silla del moro. i 

Y sobre esta silueta caprichosa é irregular, compuesta de torres, muros, cubos, ¡ 
galerías, árboles, con sus diferentes colores mas 6 menos intensamente rojos, don¬ 
de se conservan los muros primitivos; pardos en las restauraciones miserables é in¬ 
suficientes de tierra; blancos en alguna parte como la torrecilla del Mirador de la 
sultana, cubiertos de hiedra como los muros cercanos á la Puerta de Hierro (mas 
bien postigo), y la Torre de los Picos ; sobre todo esto, decimos, dejando sentir un 
océano de luz y de aire, á una distancia al menos de cinco leguas, se levanta la 
blanquísima Sierra Nevada, como si no siendo aquel cuadro verdad, como si aquel 
castillo, sobre aquella ciudad, sobre aquel verde monte, acompasado de Generalife, 

y dominado por la Silla del Aforo, hubiera sido concebido por un pintor admirable y 
hubiera este querido templar la entonación vigorosa del cuadro, con aquel blanco 
fondo, con la silueta distante de la sierra, tras la cual se recorta el azul radiante 
del cielo. 
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Lo repetimos: Granada es el lugar digno, propio de la Alhambra. 

La Alhambra arrancada del lugar en que ha sido construida, valdría infinitamen¬ 
te menos de lo que vale. 

Al-Hhaman, el Magnífico, su fundador, fué un grande artista, un gran capitán, 
un profundo conocedor de los placeres. 

Es necesario dar la razón á las tradiciones moras. 

La Alhambra es el alcázar n.aravilloso que no ha tenido, no tiene, no tendrá 

rival. 

Dejemos la plazuela de íüan Nicolás. 

Subamos á aquel monte rojo que domina á Generalife y á la Alhambra y que 
constituye el último término de la perspectiva por nuestra izquierda. 

¡ A la Silla del Moro. 

Volvamos: atravesemos la plazuela de San Nicolás; pasemos entre su torre y su 
algibe; adelantemos. 

Sucesivamente pasaremos por la Puerta Nueva, bella ruina de la Alcazaba Vieja , 
la plaza Larga , corazón del Albaicin, la calle de Panaderos , la plazuela del Salvador , 
dejando á nuestra derecha la iglesia del mismo nombre, la antigua mezquita mayor ó 
Grande Aljama, con su patio y su fuente de ablución y sus arcos de herradura; des¬ 
cenderemos por la cuesta del ('hafiz, llegaremos al ño Barro, le pasaremos por el 
puente del Diablo y torciendo por la derecha del paseo de las Cornetas, bajaremos 
por una estrecha cuesta á la margen izquierda del rio. 

Desde aquí veremos, mas altos que nosotros, una cuesta que asciende, el princi¬ 
pio de la áspera cuesta de la Alhambra; á la izquierda de ella un barranco: atravesan¬ 
do este barranco un acueducto de arcos de fábrica rojiza y sumamente esbelta, en los 
que se apoya un pequeño y pintoresco molino harinero: frente á este, á la derecha de 
la cuesta hay otro molino: á la derecha y á la izquierda cármenes sombrosos: un arro¬ 
yo claro y ruidoso pasa por el fondo del barranco, bajo los arcos del acueducto, re¬ 
gando diminutos huertos, á los que hacen sombra las cortaduras revestidas de hiedra 
que caen á largos festones de un lado y otro del barranco. 

Tras el acueducto, por entre sus arcos, se vé una cortadura, entapizada también 
de Verdor sobre la cual, al pié de la tapia y del postigo del que se llama Bosque de 
la Alhambra , asciende la cuesta de este mismo nombre. 

Miremos por cima de esta tapia. 

Veremos á la Alhambra á vista de topo en detalle: en cambio muy pronto la 
veremos á vista de pájaro en toda su estension. 

Sobre la tapia se levanta un áspero lado de la colina, cubierto de álamos fron¬ 
dosos, sobre los árboles, la torre de Ct mares, el Mirador de la Sultana, una toire sin 
nombre, que pertenece al que dentro de la Alhambra se llama Cármen de Teruel, y 
por último, unos verdes lienzos de muralla. 

Este detalle de la Alhambra, visto desde el lugar que hemos indicado, con su 
barranco sombroso, su claro arroyo, su acueducto, sus molinos, su cuesta tortuosa, su 
tapia, sus árboles y sus torres, es completamente encantador: es la sorpresa de un 
paisajista, la alegría de un poeta: alli hay recuerdos, flores, verdura, sombra, ambien¬ 
te fresco, puro, odorífero: contrastes: una composición hecha por la naturaleza y por ■ 
el acaso, que bien copiada produciría un cuadro bellísimo. 

Pero de tiempo en tiempo con suma frecuencia, por las mañanas temprano y á 
la caída de la tarde, aquel bello lugar toma de repente un aspecto siniestro, produci¬ 
do por un grupo lúgubre, que trepa en paso sostenido y á compás por la cuesta de la 
Alhambra. 

Aquel grupo le componen un atahud de las Animas en que va el miserable cadá¬ 
ver de un pobre, en hombros de cuatro sepultureros harapientos, sin que una sola 
persona acompañe al difunto. 

Los entierros ostentosos van por la calle de los Gomeres. 

Los de los pobres, por las solitarias y ásperas quebraduras del barranco de la 
Alhambra. 

9 

. . —----- 


Digitized by LjOOQle 






r--^ 

J —34— 

Porque este barranco, si bien es el camino de dos lugares de placer, la Alham- 
bra y Generalife, es también el camino de los pobres para el cementerio. 

Subamos; pasemos por entre los dos pequeños y ruidosos molinos. 

Muy pronto, torciendo á la izquierda, los veremos á nuestros pies, y al acueduc¬ 
to y al rio, y al paseo de la Carrera del Darro. 

< Mas alto que nosotros veremos el Albaicin en último término. 

Adelante y á la derecha. 

Nada se vé ya, mas que la cortadura del barranco, cubierta en sus retallos de hi- 
i güeras chumbas, una tapia alta y vieja á la izquierda, y delante el pendientísimo -y 
, arenoso fondo del barranco. 

| En la parte media de la subida debemos detenemos. 

¡ La Alhambra vuelve á presentársenos en detalle. 

La pendiente ha dejado de ser áspera. 

¡ Volviendo el rostro al lugar por donde hemos llegado allí, veremos un muro alto, 

negro, restaurado, en el cual quedan señales de edificios, sin duda torres, ó tal vez 
i adarves que debieron estar unidos á él y que han desaparecido: cerca de nosotros, 

mas allá de una ligera prominencia dol terreno cubierto de césped húmedo de color de 
, esmeralda, formando un ángulo recto con el muro alto, veremos asomar el arco rebar 

j jado de la pequeña Puerta de Hierro con su marco de piedra berroqueña amarillenta 

y carcomida, moldeado según el gusto gótico, en maridaje con el Renacimiento: sobre 
j la clave se vé la empresa de los Reyes Católicos: esto es, un yugo y un haz de flechas 
con la leyenda - Tanto monta: en las dos hojas chapeadas de hierro de este postigo, se 
I ven numerosos agujeros causados por balas de falconete, mosquete y arcabuz, que de- 

! ben pertenecer á la fecha de las guerras civiles de Granada antes de la conquista. 

| Corre el bajo muro de esta puerta, tan bajo que no tiene mas altura que la de 

¡ una-tapia hasta un ángulo en que á la misma altura de la tapia, se levantó una defen- 

j sa acasamatada, y las torres y adarves arruinados de la Puerta de Hierro, 

i Por cima de la puerta y de la casamata y á cién pasos de distancia, se levanta 

i formando ángulo recto con el alto muro de la izquierda, la esbelta, la bellísima, la 

| fuerte torre de los Picos, que perdido su nombre árabe, se llama sin duda así, por | 

j sus puntiagudas almenas reales; con su elegante agimez tapiado y sus tres bellísimos , 

I canalones en cada ángulo. j 

Esta torre es un testimonio de la resistencia incalculable de las antiguas mura- i 

' lias de la Alhambra, compuestas únicamente de argamasa, de tierra y cal. ! 

En el frente de la torre que corresponde casi paralelamente á la Silla del Moro, 

! se ven las señales apenas marcadas de balas de á treinta y seis: pues bien; aquellos 

i proyectiles que chocaban contra la torre con toda su fuerza, apenas han podido des- 

, concharla, dejar allí su huella: algunas de las señales están marcadas á un pié de dis- 

| tancia de las aristas y sin embargo las aristas han resistido, cuando el mármol cede y 

! deja marcado el paso de la bala. 

| Las baterías francesas de la Silla del Moro fueron impotentes contra la vieja for¬ 

taleza: entonces los ilustrados soldados del gran capitán moderno apelaron á la mina, 
j á las voladuras. 

No querían que España, el pais al que decían traer una misión civilizadora, po¬ 
seyese una joya tal como la Alhambra. 

Pronto, muy pronto encontraremos sobre nuestro camino el testimonio induda¬ 
ble de la barbárie de aquellos vencedores del mundo. 

A la derecha del lugar en que nos encontramos, apoyada en una ladera, hay una 
rústica casilla que sirve de puesto á un individuo del resguardo, y un poco mas ar¬ 
riba, el camino que conduce á Generalife. 

Sigamos de nuevo nuestro ascenso. 

Al pié de la colina de Generalife, á la izquierda, bajo las ramas de los árboles 
de una huerta, serpea un estrecho camino: á la derecha de él corre un arroyo; des¬ 
pués hay en la umbría que producen los muros y torres de la Alhambra, á cuyo pié 
marchamos, un terreno cubierto de césped, y accidentado por prominencias angulares. 
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Aquellas prominencias, cubiertas de musgo verde gris, las constituyen colosales 
fragmentos de muralla 

Acercaos á esos fragmentos. 

Encontrareis en ellos los barrenos partidos; los barrenos que las volaron. 

Mirad el muro que está en pié. 

No es ya el antiguo é inespugnable muro árabe, sino un muro débil de piedra y 
| tierra, que ha cubierto el lugar de las brechas que dejaron abiertas las minas francesas. 

| Esas murallas yaciendo por tierra, esas pobres restauraciones, esas torres raja- 

■ das que se levantan ante nosotros, son los vestigios de que os he hablado, y que enal- 
I tecen la civilización de los que nos hicieron la guerra, á título de regeneradores. 

Esa primera torre maltratada y desalmenada que encontramos, es la torre de la 
Cautiva, dentro de la cual duerme una tradición bellísima: la de mas allá es la del 
Tesoro; la otra la de las Infantas; por último, al volver un ángulo del barranco, ve¬ 
mos los vestigios de una torre, que se llamaba del Agua , á causa sin duda de su in¬ 
mediación á un acueducto de piedra de un solo arco, que da paso desde la huerta 
de Generalife, al agua que surte á la Alhambra; la torre del Agua decimos, era, se¬ 
gún afirman los viejos que la conocieron íntegra, la mayor, la mas hermosa del re- 
. cinto de la Alhambra: volada también por los franceses, ni aun sus escombros quedan. 

En su rota adherencia con los muros, debia existir para honra del primer im¬ 
perio francés, una lápida con la historia de la destrucción de la torre. 

Cuentan que los franceses al evacuar á Granada, habian minado completamente 
la Alhambra, y que un viejo inválido, tuvo valor bastante para cortar los efectos de 
la mina, reduciéndose las voladuras á los muros de la parte alta de la Alhambra; 
pero quedan torres en pié, entre uno y otro lugar donde se ven efectos de esplosio- 
nes, y es mas acertado creer que los mismos franceses, asustados ó avergonzados de 
lo que hacían, tuvieron compasión del monumento y no continuaron su obra de des¬ 
trucción. 

Torciendo á la derecha, pasando bajo el arco del acueducto, adelantando cien 
pasos, nos encontramos fuera del callejón formado por la cortadura del barranco y 
los muros de la Alhambra. 

A nuestra derecha vemos prolongarse un paseo, que desciende en suave declive 
con sencillos jardines, acotados por una valla de sauces, recortados á dos tercios de 
metro de altura, y plantados de hermosos álamos que cruzan sus ramas sobre el pa¬ 
seo, formando sobre él una sombrosa bóveda de follage. 

Siguiendo la línea de este sencillísimo y bello paseo, se prolonga mirando al 
Mediodía el lado de la Alhambra paralelo al barranco por donde hemos venido. 

No es nuestro camino ese paseo. 

Sigamos. 

Hemos dejado á la izquierda la puerta de la huerta del Generalife, y vamos á 
seguir á lo largo de su vallado de sauces, teniendo á la derecha la deprimida colina 
de las Barreras. 

A unos cuatrocientos pasos, seguiremos á la derecha este mismo vallado dejando 
¡ al fin de marchar por el camino del Haza de la Escaramuza, ó si queréis mejor, el ca- 
I mino de los muertos que hemos traído desde el puente del Diablo; el camino del Ce- 
¡ menterio. 

El terreno sube. 

A nuestro frente, á un tiro de fusil veremos abrirse el pequeño barranco que 
separa la Silla del Moro del Cerro del Sol; nosotros no tenemos que pasar por ese 
barranco, camino de los leñadores de Dar-al-Huet; doblaremos nuestra marcha á la 
izquierda, entre la huerta de Generalife y la falda de la Silla del Moro. 

A la mitad de este camino antes de llegar á la vertiente occidental del monte, 

: encontraremos un gran receptáculo cuadrado, un estanque en que permanecen du¬ 

rante un año las aguas llovedizas, que se llama el Albercon del Negro. 
i Quedan en él un arco cegado, dos trozos de muralla cortados en la dirección del 

acceso del monte y un pequeño terraplén. 
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Aquel estanque que se dice fué baño de las mugeres del rey moro, debió estar 
cubierto, y pertenecer á edificios de que ya no quedan vestigios. 

Continuando se llega á la estremidad occidental del monte, á una pequeña era, 
y se encuentran fragmentos de murallas arrojadas, como desquiciadas desde la altura. 

Se sube por el áspero repecho, se llega á un resto de cimiento de muro, y se 
pisa en fin la planicie del monte. 

Este cimiento, un ángulo de torre, el algibe llamado de la Lluvia, los restos de 
una noria, y una estensa neumaquia, son los únicos vestigios que quedan en la Silla 
del Moro, y en el Cerro del Sol, de aquel palacio de los Alijares tan'ponderado por 
la tradición, del cual nadie tiene memoria, y del que dijo un romance morisco: 

.los Alijares, 

altos son y relucían; 
el moro que los labraba 
cien doblas ganaba ál dia, 
y el dia que no los labra 
otras tantas se perdía. 

Y allí, allí otra vez, sobre la cumbre de aquel monte, el irritante recuerdo de 
la invasión francesa: allí el camino cubierto, la esplanada, los fosos, las baterías, los 
cuarteles abiertos en la tierra, del ejército francés; allí todavía, por incuria ó por 
desden, la huella del odiado estranjero. 

Mi imaginación va con mucha frecuencia á la cumbre de ^quel monte, pero se¬ 
ria para mí muy doloroso, el encontrarme realmente en él. 

No sé, no sé si iré alguna vez allí donde he ido tantas veces cuando era niño. 
Todo cuanto yo amo, todo cuanto he amado, todo cuanto he perdido, se me 
presentaría allí, mudo, doloroso, terrible: la patria, el hogar, la familia. 

Bajo mi píanta, aquel campo atrincherado francés, recordándome la sangre y 
las lágrimas de nuestra gloriosa guerra de Independencia: á la izquierda, blanca, 
gigantesca, hermosísima la Sierra Nevada, en que he fijado un millón de veces des¬ 
de mi infancia la mirada abstraída en no sé qué sueños, en no sé qué presentimientos. 

Mas abajo, mucho mas allá, á tiro de fusil, el rojizo fondo del valle de la Haza 
de la Escaramuza, triste y árido, del que yo digo en un romance inédito: 

Hay un valle pedregoso 
escondido entre dos cerros, 
donde nunca brotan flores 
y por do jamás corrieron 
mas que los turbios raudales 
de las lluvias del invierno. 

Nunca allí la alegre danza 
do gira campestre, al eco 
dió la sencilla armonía 
del dulce canto del pueblo 
que guarda del triste moro 
el corazón y el acento: 
ni allí el cantor de los bosques 
turbó el nocturno silencio 
á las auras entregando 
su enamorado gorgeo. 

Bien comprendió la tristeza 
quien puso allí un cementerio 
de negra tapia cercado, 
de negras cruces cubierto. 
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La puerta de mi Granada 
es ya para mí el siniestro 
pedregoso triste valle 
en donde duermen los muertos; 
que allí á mi madre del alma 
sumida en el sueño denso 
de la eternidad sombría 
convertida en polvo tengo. 

Y allí también recientemente mi padre, allí mis amigos de la juventud, allí la 
primera muger que me hizo sentir esa fiebre del alma que se llama amor. 

A mis pies, Generalife, el de las pasadas zambras, el de los eternos laureles, el 
de las leyendas de amores, con su altísimo Ciprés de la sultana , con sus cascadas, 
con sus fuentes, con sus verdes galerías, con sus aposentos labrados, con sus frescos 
bosquecillos, donde he dormido tantas calorosas siestas de verano. 

Mas abajo la Alhambra á vista de pájaro, con sus torres, sus muros y sus jardi¬ 
nes: la Alhambra que tanto me conoce, á quien tanto conozco yo. 

Después la ciudad, descendiendo en anfiteatro, donde están la calle y el hogar 
donde he vivido, donde mis padres han muerto; el templo donde he orado; el altar 
donde me he unido á una dulce compañera; el aula donde he estudiado, y el teatro 
donde se ha representado mi primer drama. 

Mas allá la deliciosa Vega, con sus mil colores, con sus mil encantos, con sus 
blancas aldeas, con su azul barrera de montañas. 

A la derecha el valle del Darro, con sus cármenes deliciosos: por cima el Albai- 
cin, por entre cuyas estrechas callejas me perdía yo, embozado en mi capa, durante 
las nubladas tardes de invierno, buscando lo pasado, lo romancesco, lo embellecido 
por la imaginación y por el tiempo. 

Un tesoro en fin de recuerdos, de sensaciones, de amores muertos, de esperan¬ 
zas desvanecidas, de ambiciones- realizadas. 

La novela de mi vida (como hoy se dice) saltando para mí de todas partes: del 
castillo, de la calle, del templo, del cementerio, de la vega, de las montañas. 

Todo un mundo, en fin, en el cual me encontraría forastero; donde veria mi ho¬ 
gar ocupado.por otra familia, y tal vez en almoneda el lecho de muerte de mis padres. 

Un lugar en donde nadie me conocería, nadie mas que la Alhambra y algunos 
amigos tan tristes y tan desgraciados como yo, que vegetan entre jardines. 

Perdonadme la pasada digresión. 

Es la primera vez que al hablar al público le hablo de mí mismo. 

Pero al ocuparme para el público de la Alhambra he recordado mucho, he sen¬ 
tido mucho y no he podido hacerme fuerte contra una dolorosa necesidad de es- 
pansion. 

Y luego: los asiduos lectores de un escritor ¿no son hasta cierto punto sus 
amigos? 

Desde la parte media de la longitud de la Silla del Moro, sentados sobre - un 
resto de muralla árabe, podemos gozar de un delicioso espectáculo: la Alhambra, Ge¬ 
neralife, sus jardines y su huerta, están bajo nosotros á una gran profundidad, á vis¬ 
ta de pájaro; mas allá la mirada se anega con delicia, en el gran espacio de la Vega 
que se vé allá, profunda y estensa con sus diferentes verdes del lino, del cáñamo, 
del trigo, de las hortalizas, de los olivos, de los álamos; con sus blancas aldeas, sus 
rios que relucen como plata bajo el sol, y que se pierden allá por el Boquete de Loja; 
esa maravillosa vega que se estiende en su longitud desde la falda de Sierra Nevada 
á la falda de Sierra Elvira, y en su latitud desde la ciudad, y los viñedos que á la 
derecha de la ciudad se estienden, hasta el Suspiro del Moro, y las sierras de Moclin, 
Illora y Parapanda y hermosísima y fértil llanura que no hace ondular ninguna co¬ 
lina, y cuya estension es bastante para que al que se encuentre colocado en el cen¬ 
tro de ella, le parezcan azules (tanto aire hay interpuesto) las sierra que á la re¬ 
donda como un vallado natural, como un marco magnífico, encierran la Vega. 
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Necesitamos presentar el cuadro completo: la Alhambra vista desde la Silla del 
Moro, se recorta, ya lo hemos dicho, sobre la distante Vega, por nuestra izquierda 
con sus vecinas las Torres Bermejas, y el Cerro de los Mártires, y el de las Barreras, 
cuyo perfil, siguiendo para arriba y por nuestra izquierda, nos deja ver el pedrego¬ 
so valle, el Haza de la Escaramuza, en donde está el cementerio, y mas allá, deja 
ver otro monte y luego otro y otro y otro, que van elevándose y azulándose cons¬ 
tituyendo como una gigantesca escalera de cumbres que van á terminar en la blan¬ 
ca cima de Sierra Nevada. 

Mas allá el espacio azul y diáfano. 

A nuestra derecha la perspectiva no es tan magestuosa, pero sí mas bella: en 
nuestra misma línea y á nuestra misma altura, veremos un monte en cuya cumbre 
hay una blanca ermita, la de San Miguel Arcángel; el monte tomando por nombre el 
de la advocación de la ermita se llama Cerro de San Miguel: desde la ermita y coin¬ 
cidiendo con la misma línea sobre cuya longitud nos encontramos de Oriente á Po¬ 
niente, corre un antiguo y aportillado muro moruno apoyado de trecho en trecho en 
torreones, y estendiéndose hácia nosotros, baja y termina en el profundo valle por 
donde lamiendo las faldas de la Silla del Moro, de Geueralife y de la Alhambra ade¬ 
lanta el rio Darro, y se mete bajo puentes y casas en la ciudad que atraviesa. 

Entre el valle del rio, y el perfil del cerro de San Miguel, hay un monte redon¬ 
do estensísimo, cubierto de casas y cármenes: este monte, labrado por un laberinto, 
por una maraña de callejuelas, dejando ver en su parte media, en su cumbre, los mo¬ 
chos torreones y los viejos muros de la Alcazaba Kadima; las torres de sus iglesias 
y de sus conventos, los cipreses y los árboles frutales de sus huertos; este monte de 
casas que constituye por sí solo una gran población, es el Albaicin. 

Mas léjos, apareciendo sobre el Albaicin, y sobre el Cerro de San Miguel se ve 
un monte, mucho mas alto que la silla del Moro donde nos encontramos. 

Aquel monte se llama el Cerro de Santa Elena. 

La Alhambra no puede estar mejor colocada. 

Arranquémosla de su asiento y habrá dejado de ser lo que es. 

Mirémosla en la estension de su plano, puesto que la dominamos desde nuestra 
altura. 

A nuestros piés, donde la falda de la Silla del Moro, se convierte en una es- 
tensa planicie, donde se ostentan Generalife y su huerta, nuestra vista se deleitará 
reposando en aquel pequeño y bello palacio, en sus jardines, en sus acequias, en sus ! 
estanques, en sus fuentes, en sus galerías de laurel que ostentan hace cientos de 1 
años su inmarchito verdor; un ciprés colosal, como si se levantara sobre las tierras ! 
del Oriente, nos trae á la memoria una de las mas bellas leyendas moras de los últi¬ 
mos tiempos del reinado de Boabdil el Chico; el Ciprés de la sultana. Generalife, visto ' 
desde la altura en que nos encontramos, es un bellísimo prólogo, un poético avant ! 
propos de la Alhambra, cuyo plano se ve inmediatamente después, empezando estre¬ 
cho, contenido por las ruinas de las torres que se llamaron Castillos de los Reyes Ca¬ 
tólicos , y las de la torre del Agua. 

Desde allí, los muros, los adarves, se ensanchan, conteniendo un espacio en que ! 
hay algunos huertos, y -un estenso terreno, cubierto de escombros. 

Aquel espacio, que llega hasta el* convento de San Francisco y las casas y calles 
que delante y al costado de la iglesia de Santa María constituyen la pequeña pobla- ! 
cion de la Alhambra, aquel ancho espacio cubierto de escombros de alcázares des¬ 
truidos, se llama la Alhambra Alta. 

En la periferia de este campo ó espacio, sobre los adarves, se levantan las tor¬ 
res, de las Infantas y de la Cautiva, por nuestra derecha; por nuestra izquierda la 
Torre de los Siete Suelos. 

Mas allá, como hemos dicho, está la parroquia de Santa María de la Alhambra, 
rodeada por nuestra derecha por un paseo, por nuestra izquierda, por seis ú ocho 
pequeñas calles donde se levantan una treintena de casas: por la parte avanzada há¬ 
cia nosotros por la huerta y convento de San Francisco de la Alhambra. 

Inmediatamente después de la iglesia, se estiende el cuadrado constituido por 
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el plano de las cornisas, del palacio del emperador Cárlos V, que no terminado, 
abierto á las aguas, deja ver su repartimiento, y el anillo circular de su patio, soste¬ 
nido por esbeltas columnas. 

A la derecha, unido el palacio, avanzando hácia nosotros, se ven los tejados, 
las torres, las cúpulas y los patios de la Casa real, ó palacio árabe, formando un con¬ 
junto caprichoso, híbrido, incitador: déjanse ver acá y allá, bellas galerías caladas, 
agimeces, ventanas, árboles, almenas, templetes, una hermosura revelada á medias, 
sorprendida sobre su lecho, cubierta como por un manto indigno de ella, desús feos y 
pardos tejados que han sustituido álas antiguas y bellas tejas vidriadas de colores. 

Allí se ven las cúpulas de la sala de Abencerrages y de la de las dos Hermanas, 
y entre ellas el hueco del Patio de los Leones, mas allá escorzada la galería del Patio 
del Estague, de los Arrayanes, de Comares, ó del Mexaar ó Consejo, que todos es¬ 
tos nombres podemos darles, y allá sobre los muros á la derecha, la gran torre de 
I Contares ó de Embajadores con su chato tejado y sus agudas almenas. ' 

Mas allá la casa del gobernador. 

' Después de izquierda á la derecha, la torre de la Puerta del Juicio y las torres | 

| y muros de la alcazaba, sobre los cuales asoma, formando el estrecho de la Alhambra, 
el fin del castillo, mirado desde donde nos hemos colocado, la torre de la Vela con 
j su histórica campana. 

j Hemos dejado de consignar algunos detalles, porque si pretendiéramos descri¬ 

bir minuciosamente lo que es la Alhambra vista á vuelo de pájaro, acabaríamos por 
confundirnos: para juzgar completamente de su efecto, no basta describirla, no bas¬ 
ta dibujarla, no basta pintarla: es necesario verla. 

Tal es la riqueza de contrastes que ofrece: la alternativa de ruinas y de cons¬ 
trucciones que á despecho del tiempo y de los hombres permanecen aun en pié; el 
templo cristiano de severa construcción agrupado con un palacio moro que deja ver 
lo caprichoso de su plano, y detalles de su rica arquitectura sensual, junto al seve¬ 
ro y simétrico plano de un palacio del Renacimiento: las torres, las torrecillas, las 
galerías, los adarves, los muros, la innoble tapia de tierra blanqueada y aspillerada 
que orla gran parte de estos muros sustituyendo á las antiguas almenas: las alame¬ 
das, los jardines, los estanques; y todo bajo la luz dorada de un sol clarísimo, inun¬ 
dado por el diáfano ambiente de Granada. 

Para juzgar de la Alhambra ya se la vea desde la cumbre de los montes, ya j 
desde los valles, ya en su conjunto, ya en sus detalles, ya desde afuera ó bien den¬ 
tro de ella, es necesario verla; la descripción no puede ser mas que un estímulo, par 
ra visitarla: obras que reúnen las grandes bellezas del arte y de la naturaleza, no 
pueden ser retratadas con palabras; se necesitan lienzo y colores, y aun asi de la 
copia á la realidad, tratándose de la Alhambra, hay infinitamente mas distancia que 
refiriéndose á otro edificio cualquiera. 

Hemos procurado describir lo que mirando á la Alhambra, se ve desde la Silla j , 

del Moro: la alta sierra, los montes de su falda, la Vega, sus límites, sierra Elvira, ¡ 

el Albaicin, Tos cerros de Santa Elena y de San Miguel. 

Debemos permanecer aun en la Silla del Moro, porque si bajamos al cerrro de 
los Mártires, solo veremos en alzada la longitud meridional del castillo, que ya he¬ 
mos visto en plano; es decir, los muros que preceden á la torre de los Siete Suelos, 
los que después de esta torre continúan hasta la de las Prisiones ; los que siguen de 
allí, conteniendo la Puerta de los Carros hasta el torreón y puerta Judiciaria, y los 
que terminan en la Alcazaba y sus adarves. 

Sobre estos muros en la parte media de la longitud el palacio del emperador, 
las casas y la iglesia de Santa María. 

Debemos permanecer en la Silla del Moro dominando no solo el plano de la Al¬ 
hambra, sino el de sus alrededores. 

Hemos dicho al principiar, que Mohhammet-Al-Hhamar, al construir la Alham¬ 
bra, ó mejor dicho, al proyectar su construcción, porque él no dejó mas que en los 
principios la construcción de su casbá, de su ciudad real, de su castillo, habia sido á 
un tiempo, un grande artista, un gran capitán, un profundo conocedor de los placeres. m 
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Dejando para después lo artístico 7 sensual del Alcázar que ya tendremos oca¬ 
sión de demostrarlo cuando penetramos en sus encantados aposentos, concretémonos á 
lo que la Alhambra debió valer como fortaleza, como pensamiento de un gran capi¬ 
tán en otros tiempos en que no estaba mutilada 7 casi destruida. 

Un castillo dominado por una altura tan próxima como la Silla del Moro, desde 
donde pueden penetrar dentro de ella, no ya los disparos'de canon,sino los de fusil, 
es una fortaleza muy poco fuerte: por consiguiente está muy lejos de ser la obra de 
un gran capitán. 

Pero se olvidaría quien tal dijese, de que la Albambra estaba protegida por 
otros castillos. 

Tocando á la falda de la Silla del Moro, la Albambra, separada hoy de Genera- 
life, se unia á él por fuertes muros, que trepaban por la vertiente basta llegar á la 
altura: los vestigios indudables de estas fortificaciones existen: Generalife se unia al 
castillo de los Alijares, que por la dirección marcada por los dos restos de muro que 
de ellos existen, da lugar á la suposición de que se estendian á lo largo de la Silla 
del Moro, salvaban el barranco por donde pasa el camino que hoy conduce á Casa 
Gallinas, donde debió haber una puerta, y continuaban á lo largo en la cumbre del 
cerro del Sol; desde aquí, debia un sistema de defensa atravesar por el Haza de la 
Escaramuza, seguir la ondulación del cerro de las Barreras, descender al de los Már- j 
tire-, y unirse al castillo de Torres Bermejas. j 

Que existieron alcázares fuertes y magníficos de una gran estension sobre las 
mesetas de sus cumbres en los cerros de la Silla del Moro y del Sol, es indudable: 
quedan restos de muros, un algibe, una neumaquia y muchos escombros. 

Que desde el cerro del Sol, se prolongase un muro, casi paralelo á la longitud 
de la Alhambra, basta enlazarse con las torres Bermejas, es una hipótesis racional, 
probable. 

Solo una escavacion, que debiera hacerse, siguiendo los cimientos podría 
probarlo. 

Pero aunque no se encontrasen los vestigios de las fortificaciones que suponemos, 
resultaría que la Alhambra, como fortaleza, tenia por ausiliares dos castillos: el de 
torres Bermejas, protegiendo su flanco derecho, tal vez en toda la estension- del cer¬ 
ro de los Mártires, y los Alijares, inmediatos á ella, dominándola, sobre una altura, 
que ninguna otra altura domina; porque el distante cerro de Santa Helena., no es ya i 
un peligro para la Alhambra. i 

Era, pues, la casbá real de los reyes de Granada una fortaleza de primer órden, 
para aquellos tiempos en que naciente é imperfecta la artillería estaba muy lejos de 
ser un arma formidable. 

Para llegar á la casbá era necesario por cualquier parte que se la acometiese, 
superar empinadas vertientes, salvar ásperas quebraduras, después de lo cual, que¬ 
daban muros tortísimos que no podian ser combatidos por el ariete. 

Quede, pues, sentado, que la Alhambra, con sus castillos adjuntos, era en sus 
tiempos una fortaleza de primer órden, y de una gran estension: que hoy solo queda 
en pié una décima parte de las fortificaciones, y una centésima de sus alcázares. 

Cuando se considera que toda la falda de la Silla del Moro y la huerta de Ge¬ 
neralife, fueron en su tiempo jardines, pabellones, departamentos; cuando por lo que 
se conoce, por lo que existe, se supone lo desconocido, lo que ha dejado de existir, 
el que como yo vive otra vida y siente otras emociones dentro de la Alhambra, sien¬ 
te amargura en el alma por aquellas bellezas destruidas. 

¿Y quién fué, quien fué, quien destruyó los Alijares? ¿ó acaso los Alijares no 
han existido jamas sino en la fantasía de los poetas granadinos? 

Y si no han existido, ¿á qué población, á qué edificio pertenecian esos restos de 
muros, ese que se llama Algibe de la lluvia sobre la cumbre de la Silla del Moro; 
esa profunda y magnífica noria que taladra de arcada en arcada el cerro del Sol has¬ 
ta llegar al hondo nivel del Darro, y que parece destinada para procurar riego á jar¬ 
dines sobre aquella tierra rojiza donde hoy ni aun brota yerba? 
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Si las guerras interiores de Granada produjeron esas ruinas, funestas fueron pa¬ 
ra las artes: si los reyes moros dejaron arruinar aquellos edificios, ya eran bárbaros 
los musulmanes españoles antes de ser arrojados al Africa por los Reyes Ca¬ 
tólicos. 

Hemos presentado á nuestros lectores la Alhambra desde los puntos de vista 
mas convenientes para apreciar su esterior en su conjunto y .en sus detalles, pero 
renunciamos á llevarlos á todos aquellos lugares desde donde se ve el rojizo castillo 
de Al-Hhamar el Magnífico: seria esta una tarea prólija, fatigosa é interminable. 

Porque la Alhambra ofrece mil distintos aspectos, ya se la contemple de cerca, 
ya de lejos desde las cumbres ó desde el llano, desde los mil accidentes del pinto¬ 
resco y bellísimo terreno de Granada, ya se deje ver el castillo, recortándose sobre 
el azul del cielo, ya sirviéndole de fondo el azulado contorno de las sierras, ya con¬ 
tribuyan á la novedad de su aspecto, la abertura de una garganta de los montes, el 
rompimiento de una arboleda del Genil, lo encañonado de una tortuosa y negra ca¬ 
lle de la Antequebrada ó del Albaicin, un primer término de viejos torreones mo¬ 
chos'de la Alcazaba Kadimg, un recodo del tortuoso camino de la fuente del Ave¬ 
llano, ó los festones de pámpanos de un toldo de parra en uno de los frescos cárme¬ 
nes de las angosturas del Darro: ya dominando el Albaicin, visto desde la iglesia de 
San Cristóbal, ya dominando el cerro de los Mártires, el barrio de San Cecilio y la 
ribera de los Molinos desde la era de San Antón el Viejo, ya sobre la ciudad entera 
y la Vega, si le contempláramos desde Santafé, la ciudad levantada sobre los reales 
de los Reyes Católicos, ya viéndole dominado desde el cerro de San Miguel primero, 
y luego mas bajo desde la redonda cumbre del cerro de Santa Elena. 

Y desde todos .estos puntos y otros mil que no citamos, ver entrando en la 
composición del aspecto de la Alhambra, árboles, enramadas, fuentes, ríos, acequias, 
casas, calles, torres, montes, todo esto con una variedad infinita, y todo con un fuer¬ 
te sabor poético: ya puro y fresco, ya caliginoso y ardiente, ya melancólico y grave, 
ya alegre y dorado, ya vaporoso y fantástico, según que es la estación y la hora: al 
amanecer de un dia de primavera, en una siesta de verano, durante una tormenta 
del invierno, á la incierta luz del crepúsculo, ó durante una serena noche de luna: 
siempre distinta, siempre bella, siempre inspiradora, siempre ella, ella la sola, la sin 
par en belleza, cargada con una aureola de recuerdos, con sus historias de guerra, 
de amores, de desdichas, de traiciones, de encantamentos, de romances: ella la sul¬ 
tana sin sultán: ella la viuda y la abandonada, que se desploma lentamente, como si 
los escombros que ruedan uno á uno con la incesante lentitud de los granos de arena 
de un reloj, de los muros al valle, fuesen sus lágrimas por su viudedad, por su aban¬ 
dono. 

De desear seria que los dueños, los propietarios de la Alhambra, sintiesen por 
ella una parte del amor, del dolor que por ella sentimos: la Alhambra encontraria' 
una mano amiga que la sostuviese. 

Pero nos estraviamos: deciamos que presentar á la Alhambra en todos sus as¬ 
pectos, en todas sus combinaciones con el paisaje, seria una obra interminable: solo 
la fotografía podría desempeñar esta tarea, pero la fotografía auxiliada por el color. 

Esto en cuanto a su esterior. 

El interior si han de apreciarse tras el conjunto los detalles, produciría un al- 

J bum voluminoso, pero magnífico. 

■ Penetremos en la Alhambra. 

! Para ello trasladémonos de nuevo á lo alto de la calle de los Gomeres á la in- • 

mediación de la puerta de Bib-Leujar, ó como se llama ahora, de las Granadas, á 
causa de tre; reproducciones de este fruto, que se ve representado allí como en el 
escudo de Granada, á manera de un geroglífico de su nombre, estas tres gigantescas 
granadas de piedra, coronan el arco de la puerta: esta es sencilla, de órden toscano; 
un águila imperial sobre la clave, y dos genios que representan la paz y la abundan¬ 
cia, dan á esta sencilla puerta algo de lo simbólico de un arco de triunfo; el fuerte 
muro almohadillado de esta construcción se une al aportillado muro árabe que por 
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una parte sube haeta el castillo de Torres Bermejas y por otra á las torres de los 
adarves de la alcazaba de la Alhambra. 

Desde eí momento en que se pasa bajo el arco de esta puerta, el viajero se cree 
trasladado á una mansión de hadas: aspira un ambiente embalsamado poi flores, oye 
el alegre ruido de un arroyo que se despeña, ve ante sí tres galerías de verdura for¬ 
te adas por las copas que se cruzan de los bellísimos árboles de tres avenidas: la de 
la derecha es estrecha, tortuosa y pendiente: la del centro menos pendiente y ancha, 
deja ver un fondo que se aleja su perspectiva, sobre un arrecife de arena blanca y 
fina, con estrechos jardines á lo largo, entre los árbol ds; la avenida de la izquierda 
la mas pendiente de las tres, deja deslizarse como una pequeña cascada por su lado 
derecho el arroyo cuyo monótono rumor escuchamos: en su costado izquierdo, al co¬ 
mienzo del ascenso hay una casa de guarda y una cruz de piedra. Frente á nosotros, 
separando esta avenida de la izquierda'de la del centro, hay un pequeño pilar de 
mármol blanco. i 

El sol no penetra jamas en el verano en ninguna de estas avenidas: allí nunca j 

hace calor; el ambiente está refrescado por el agua que corre por todas partes; la 
sombra de las densas enramadas, hace sentir una blanda molicie, y nunca falta un | 

ruiseñor, maestro de capilla, que dirija una de esas orquestas, cuya música ha com¬ 
puesto Dios, y cuyos ejecutores son los pájaros: la luz, la sombra, el espacio, ofrecen 
mil cambiantes; jy luego aquellos árboles son tan verdes, tienen un tan fresco es¬ 
malte, son tan esbeltos, tan zancareños, por decirlo así, tan graciosos! 

Las flores mas hermosas brotan allí sin cultivo: se arroja la simiente, y sobre 
la simiente el agua, y no hay que pensar en mas: el titilo brota, se desarrolla, florece: 
la sombra de los árboles es la protectora, no la enemiga de aquellas flores que na¬ 
die toca, que nadie corta, que nadie marchita, que viven su vida, porque allí sirven 
mas á las sensaciones del hombre dando al jardín sombroso el encanto de los con¬ 
trapuestos colores de la amarilla gallomba, de la roja amapola, de la blanca dalia, 
del clavel de todos colores, de la pálida azucena, de la roja adormidera; el verde 
lánguido moteado de blanco de los cortinajes de jazmines, el verde oscuro y brillan¬ 
te de la hiedra que entapiza los árboles; impregnado el aire de un delicioso perfume 
múltiple, dominando al cual se percibe el suavísimo olor de la violeta, allí se vive 
mejor porque allí se respira mejor; allí, lo hemos dicho ya, se siente molicie', bajo 
el influjo de aquella pura voluptuosidad déla naturaleza, producida por el murmurar 
del agua, por la dulce sombra, por el blando rumor de las hojas áimpulsos del vien¬ 
to, por el canto de los pájaros, por la fragancia de las flores. 

Todo vivo, todo fuerte, todo lleno de vida, de sávia. 

La Alhambra, comprendiendo en ella sus alamedas, sus paseos y jardines, ofrece 
una sucesión de gratas sorpresas para el que por la primera vez la visita, curioso, 
interesado ya por la fama universal de este monumento, pero creyendo acaso que 
aquella fama sea exagerada. 

Cuando se llega á ella se comprende que la fama ha sido impotente para hacer 
apreciar las bellezas de la joya granadina. 

El menos dispuesto á la admiración, admira. 

La estrecha y pendiente avenida de la derecha, nos llevaría al Cerro de los 
Mártires, y por una ramificación á Torres Bermejas. 

La avenida del centro nos conduciría por una sucesión de paseos, dejando á de¬ 
recha é izquierda nuevas avenidas, á la huerta de Generalife, al camino del cemen¬ 
terio y de la Silla del Moro. 

Aventurémonos por la pendiente avenida de la izquierda. 

Es una cuesta de poca estension, como que apenas medirá quinientos pasos, pe¬ 
ro que obliga por lo violento de su pendiente á subir despacio, y á hacer algunos ¡ 
ligeros altos. ¡ 

Ya perca del fin de la cuesta, completamente entoldado por los árboles, se ve ! 
á la izquierda derrumbándose por lo alto de un cóncavo riscoso, tapizado á trechos 
de hiedra, una pequeña y bella cascada: mas allá se levanta un cubo, esto es, una 
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torre chata y redonda con saeteras, y pasando de este cubo, se ve de repente á la 
izquierda, el pilar del emperador Cárlos Y. 

El receptáculo de esta fuente forma un zócalo de cuarenta piés de longitud, 
cinco de anchura y tres de profundidad, en la parte destinada á contener las aguas: 
este zócalo, el decorado de la fuente, y el cuerpo de fábrica en que la fuente se re¬ 
leva, son del gusto greco-romano, con un fuerte sabor plateresco: en la parte superior 
del ornato de la fuente, hay un targeton en que se lee: Imperatore Ccesari Karolo V. 
Hispaniarum regi. 

Es una obra que recuerda en sus esculturas á Berruguete, y que dentro de su 
género está ejecutada con gran pureza. 

Siguiendo á lo largo del pilar del Emperador, torciendo una vez y otra á la 
izquierda, es decir: tomando la espalda del muro de fábrica del pilar, nos encontra* 
mos frente á frente de la puerta Judiciaria, hoy puerta principal de la Alhambra. 

En vano antes de verla habréis visto puertas árabes en Toledo, en Córdoba, en 
Africa, en Turquía. 

La puerta Judiciaria no se parece á ninguna de ellas sino en la raza, por de¬ 
cirlo así, es árabe como aquellas lo son: pero ¡qué grandiosidad tan sencilla! ¡Qué 
esbeltez tan perfecta! ¡qué proporciones tan ámplias, tan sueltas, tan grandilocuen¬ 
tes, tan bellas! ¡qué corrección, qué sentimiento tan esquisito del arte! ¡qué majes¬ 
tad, y cuánto reposo, cuánta armonía de líneas! 

Hay algo que desespera al diseñador que lo ve en aquel grande arco de herrar 
dura, que no pesa sobre los muros, que parece levantarse por sí mismo: que no se 
sabe si ha sido trazado por un hombre ó por el genio en la arquitectura árabe: al ver 
aquella torre, aquel gran arco, el segundo arco, infinitamente mas pequeño, el espa¬ 
cio que separa la línea sobre que se levanta el un arco de la línea en que se levanta el 
otro: de ladrillo el primero, de mármol pardo el segundo; lo fuerte, lo militar, oculto 
por lo bello; es decir: el alto matacan, la abertura destinada á arrojar moles, piedras, 
armas, sobre el enemigo que llegue á la segunda puerta, descubierta como un estre¬ 
cho patio en el espacio interior, comprendido entre las dos puertas: y aun en aquella 
abertura, á pesar de no poderse ver sino de una posición violenta, mirando en una 
dirección perpendicular á lo alto, pequeños y bellísimos agimeces labrados, compa¬ 
ñeros de las dos graciosas ventanas que se ven en el esterior, á los lados y á nivel 
de la línea horizontal del recuadro en que se inscribe el grande argo de herradura. 

Esta torre no tiene almenas: es ancha, cuadrada sin dejar de ser esbelta: su muro 
completamente liso, termina en su parte superior por un pretil de piedra en vez de 
almenas: está construida con la argamasa particular de tierra roja y cal, como las 
demas torres y muros de la Alhambra, y solo tiene de piedra rojiza los dos altos ma¬ 
chones que sustentan el grande arco, y el arco interior, todo de mármol hasta su re¬ 
cuadro. 

El arco esterior, el grande arco, así como el recuadro en que está inscrito, es 
de ladrillo agramilado, á escepcion de la clave que es de piedra: en esta clave está 
grabada en contorno profundizado en la piedra, una mano vista por la palma, con 
los dedos estendidos y unidos. 

En la clave del arco pequeño, hay asimismo giabada en hueco una llave. 

La mano es el símbolo del Islam. 

La llave representa el paraíso ofrecido á los creyentes; es decir: el paraíso está 
simbolizado allí, por la llave con que su puerta se abre: los medios para entrar en el 
, paraíso están sintetizados simbólicamente en la llave grabada sobre la clave del arco 
esterior, porque cumo la mano tiene cinco dedos y cada dedo tres coyunturas, es- 
I cepto el pulgar que solo tiene dos, el islamismo se sintetiza en cinco preceptos: 

l 9 Creer en Dios y en Mahoma su enviado. 

2 9 Hacer oración. 

3 9 Dar limosna. 

4 9 Ayunar en el Rhamadan ó Cuaresma. 

5 9 Ir en peregrinación á la Meka y á Medina. 
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Cada uno de estos cuatro preceptos tiene tres modificaciones, como cuatro de 
los dedos de la mano tienen tres coyunturas, y el quinto precepto solo tiene dos, co¬ 
mo dos coyunturas tiene el pulgar. 

El arco interior se apoya en dos columnas embebidas hasta la mitad de su 
grueso en los pilares laterales, y sus capiteles labrados con hojas, lazos y flores, tie¬ 
nen esta inscripción en caracteres africanos: No hay Dios tino Dios y Mahoma su 
‘profeta: no hay fortaleza sin Dios. 

Sobre este arco hay una larga inscripción, que dice haber sido edificada la 
puerta Judiciaria por el sétimo rey de la dinastía Nazerita Yucef-Abul-Hedjadj, en 
el año 647 de la Egira (1.249 de J. C.) 

No respondemos de la exactitud de esta fecha; no poseemos la inscripción, y 
no podemos por lo tanto ir con ella á quien nos saque de dudas: las diversas traduc¬ 
ciones que tenemos á la vista solo concuerdan en el nombre del rey; por lo demas, 
de la fecha de la una á las de las otras hay una diferencia de cien años. 

Atravesando la arcada angular de la torre, se llega á otra puerta que desem¬ 
boca en un feo callejón formado por el muro esterior y por unas viejas casucas: en 
el interior de la torre y frente á esta puerta, hay un retablo, y en él un cuadro con 
una Virgen que tiene en sus brazos á Jesús niño. 

En la pared que forma ángulo con este retablo, á la derecha de la puerta, en el 
interior, hay una lápida de mármol, en que está grabada en caracteres góticos hue¬ 
cos pintados de negro la inscripción siguiente: 

“Los muy altos católicos y muy poderosos señores don Fernando y doña Isabel, 
rey y reina nuestros señores, conquistaron por fuerza de armas este reino y ciudad de 
Granada: la cual después de haber tenido S. A. sitiada, él rey moro Muley Hacem, 
la entregó con su Alhambra y otras fuerzas á dos dias de enero de mil cuatrocientos y 
noventa y dos. Este mismo dia SS. A A. pusieron en ella por su alcaide y capitán á 
don Iñigo López de Mendoza, conde de Tendida, su vasallo; al cual partiendo S. A. de 
aquí, dejaron en la dicha Alhambra , con quinientos caballos y mil peones; é á los mo¬ 
ros mandaron S. A. quedar en sus casas, en la ciudad y sus alearías. Como primer 
comandante dicho conde hizo hacer este algibe." * 

Las pítimas frases de la inscripción demuestran que esta lápida estuvo en otra 
parte, antes de ser colocada donde ahora se halla. 

En efecto, aquella lápida se fijó la primera vez junto á los algibes de la Al¬ 
hambra. 

Franqueando la puerta, recorriendo el callejón donde desemboca, torciendo al 
fin de él á la derecha, encontramos á este mismo lado la Puerta del Vino, vista por 
su parte esterior: al frente parte de la plaza de los Algibes ó de Armas, á la izquier¬ 
da la subida á la alcazaba, y los muros y torres de esta que miran á la Alhambra, 
sobre un juego de pelota. 

Ignoramos por qué llamaron Puerta del Vino á la bellísima de que vamos & 
ocuparnos. 

Indudablemente es una de las antiguas puertas de la Casa real, respetada por 
milagro por los bárbaros demoledores de la parte del Alcázar moro, donde hoy se 
«levanta el palacio de Cárlos V para darle espacio, para que pudiera verse á distan¬ 
cia su fachada principal. 

Esta puerta, unida por su derecha á una pobre casa, forma un cuadrado que • 
corresponde por tres de sus lados, es decir, por el frente, por la izquierda y por la 
espalda á la plaza de Armas. 

Es decir, antes fué puerta: hoy es arco. 

La parte esterior de esta puerta, arco, dintel, inscripción, agimez, son de pie¬ 
dra, á la que el tiempo ha dado un matiz rojizo. 

Las enjutas del arco de herradura están adornadas de un bello y sencillo ara¬ 
besco de hojas y flores, pero grueso, franco, como conviene á un esterior, sin dejar 
por eso de ser elegante y bello. 

üi la clave del arco está esculpida la llave simbólica: sobre el arco corre una 
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inscripción, de la cual dejamos la responsabilidad al padre Echevarría, que no era 
muy de fiar, y que dice así: 

í ' , Mi ayuda en Dios, apedreador del demonio. En el nombre de Dios, que es mise¬ 
ricordioso y tiene misericordia. Sed, Dios, con nuestro señor y rey nuestro Mohamad, 
y con sus aliados amigos, salud y revelación clara. Y Dios te ha perdonado lo pasado 
y lo porvenir de tus pecados. Y cumplid su beneficio en ti. Y te ha guiado por la carrera 
derecha. Y te ha exaltado D,os con sublimidad alta. La honra á nuestro señor Ábu- 
Abdallah, á quien Dios ensalce” 

El interior es una bella arcada de ladrillo. 

Atravesando este interior, podemos colocarnos al frente de la otra decoración 
de la puerta. 

Esta es bellísima. 

El arco es de ladrillo agramilado, orlado en su curvatura esterior, de un festón 
embutido de azulejos ó mosáicos: las enjutas, riquísimas, de labor menuda, de colores 
bellamente contrastados, ofrecen un caprichoso y lindo arabesco de cintas y flores, 
con medallones en el centro. 

Este adorno es de alicatado ó mosáico. 

Tiene este arco una inscripción ilegible, por haberse corroído el estuco, y sobre 
esta inscripción hay un precioso agimez: á los costados del agimez hay dos emplan- 
chamientos de arabescos de estuco, con inscripciones cortas en que se copian frases 
del Koran. 

Al fondo de la plaza de Armas 6 de los Algibes se levanta el palacio del Em¬ 
perador, que nadie ha habitado, porque quedó sin cubrir de aguas aunque concluido 
en sus cuatro frentes y cubiertos los vestíbulos en su planta baja. 

Este palacio es completamente del gusto plateresco. 

Es bello, elegante, aunque lleno de defectos arquitectónicos, que por fortuna no 
afectan á su belleza. 

Está minuciosamente adornado, hasta llegar al lujo de la ornamentación dentro 
de su género. 

Está construido con piedra franca, blanda, de sedimento, que se halla corroída 
en muchas partes. 

El pórtico principal y el de Mediodía son de mármol 

Pero el primero ostenta una variedad prodigiosa de jaspes, alabastrosy serpentina. 

Este pórtico está demasiado recargado. 

Es pesado. 

Pero los relieves de los basamentos, representando batallas y los trofeos son 
escelentes. 

El patio de este palacio e3 redondo; sus columnas de hermoso almendrado; y 
sobre las del cuerpo principal, el dintel, forma un anillo que á pesar de no estar con¬ 
tenido por la bóveda, pues el cuerpo principal ha quedado sin cubrir, no ha esperi- 
mentado el mas leve movimiento, lo que abona la bondad de la construcción. 

Este palacio es un padrastro de la Alhambra. 

Una mancha, si no en la historia, en el buen gusto de Cárlos V. 

Para construirle se echó por tierra mas parte del palacio árabe que la que hoy 
queda en pié. 

Palacios como el de Cárlos V y mejores son comunes. 

La Alhambra es única en su género. 

¿Y aunque el palacio fuera una maravilla, porqué edificarle en el lugar en que 
otra maravilla irremplazable se levantaba? 

Parece que celoso el genio protector de los árabes, inspira á los poseedores de 
la Alhambra el descuido con que la han mirado y la miran, para que los cristianos 
no gocemos de su belleza. 

Al ángulo Norte del palacio del Emperador, entre este y la casa del goberna¬ 
dor, hay una pequeña rampa que desciende. 

Al fondo de esta rampa, hay una pared lisa y una puerta cuadrada, cerrada con 
dos hojas en una de las cuales hay un postigo. 

fel_ 
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Tiráis de la cuerda de una campana, y poco después un conserje abre un posti- 
j go dejándoos ver desde él, nueva, original, magnifica, una perspectiva de bellísimos [ 

i arcos, entre los cuales en primer término veis la anchura de un patio, y en último | 

término las columnatas de otro. 

El primer patio es el de los Arrayanes, del Estanque ó del Mexuar , como me¬ 
jor queráis: el segundo patio es el de los Leones. 

El conseije, para dejaros pasar, os pedirá una papeleta de entrada de que debeis 
ir provistos, y una vez cumplida esta formalidad, el mismo conserje os servirá de 1 
cicerone si antes no os habéis provisto de él. 

Perdonadnos si no os describimos punto por punto, detalle por detalle, los arcos, 
ya de herradura, ya semicirculares, ya triangulares en su parte superior, con sus fes- j 
tones y sus colgantes; ya parecidos á ricos pabellones de caprichoso contorno; ya 
atrevidos, ya delicados, pero siempre esbeltos, siempre ornamentados con un gusto, 
una originalidad y una belleza incomparables; las mil columnas de mármol blanco, 
sustentando arcos, galerías, agimeces, con la infinita variedad de sus capiteles todos 
semejantes en el conjunto, todos distintos en el adorno; los alicatados que orlan la i 

parte inferior de las paredes á una vara ó vara y media de altura, con sus brillantes i 

piezas de barro cocido vidriado, combinadas de mil maneras, en estrellas, en triángu- i 
los, en cuadrados, en grecas, con inscripciones ó sin ellas, con su maravillosa varié- ¡ 
dad de brillantes y fuertes colores; los revestimientos de los muros con sus labores j 
peregrinas semejantes á una filigrana, recamados por fajas de inscripciones, de gre- 
! cas, de lochas de hojas, peces y flores: los frisos de bovedillas, de colgantes, de aja- ¡ 
raca: las cúpulas de estaláeticas, maravillosas, indescribibles, semejantes á grutas de : 
hadas: los artesonados y las hojas de las puertas, con sus caprichosos entrelazos sus 
! escudetes, sus divisas, sus estrellas, sus rombos; los agimeces con sus dos arcos y su 
esbelta columnilla: las ventanas, con sus celosías de alerce; los trasparentes de estuco, 
por entre los claros de cuyos entrelazos penetra la luz blanda y amortiguada: los al¬ 
hamíes ó alcobas con su lánguida sombra: los pavimentos de mármol y de mosaico: 
los aleros de alerce; ennegrecidos por el tiempo, con sus tallados canes, y sus ele- 1 

gantísimas zapatas: las inscripciones envueltas en el adorno, ya cúficas, ya africa- \ 

nos; las fuentes, las atarejas ó cauces de desagua; los matices dorados, rojos, negros, j 
amarillos, verdes, violados, blancos, pardos, morados, azules, de los alicatados y de 
las partes de adorno á quienes el tiempo no ha podido arrebatar lamiéndolos lenta¬ 
mente aquel oro y aquellos colores; describir todo esto, seria interminable, pesado, 
inútil; por la lámina que acompaña á este trabajo descriptivo, podéis formaros una 
idea del carácter, de la manera, del efecto hasta cierto punto de la arquitectura ára¬ 
be granadina: todo cuanto se escriba, todo cuanto se dibuje, todo cuanto se pinte, to- ¡ 
do cuanto se copie de la Alhambra es insuficiente: si creeis haber formado un juicio 
de ella, por reproducciones que hayais visto, ya debidas á la fotografía, ya al pin¬ 
cel, ya al buril, os habréis engañado: id á visitarla, y os convencereis de que es in¬ 
describible, irreproducible: nuestro objeto al escribir aceica de ella, no es hacérosla j 

conocer, es recomendárosla, es escitaros á que la visitéis, es encareceros esa maravi- i 

lia única en su género, sola en el mundo, sin compañera, del arte árabe. 

; El autor ha pasado en ella tal vez la mitad de su vida: en ella entró-niño, visi- 

¡ tándola fué joven, cuando se desterró de ella era ya hombre: la sabe de memoria; 

! solo con cerrar los ojos y recordarla se encuentra dentro de ella; la ama, y habla de 

j ella con amor: la ve derrumbarse y siente la amargura de quien ve atacado de una 

enfermedad mortal que de dia en dia se agrava á un ser que le es querido. 

Pero pasemos de la puerta del alcázar; penetremos en su gran patio del Mexuar 
ó del consejo. 

Mirad qué bello estanque: tiene de largo en su estension de Sur á Norte ciento j 

j veinte y cuatro piés, veinte de anchura y cinco de profundidad: dos fuentes planas í 

i que no se levantan del pavimento de mármol de su borde situadas en el centro de ! 

: sus estremos, la llenan de agua límpida, trasparente, en la cual se ven vagar miles f 

de peces de colores: á los dos costados del estanque corren dos líne:is de espesos ar- j 

' i 
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rayanes, recortados á la altura de vara y media, y que dan al patio uno de los nom- j 
bres por el que se le conoce. 

En este espejo líquido y trasparente, se reflejan las dos magníficas galerías Sur 
y Norte: la del Sur se apoya en el palacio del emperador y tiene dos cuerpos; la del 
Norte se apoya en la torre de Comares ó de embajadores, y solo tiene uno: estas dos 
galerías tienen siete arcos, siendo mayor que los otros el del centro, y se apoya en ¡ 

ocho magníficas columnas, dos de las cuales, las de los estremos están empotradas en I 

j la pared hasta la mitad. ¡ 

Los arcos de estas galerías son semicirculares, prolongados sobre las impostas. j 
| La galería del Sur tiene sobre sí un friso en que hay ventanas con celosías, y j 

sobre este friso otra galería alta, de seis arcos, estando cerrado el claro del centro, 
por una superposición de zapatas: después corre el alero, y sobre el alero se estiende ¡ 
un tejado pardo. j 

Los dos muros longitudinales de este patio, que tiene ciento cincuenta piés de j 
largo, y ochenta y dos de ancho, esto es, doce mil trescientos de superficie, son li- : 

sos, por haberse destruido sus adornos, sus azulejos y sus aleros, y solo tienen algu- ' 

ñas puertas pesadamente copiadas de otras de la Alambra por manos profanas. 1 

Estas puertas corresponden á habitaciones o espacios que nada tienen de nota- i 
ble, escepto una contigua á la galería del Sur por donde se entra al vestíbulo que 
precede al magnífico patio de los Leones. ¡ 

El interior de las galerías bajas es maravilloso; en los estremos tienen nichos ! 
profusamente ornamentados, sobre los nichos ventanas, sobre las ventanas un friso, 
sobre el friso el asiento de madera tallada, de un tedio delicioso de tracería, cuyos 
listones forman estrellas, rombos, triángulos, con escudetes blancos y azules con ara¬ 
bescos dorados, ó negros, ó rojos, en los espacios determinados por el entrelazo de 
los pardos listones. 

Digámoslo de una vez para todos los artesonados de la Alhambra: son de alerce, 
pero parecen de cedro, de nacar, de marfil, de concha, de plata, de oro, todo esto, 
embutido, alternado, contrastado, rico, magnífico: con tal arte y tal resultado está 
buscado el efecto. 

En la galería del Sur hay una puerta que conduce á una rotonda severa de pie¬ 
dra de sillería, correspondiente á la parte subterránea del palacio del Emperador: 
esta puerta está continuamente cerrada. 

En la galería el del Norte, hay en el centro de su muro interior una magnífica 
puerta de arco levemente ovalado y apuntado en que apenas se indica la forma de 
herradura característica de la arquitectura árabe, y que tan pronunciada se halla en 
Toledo, en Córdoba y en Africa. 

En el palacio de la Alhambra la forma de herradura en los arios ha sido modi¬ 
ficada, suavizada, al paso que en las puertas del Vino y Judiciariaque en otro tiempo 
constituyeron indudablemente parte del alcazar, la herradura está mas acusada, aun¬ 
que no tanto como en Toledo y en Córdoba. 

Esto demuestra que la parte de palacio que queda en pie en la Alhambra es la 
de construcción mas reciente, menos antigua; y confirma esta opinión nuestra, la de- | 

licadeza de la ejecución de los adornos en la parte que existe; el cuidado de alejar . | 
la simetría de los detalles, para dar amplitud, espacio, variedad de forma dentro de j 

! * la unidad del género, á la ornamentación, á la composición general, á la línea, al de- ¡ 

talle: en el palacio árabe, todo es correcto, todo es preciso, todo está determi¬ 
nado, todo concluido, todo armonizado con una precisión, una belleza y una limpieza j 
de ejecución que nsombian. 

El pueblo que produjo aquel Alcazar, era un pueblo completamente civilizado, ¡ 

dentro de su tiempo, de su religión, de sus leyes, de sus costumbres, y la Alhambra i 

es un símbolo completo de sus creencias, de sus pasiones, de sus necesidades, de sus 
hábitos. 

¡Oh, sí! la Alhambra feble, bella, indolente, meláncolica, voluptuosa, incitante, 
resplandeciente, mórvida, fresca y perfumada en su interior; revestida con la coraza j 
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de roca de sus severos, rojizos y fuertes muros en el esterior, es el símbolo del moro 
convertido y conquistado por el árabe, heredero de su carácter, de su religión, de sus 
tradiciones, de su temperamento, de su historia: continuador, si no de su raza de su 
manera de ser; indolente, dulce, melancólico, voluptuoso, junto á la hermosa esclava, 
en la opulenta soledad del harem: bravo, cruel, sanguinario, terrible, rigiendo un 
potro y empuñando una lanza ante el cristiano su enemigo natural en el campo de 
batalla, entre el polvo del combate, aspirando el dolor de la sangre, oyendo el áspero 
concierto de los atabales y de las trompas, escitando al esterminio. 

Sí, la Alhambra es un símbolo. 

La representación muda de una civilización muerta. 

Nosotros dentro de la Alhambra comprendemos al moro granadino de los tiem¬ 
pos medios: le vemos vagar entre las arcadas: comprendemos en su mirada al creyen¬ 
te del Dios altísimo y único; el sibarita de la vida privada, al poeta, al sediento de 
sensualidad, y al mismo tiempo al tigre de combate, que necesita de la matanza pa¬ 
ra ealmar la irritación de su sangre africana. 

La Alhambra, pues, no es solamente un símbolo: es al mismo tiempo el panteón 
de una raza. 

En los lados internos de los machones del arco interior de la galería del Sur, 
hay sobre dos losas de mármol que reemplazan á los azulejos dos pequeños y gra¬ 
ciosos nichos, dos pequeños arcos en miniatura labrados en mármol, dejando ver tras 
sí un pequeño hueco cuadrado. 

Llaman á estos nichos babrtcheros, esto es: lugares destinados para dejar las ba¬ 
buchas. 

Pero falta demostrar, probar, si los moros granadinos usaban babuchas ó bor¬ 
ceguíes. 

Resulta ademas, á primera vista, pequeño aquel espacio para que pudiesen de¬ 
jar todas sus babuchas en él los moros que acudiesen á las grandes solemnidades. 

Ademas de esto: todos los arcos, todas las puertas del palacio tienen nichos 
semejantes. 

¿Cuántos pares de babuchas llevarían, pues, los moros, ó qué privilegios existi¬ 
rían para que unos se despojasen de ellos antes que los otros? 

Creemos, pues, que estos nichos tenian por oficio aumentar la belleza del orna¬ 
to, y contener acaso perfumes: porque la opinión de que servían para poner en alto 
babuchas que muy bien podían dejarse en su lugar natural, esto es, sobre el pavi¬ 
mento, es inadmisible. 

Para concluir, diremos que la Alhambra ha sido muy poco comprendida, tanto 
para describirla como para restaurarla. 
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A Capitanía general de este antiguo reino comprende en la actual divi¬ 
sión de provincias, ademas de la que lleva su nombre, las de Jaén, Al- 
■ mería y Málaga, las cuales componen una gran parte de la Bética de 
los antiguos. Todas las maravillas de la creación terrestre con que el 
Supremo Hacedor se ha dignado dotar la morada del hombre en la pre¬ 
sente vida, se muestran y parecen como reunidas en esta postrera región del occi¬ 
dente de la Europa, ninguna cosa en miniatura, todo en grande y todo en proporcio¬ 
nes y compartimientos admirables, magníficas montañas, grandes altiplanicies, fron¬ 
dosas selvas amplísimas, sustanciosas dehesas, fértilísimos altozanos, vastas y ricas 
vegas, pingües y dilatadas campiñas, infinidad de valles de un vigor prodigioso, ríos 
grandes y pequeños, copiosos manantiales, sendas riberas deliciosas á la orilla de 
dos mares, cielo claro y fulgente, horizontes inmensos en donde cada radio ofrece 
un nuevo cuadro, y casi en todas partes una temperatura dulce y confortante, en mu¬ 
chas de las cuales encuentran hospedage y forman vecindario las ufanas plantas ecua¬ 
toriales y las pigmeas humildes de los polos. 

Este bellísimo pais, que, ademas de las cuatro provincias arriba dichas de la Ca¬ 
pitanía general de Granada, comprende los antiguos reinos de Córdoba y Sevilla, lle¬ 
va hoy el nombre común de Andalucía, bajo el cual sin embargo son entendidos mas 
especialmente los dos últimos. Los límites de ella, considerada en su totalidad, son, 
la provincia de Murcia al E., el Mediterráneo al E., al S. y al S.E.; el Océano al S.O., 
el Portugal al O., y la Estremaduray la Mancha al N. Los de la provincia de Grar 
nada son, la de Murcia al E. N.E., la de Almería al E, el Mediterráneo al S., la pro¬ 
vincia de Málaga al S. S.O., la de Sevilla al O. N.O., la de Córdoba al N. N.O. y la 
de Jaén al N._ 

• De entre las diversas provincias en que la Andalucía se encuentra distribuida, 
la de Granada es la mas largamente favorecida por la naturaleza en razón de la fer¬ 
tilidad de su suelo, del proporcionado repartimiento de sus montañas, de la feliz dis¬ 
posición de sus llanuras y sus valles, de la multitud de rios y copiosísimos manantia¬ 
les que les dan vida, de la pureza de sus aires, y del dulce y regalado temple mas ó 
menos variado, pero siempre saludable que en ella se disfruta, propicio á todo géne¬ 
ro de plantas y casi á toda especie de vivientes. De donde quiera que le llegue un 
viagero, sea cual fuere su tierra natal, ora de los últimos parages habitables de la 
tierra, ora de su comedio, ora de las regiones templadas de los continentes de entram¬ 
bos hemisferios, ora de las islas esparcidas en las inmensidades del Océano, no hay 
ninguno que en la provincia de Granada no encuentre alguna planta, alguna flor, al¬ 
gún árbol, un monte, un llano, un rio, alguna situación, algún golpe de vista ó de 
horizonte que lo consuele de su ausencia y le ofrezca un remedo de su patria, con 
muy mejor ambiente, mejor temperatura y mejor cielo. Nueva Armenia y traslado 
del Edén perdido la llamaron los árabes en sus canciones, donde nada faltaba ni de 
sus ricos frutos, ni de sus preciosas flores, ni de sus deleitosos aromas, ni un Ararat 
mas alto que las nubes coronado de eternas nieves entre profundos golfos de luz 
pura y rutilante. 
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De esta potente sierra, centro colosal de la gran Cadena Peni-Bética, y de sus 
innumerables brazos y apendencias que se estienden por toda la provincia, parte la 
multitud de rios y de copiosas fuentes y raudales que la fecundizan por todos lados: 
al E. los rios de Guadix, de Benamaurel, de Baza, el Fárdes, el Guardal, el Barbata 
y sus numerosos tributarios de las vecinas montañas, que después de bien bañada la 
comarca oriental, al lamer los confines de ella el famoso Guadalquivir, pobre todavía 
y humilde, le acuden unidos en una sola corriente formando el Guadiana menor, con 
cuyo socorro, rico ya y ufano endereza su camino á Poniente: de E. á O., el que des¬ 
de el corral de Veleta, le envía también la gran sierra madre por las anchurosas ve¬ 
gas de Granada y Loja, el caudaloso Genil (entre los antiguos Singilis), que acrecido 
en su primera jornada por los auxiliares que á derecha y á izquierda le destaca en 
los rios Dáuro, Béiro, Maitena, Aguas-Blancas, Purchil, Monachil, Dilar y otros me¬ 
nores, engrosado después por la parte del N. y del N.O. por los rios de Moclin y 
Pinos-Puente, sin contar los arroyos y derrames que le llegan de los partidos de las 
villas y los montes, reforzado ademas por los rios de Cacin y Álhama que le vienen 
del S.O., y recogidos los tributos que de sus cinco mil y mas manantiales le paga la 
Sierra de Loja, penetra luego por los reinos de Córdoba y Sevilla, dando por unas 
partes y recibiendo en otras, hasta completar su misión en Palma del Rio,' donde el 
Guadalquivir le abraza agradecido y lo incorpora en su dominio. 

No menos pródiga de sus copiosas urnas á la parte del S. y á las del S.O. y del 
S.E., las derrama Sierra-Nevada sin tasa en el fértilísimo y espacioso Valle de Le- 
crin, en las fecundas vegas de Oijiva, y en las alti-planicies, gargantas, lomos, terraz¬ 
gos, gradas, hondones, valles, vegas y cañadas que en sus anchísimos costados y en 
sus faldas se desplegan, maravilloso y rico asiento de las Alpujarras: obra difícil la 
de numerar las corrientes que dan vida á estos varios distritos en todas direcciones, 
entre ellas por la una parte, los rios menores de Durcal, del Torrente, de Vesnar, de 
Tablate, de Albuñuelas, de Lanjaron, de Trevelez, de Cadiar, &c., tributarios todos 
del llamado Rio-Grande, por otro nombre Guadalfeo (rio de las adelfas) que cami¬ 
nando al Occidente va á descargar en el Mediterráneo al E. de Salobreña después de 
bañadas las hermosas vegas de Orjiva, Velez de Benaudalla, Motril y demas terrenos 
inmediatos ásu curso; mientras por la otra parte, á la izquierda, caen los arroyos, 
nacimientos y torrentes con que son henchidos los rios de Ujijar y de Andarax, sur¬ 
tiendo á medias con las vertientes de los montes de Baza el de Almería y el AI- 
manzora. 

La feracidad de los terrenos en casi toda la superficie de esta provincia, la 
abundancia y el general aprovechamiento de sus aguas, su calor moderado, la eleva¬ 
ción de la mayor parte de su suelo, la multitud de sus declives y desniveles, la po¬ 
sición favorable de sus montañas con respecto a los puntos cardinales del cielo, la 
variedad de sus esposiciones locales, la cercanía del Mediterráneo y sus lindes con 
esta mar por la parte del Mediodía, la ventilación y la pureza de su atmósfera, la 
luz plena y .campante que ondea por toda ella, y las lluvias vivificantes venidas casi 
siempre á tiempo, hacen que la feliz comarca Granadina sea la mas aventajada para 
el cultivo entre todas las de Europa, la mas general en la producción de toda espe¬ 
cie de frutos y de toda especie de riqueza agraria, la mas grata para habitada, y la 
mas propia para agrandar la esfera de los sentidos y desplegar las fuerzas y facul¬ 
tades del espíritu. 

La capital de esta provincia es la ciudad de Granada, sita en la falda setentrio- 
nal de Sierra-Nevada sobre dos colinas que desprendidas de uno de sus ramales al 
N.E., desciende y se incorpora en la llanura al nivel de la soberbia y deliciosa vega 
de cerca de diez leguas en largo de E. á O., y de ocho del S. al N. en anchura que 
por delante de la ciudad se desenvuelve: posición astronómica, 37 grados 16 minutos 
de latitud N., y 2 grados 33 minutos de longitud E. contada desde Cádiz. La pro¬ 
digiosa situación donde tiene su asiento esta ciudad, con la cual muy pocas de la 
Europa podrán ser comparadas en la línea de susbeílezas y ventajas naturales, acu¬ 
sa duramente las generaciones de mas de dos siglos que casi nada han hecho por 
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ella, muy mas afortunada bajo de este concepto en poder de Moros que en poder de. 
Cristianos. Tenia Granada cuando se hallaba bajo el dominio de aquellos hombres 
qne nuestro mísero orgullo llama alarbes, tres leguas de circunferencia, fuertes, mu¬ 
rallas defendidas por 1.030 torres, 70.000 casas, y hasta 200.000 habitantes que á 
mediados del siglo XV la llenaban, 60.000 combatientes entre ellos: junto coa esto, 
innumerables fábricas de tafiletes, de estofas de lana, de algodón, y de-riquísimas se¬ 
derías que en suavidad , delicadeza y brillo aventajaban con mucho á las de Siria. En 
cuanto al gusto y la maestría que por lo tocante á bellas artes reinaban en Granada 
por aquellos tiempos, sin necesidad de historiadores, mas que de sobra nos hablan las 
admirables ruinas y los magníficos monumentos que aun nos quedan y se van cayen¬ 
do á pedazos, tanto mas dignos de una esmerada guarda y conservación, cuanto ader 
mas del culto que merecen las artes de los pasados siglos, son doblemente recomen¬ 
dables como otros tantos recuerdos de los grandes hechos y de las bazofias mas que 
homéricas de los que nos ganaron ese ostentoso y postrimer asiento de la acabada 
grandeza y civilización sarracena Aun subsiste, puede decirse, la figura de k Air 
hambra, mansión verdaderamente olímpica que los Griegos mismos habrían envidia¬ 
do para corte de sus dioses; mas tal como se halla malparada por el tiempo, y por k 
incuria, pudiera compararse á un bello cuadro de Rafael 6 de Mqrillo medio destrui¬ 
do donde en algunos trozos brillarían no obstante los hechizos de sus colores y pin¬ 
celes. En este soberbio alcázar de la raza Alhamaride queda todavía una parte no 
pequeña del maravilloso palacio morisco llamado comunmente la Casa Real, con mas 
los risueños jardines de Generalife, la Alcazaba, algunas torres y puertas, entre es¬ 
tas últimas, la principal que da entrada á la Alhambra, conocida generalmente con 
el nombre de Judiciaria; varios trozos de antiguas fortificaciones y murallas, el gran 
cubo llamado de los Siete Suelos, y el deleitoso bosque que formando al pié de la 
fortaleza por la parte del Mediodía un vasto parque de alamedas frondosísimas con 
huertos interiores, fuentes, juegos de aguas, atajías y arroyos , despeñados, se des¬ 
parrama en su comedio sobre el hermoso campo de Ababul (después llamado de los 
Mártires'), letificante altillano y mirador inmenso empinado sobre el Genil, donde k 
vista desmaya embelesada, y sin embargo no se cansa. Faltan hoy día, y ya de lar¬ 
go tiempo, los palacios y jardines de Darlaroca y de los Alizares, cuya memoria 
existe solamente por tradición y por los estanques ó albercones, minas y otras obras 
hidráulicas, todo en seco al presente, con que en las últimas alturas del Cerro del Sol 
donde aquellos palacios tenían su asiento, eran surtidas las aguas aue abastecían sus 
patios y vergeles. Falta también en el estremo setentrional del mismo cerro otro 
grande edificio cuyos indestructibles cimientos existen; quienes, dicen que fué un 
mirab ú oratorio; quienes, que una gran torre albarrana; quienes, que un pabellón de 
Generalife, del cual dista poco trecho. El nombre que ha traído hasta nosotros es el 
de Silla dd Maro, soberbio panorama abierto á todos los puntos del cielo, delante 
del oual parecen con mil colores y matices los gayados cármenes de las riberas del 
Dáuro, los nopales del monte opuesto, las alegrísimas montañas entrellanas de San 
Miguel el alto, la larga línea de edificios y jardines del viejo Albaicin, hermano de la 
Alhambra, no menos venerable por las ruinas de sus antiguos baluartes y pakcios; y 
la hermosa ciudad desarrollada por debajo de entrambas fortalezas como una rica es¬ 
tofa de oro y plata tachonada de esmeraldas, y los collados vecinos qne en los dos 
estremos de ella la coronan y la ciñen de alto á bajo con dos preciosas fajas de cár¬ 
menes, de huertos, de pensiles, de arroyos y cascadas; la una de estas fajas sobre el 
Béiro, luminada por el claro oscuro del norte, de un género severo y misterioso; la 
otra sobre el Genil, alumbrada con todo el fuego del Mediodía y con las luces de las 
nieves cuyos altísimos reflejos hacen los dias mas largos en Granada; después las ri¬ 
cas huertas espaciosas que verdean á la parte del Poniente, verdadera morada de 
Pomona y de Vertumno; mas delante, la gran planicie de la esmaltada vega, con sus 
alegres villas y lugares, sus alquerías, sts quintas y sus sotos, mas sus brillantes or¬ 
las y pasamanos de plata con que el Genil, su padre nodricero, la engalana y agasa¬ 
ja; mas allá todavía las azuladas sierras que le dan abrigo, así ondeadas y estendidas 
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á lo lejos como la superficie de los mares, y por corona y torre de este gran mapa 
portentoso, la sierra de las nieves que eleva su blanquísima cabeza como un cisne gi¬ 
gante reposado sobre un lecho de azahares y de rosas. 

Toda la parte nueva de la ciudad, la cual escede en magnitud, é incomparable¬ 
mente en gala y gentileza al apiñado caserío que aun queda de los barrios moriscos, 
está asentada en la llanura, perfectamente desenvuelta bajo una planta simétrica; las 
calles y manzanas trazadas en escuadra; las casas, elegantes, las mas de ellas de tres 
cuerpos con torres ó azoteas, en lo interior labradas al gusto dominante de los tres 
siglos anteriores con galerías alta y baja sostenidas - por columnas de mármol, bellos 
patios, cenadores, fuentes, jardines y viviendas de verano: muchas plazas, entre ellas 
la renombrada Bibarrambla, de 600 pies en largo y 180 en ancho; las casas que la 
ciñen, mal pecado, sin ningún adorno, de vulgar presencia, pidiendo humildemente 
su renuevo y la grandeza y magestad arquitectónica de que es capaz su alegre y 
vasto cuadrilongo. Los edificios públicos de construcción moderna son muchos y en 
gran manera aventajados, entre ellos la suntuosa catedral, obra greco-romana del cé- 
| lebre arquitecto Diego Siroe, el mausoleo y capilla real, contigua, de los Reyes Ca¬ 
tólicos, de arquitectura gótica mitigada donde son innumerables los primores del ar- 
! te; el palacio arzobispal; la iglesia y monasterio que fué del órden geronimiano, fun¬ 
dación del Gran Capitán Gonzalo Fernandez de Córdoba, donde está su sepulcro; la 
iglesia, convento y hospital de San Juan de Dios; las iglesias y conventos de los Tri¬ 
nitarios y de los Carmelitas calzados; la iglesia y convento de Santo Domingo, cuya 
huerta comprende una parte de los jardines reales del campo de Abulnest , y dentro 
de sus muros un bello pabellón labrado de azulejos y laceria, con mas una bellísima 
enramada de robustos laureles, jóvenes hermosos de cuatro siglos por lo menos, siem¬ 
pre en vida, ostentando su verdor eterno; la magnífica Cartuja, cuya penetrante y 
poética campana dejó ya de resonar en los solitarios collados de Dinadamar y del 
Fargue; el Mirador de Orlando , único resto maltratado de los palacios africanos que 

alegraban aquel pago deleitoso.y el convento, íbamos ya á decir, de la Merced 

calzada, la mejor testera que adornaba el vasto Campo del Triunfo, bello edificio apro¬ 
vechable para mil objetos del servicio público, derribado de alto á bajo por la mano 
vandálica de un magistrado insensato, reo también de la destrucción del hermoso 
convento de los Agustinos calzados. 

Seria alargarnos con esceso si hubiésemos de hacer por entero la reseña de los 
demas edificios altamente recomendables que honran á Granada; bástenos señalar 
todavía la bella iglesia que fué de la Compañía de Jesús, hoy Colegiata del Salvador, 
su elegante cúpula y su linda torre esbelta y descollada como un faro, el colegio de 
la misma Compañía, ocupado después por los dos colegios mayores, que fueron, de 
Santa Cruz y Santa Catalina, por el imperial de San Miguel, y por la imperial y real 
Universidad literaria cuya primitiva fundación, con la de este último colegio, fué 
debida á Carlos Y; el suntuoso colegio de San Bartolomé y Santiago (cuya beca te¬ 
nemos por grande honra haber vestido seis años) fundación de los ilustres ciudada¬ 
nos don Bartolomé de Yeneroso y don Diego de Rivera; la iglesia colegial, casa ca¬ 
pitular y colegio del Sacro Monte, estramuros, en una grande eminencia que empa¬ 
reja con la montaña del Sol su hermana, separadas la una de la otra por las angostu¬ 
ras del Dáuro y por sus dos riberas de huertos y jardines; el palacio de la antigua 
Chancillaría, el de los condes de Luque, edificio moderno de gran mérito, y multitud 
de casas como palacios, muchas de ellas que podrian llamarse arábigo-hispanas, anti¬ 
guas residencias de la nobleza africana, recompuestas al estilo moderno; los delicio¬ 
sos paseos y alamedas de Genil, de la Alhambra, del Dáuro, de San Lázaro, d i los 
callejones y huertas de Gracia, y por mejor decir, de todas las salidas campestres de 
la ciudad, cuyos frondosos arbolados viven de la frescura de los innumerables canales 
de riego y admirables reparticiones de sus aguas con que fueron dotados por los Mo¬ 
ros todos los campos de Granada; el grandioso anfiteatro ó plaza de toros con uso tam¬ 
bién de hipódromo, propiedad de los Caballeros de la Real Maestranza; el bello coli¬ 
seo del Campillo comenzado á principios de este siglo por el ilustre general don Ra- 
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fael Vasco y hecho concluir por el general francés Sebastiani; la casa de la Academia i 
de las Nobles Artes, y el magnificentísimo palacio del emperador Cárlos V, levanta- | 
do al gusto del renacimiento de las artes, concluidos en cuadro sus dos cuerpos prin¬ 
cipales, quedado tristemente en alberca y en vergonzoso desaire con los preciosos 
relieves de sus magestuosas portadas, con su artificioso anillo inscrito en el cuadra- j 

do, con sus hermosas galerías circulares y sus ricos mármoles y jaspes. ) 

Entre tantas grandezas faltan todavía en Granada un buen jardín botánico, una | 
gran biblioteca selecta que comprenda toda la riqueza literaria y científica de la Eu¬ 
ropa moderna, y una escuela bien cumplida de ciencias naturales aplicadas á la agri¬ 
cultura y á las artes. La Universidad literaria fué una de las primeras que adoptaron 
en España los estudios modernos designados por el Consejo de Castilla bajo el reina¬ 
do de Cárlos III, progresando cada vez mas en tiempo de los rectores Arquelladas, 
Cárdenas, y Prieto Moreno, de los cuales este último consiguió estender la enseñan¬ 
za de las matemáticas y de la física moderna hasta en los seminarios eclesiásticos de 
la catedral y de la capilla de los Reyes Católicos: la Real Maestranza costeaba tam¬ 
bién una cátedra especial de matemáticas, y la Sociedad Económica, otra de quími- 
ra. Todo esto es poco para una gran ciudad de primer órden, y sin embargo, esto po¬ 
co no sabemos como habrá escapado después de la ruina que sufrieron los buenos 
estudios en la última década del anterior reinado: hemos oido con todo el interes que 
nos inspira nuestra tierra natal, que han comenzado á establecerse con buenos planes 
algunas casas particulares de enseñanza, y que el Colegio de San Bartolomé y San¬ 
tiago daba nuevas y grandes esperanzas. De un Liceo que recientemente ha sido 
creado, hemos leído también con mucho placer algunas producciones literarias. 

Granada seria una de las mas ricas ciudades de España, si al esmerado cultivo 
que de sus hijos reciben sus ricos y dilatados campos, se allegasen igualmente los 
brazos de la industria y del comercio. Abundante en toda especie de granos, legum¬ 
bres, frutas, caldos, ganados é hilazas, entre estas las de sus cáñamos, los mejores de 
España, y sus sedas superiores á las de Italia, carece de obradores y telares para dar 
abasto á sus productos laborables: no se le piden ya las bellas lonas con que surtía 
en los primeros años de este siglo la mitad por lo menos de nuestras escuadras, ni 
de la América hay quien busque sus antiguas sederías y sus riquísimos brocados de 
otros tiempos, ni de sus lanas se tejen mas que paños bastos y sargas ordinarias. 
Quedan aun algunos telares de estofas, medias, gorros, pañuelos y cintas de seda; 
las obras de platería y pedrería conservan su antiguo renombre, y las de tenería se 
mantienen á un alto grado de perfección. Prevalece también la ebanistería, hay bue¬ 
nas fábricas de sombreros, alguna otra de papel, una de salitre y otra de pólvora, 
buenos obradores de hiladuray torceduría de seda, y escelentes tintorerías: se traba¬ 
ja ademas el hierro y el acero con muy buen arte, mucho mejor todavía los jaspes y 
los mármoles. Uno de los medios de levantar en Granada altamente la industria fa¬ 
bril y de procurarle un gran comercio activo, seria el abrirle comunicación por agua 
con Motril, cuyo puerto de Calahonda aventaja en seguridad y buen fondo al de Már 
laga y no dista de Granada mas que once leguas. Esta obra hidráulica, sobre la cual 
han sido hechos algunos estudios ingeniosos y bastante exactos, no es una quimera. 

No hay noticia alguna cierta, y hasta las conjeturas son muy escasas sobre los 
tiempos primitivos de esta ciudad, que los mas creen haber sido fundada por los ára¬ 
bes en el siglo X, mientras otros, con presencia de algunas ruinas que no parecen 
ser de obra arábiga ni romana, la hacen subir hasta la edad misma de los Fenicios. 

En el dia es mirada ya como un error la opinión del historiador Bermudez de Pedra- 
za que deslumbrado por apariencias harto vanas, escribió ligeramente que Granada 
es la misma ciudad que la antigua Ilíberis. Todos los historiadores árabes hablan con 
distinción de esta ciudad llamada por ellos Elvira, y de la de Granada á la cual da¬ 
ban el nombre de Garnata. De los nuestros tenemos á don Diego Hurtado de Men¬ 
doza, don Luis del Mármol y al eruditísimo don José-Conde que las distinguen igual¬ 
mente. Según este último, con las ruinas de Ilíberis se fundó á Granada, que cual¬ 
quiera que pueda ser su antiguo origen, no aparece en los libros árabes antes del si- 
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glo X bajo otro título que el de fortaleza ó plaza de armas. La situación de Ilíberis 
parece ya cosa indudable haber sido eir la falda meridional de la Sierra Elvira al O. 
del lugar de Atarfe, á distancia de poco mas de legua y media de Granada: vénse 
allí, aun después de ocho siglos, suelos de casas, cimientos de grandes edificios, po¬ 
zos, cisternas, escombros de materiales mas ó menos soterrados, y novísimamente, 
casi en los mismos dias en que escribimos, se ha descubierto en el mismo parage que 
acabamos de señalar un acueducto antiquísimo y un grande cementerio romano, en 
el cual, parte la codicia, parte la curiosidad de algunos arqueólogos, han esplorado 
ya más de doscientos sepulcros y muchos esqueletos con los anillos signatorios de 
los caballeros romanos, casi todos con el ánfora sepulcral en la cabecera, algunos con 
la moneda todavía en la boca para pagar á Caronte, y no pocos con ricos brazaletes 
de oro y plata, cuentas de ámbar y cristal, arracadas de plata con rarísimos ador¬ 
nos, &c. 

Granada es ciudad arzobispal, de cuya silla metropolitana* son sufragáneos los 
obispados de Guadix y Almería; tienen en ella su asiento la capitanía general, la 
audiencia territorial, el gefe político, la junta provincial y tres jueces de primera ins¬ 
tancia. La administración eclesiástica está distribuida en veinte parroquiales; antes 
de ahora había en esta ciudad tres conventos de monges, diez y siete de frailes, diez 
y ocho de religiosas y un oratorio de San Felipe: hay buenos hospitales y hospicios, 
entre estos uno de espósitos, y el hospicio general de San Fernando, magnífica fun¬ 
dación de los Reyes Católicos, una escuela pía y muchos otros establecimientos de 
beneficencia. La población de esta capital asciende á 80.000 habitantes. 





Digitized by LjOOQle 




Digitized by 



MUNDO PINTORESCO. 




Digitized by LjOOQle 


Vista le Gaeia. 







—55— 



9 



a ciudad de Gaeta parece destinada á ser el teatro en que se desenlace 
la última escena de la campaña emprendida por Garibaldi contra el 
rey de Nápoles: no es por tanto estraño que cuantos siguen con interés 
el curso de los acontecimientos que se verifican en Italia, fijen su aten¬ 
ción en la plaza en que se ha refugiado Francisco II, y calculen su im¬ 
portancia y condiciones de resistencia. En estas circunstancias, no cumpliríamos 
con los compromisos que tenemos contraidos para con nuestros suscritores si no 
publicásemos una pequeña descripción de Gaeta. 

Forma esta ciudad una península bañada por el mar Tirreno. Está situada al 
pié de una montaña en la provincia llamada Tierra de Labor á doce leguas Noroeste 
de Cápua, auince Noroeste de Nápoles-y veinte y ocho Suroeste de Roma. Gaeta 
tiene grandes recuerdos históricos como puerto marítimo y como plaza de guerra de 
primera clase. Estrabon. atribuye la fundación de Gaeta á una colonia griega que vi¬ 
niendo de Samos se estableció allí después de una larga navegación, dándole el 
nombre de Caieta por la curba ó concavidad que presenta la costa. Virgilio nos dice 
que Gaeta tomó su nombre del de la nodriza de Eneas que murió allí. Sea de esto lo 
que quiera, esta ciudad llegó á adqui. ir grande importancia bajo el protectorado de 
Roma: en el siglo VII se hallaba bajo la dependencia de duques soberanos. Anti¬ 
guas crónicas, hablando de la importancia de Gaeta, consignan que por los años de 
1191 batia moneda y armaba buques. Hoy es capital de distrito y de cantón de la 
provincia de Labor y residencia de un obispo sufragáneo del de Cápua. Los arrabar 
les de Borgo, Castellone y Mola, en el camino de Nápoles, mucho mas populosos 
que la ciudad, se dilatan por la costa á una distancia de media legua. La población 
de la ciudad es de dos mil setecientos habitantes y la de sus anejos ó arrabales de 
nueve mil seiscientos cincuenta. Gaeta tiene una hermosa catedral cuya fundación se 
atribuye al emperador Barbarroja, que fué por mucho tiempo visitada por los pere¬ 
grinos. Este es el único monumento notable que posee si se esceptúa el sepulcro del 
condestable de Borbon, muerto en el asalto de Roma de 1528, monumento erigido en 
1628 por el príncipe de Ascoli. Como plaza fuerte, Gaeta es, á no dudarlo, la llave 
del reino de Nápoles por la parte que mira á los Estados Romanos. Fortificada así 
por su posición ventajosa como por sus murallas, es imposible penetrar en su recinto 
sin sostener un sitio largo y regular. La fortaleza y sus fortificaciones, edificadas en 
su mayor parte sobre escarpadas rocas, fueron reconstruidas por Alfonso de Aragón en 
1440 y aumentadas por el rey Fernando. El castillo es de forma cuadrada, muy alto 
y flanqueado por cuatro torreones que dominan la ciudad y sus ataques. Las fortifi¬ 
caciones de la plaza que consisten en murallas, bastiones, reductos, se deben á Cár- 
los V, que dió siempre grande importancia á la conservación de Gaeta. En la actua¬ 
lidad todas sus baterías, cuyo número pasa de cincuenta, son de grueso calibre; se 
halla bien abastecida y municionada, y puede mantener en su recinto mas de veinte 
milhombies. 

Es Gaeta célebre en la historia por los sitios que ha sostenido. El primero fué 
puesto por Alfonso V de Aragón, en 1433. Este asedio, mas que por sus consecuen- 
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cías políticas, es notable por la moderación y clemencia no muy usada en aquellos 
tiempos que manifestó el sitiador. Escaseaban los víveres en la plaza, y con el obje¬ 
to de disminuir su consumo, se dispuso echar de ella á las mujeres, los ancianos y los 
niños; es decir, á todos los que en términos militares se llaman bocas inútiles. Aque¬ 
lla turba famélica de desterrados, abandonados á sus enemigos, conmovió el corazón 
de Alfonso V que los acogió en su campo haciéndoles partícipe de la ración de sus 
soldados. 

El segundo sitio se verificó en 1707, y fué puesto por los austríacos que lo levan¬ 
taron después de tres meses de inútil asedio. En 1734 fué sitiada de nuevo Gaeta 
por las armas unidas de España, Francia y el Piamonte, á las órdenes del conde de 
Montemar. Cuatro meses duró el sitio, al cabo de los cuales la plaza se rindió por 
efecto de la desunión de los generales que en ella mandaban, que introdujo la indis¬ 
ciplina en las tropas. En 1799 fué Gaeta tomada por los franceses á las órdenes de 
Championnet, puede decirse sin espugnacion alguna. 

Nadie ignora que Gaeta fué en 1849 asilo de Pió IX, y que dentro de sus mu¬ 
ros se prepararon los trabajos para declarar dogma de la Iglesia el misterio de la In¬ 
maculada. 
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INGULAR placer esperimenta el hombre en remontar el curso de los 
ríos hasta llegar á su origen y contemplar cómo una piedrezuela entor¬ 
pece la marcha del humilde raudal que sustenta luego poderosas naves 
y desbarata sin esfuerzo los diques mas sólidamente construidos. Muy 
semejante es la satisfacción que nos proporciona el estudio del comien¬ 
zo de los grandes imperios, y nuestra soberbia se goza en ver á la Roma de Augusto 
amamantándose en el seno de una loba, y á la España de Cárlos Y escondida en el 
hueco de una peña. En la cuna de los Estados se sorprende siempre el germen de sus 
cualidades distintivas y rasgos mas característicos. 

Los historiadores hallarán en las diversas vicisitudes del imperio Romano algo 
de la rapacidad de la nodriza de Rómulo y Remo, y en la monarquía de Isabel la Ca¬ 
tólica se distinguirá en todos tiempos la sencilla fé que animó á Pelayo en Covadonga. 

¿Quién fué Pelayo? ¿A qué debe Covadonga su celebridad? 

Podrán contestar hoy á estas preguntas el patan mas rústico, el niño que haya 
pisado una vez las aulas en España, y sin embargo, á estas preguntas responde con 
un silencio glacial, el único historiador contemporáneo de Pelayo y del levantamien- 
ta de Covadonga. Algunos críticos que pretenden ser mas sabios cuanto mas se apar¬ 
tan de las opiniones vulgares, fundados en el silencio de Isidoro de Beja, han creido 
que Pelayo es un mito, y Covadonga un parage semifantástico semejante al palacio 
encantado de Toledo, en que Rodrigo vió pintadas las gentes que habían de destruir 
la monarquía goda. Con todo, la existencia de Pelayo y la victoria por él obtenida 
contra los infieles son hechos completamente demostrados, no solo por la tradición, 
sino por los historiadores árabes de la época. El silencio del Pacense prueba solo que 
los escritores coetáneos no suelen apreciar debidamente la importancia de los sucesos 
que pasan delante de sus ojos. 

El historiador que en sus ligeros apuntes omite el nombre de Pelayo y deja pa¬ 
sar inadvertido el levantamiento de Asturias, es el mismo que se detiene en pintar el 
estado tributario que á costa de vergonzosas paces y de indignas alianzas sostuvieron 
en la parte oriental de la Bética, Teodomiro y Atanagildo. Proclamado el primero 
sucesor de Rodrigo por los soldados que huyeron de la matanza del Guadalete, él era 
sin duda para Isidoro el eslabón que había de enlazar con los siglos venideros la ca¬ 
dena de la monarquía goda, y desdeñó q#izás á los que, á modo de foragidos, levan¬ 
taban en escondidas breñas el estandarte de la religión y la independencia. 

El primero, sin embargo, jamas será contado en el catálogo de nuestros reyes, 
y en él y fuera de él será imperecedero el nombre del segundo: el uno representa la 
debilidad, la política acomodaticia y de circunstancias; mientras que el otro es la 
personificación de la fé, del entusiasmo, de la verdad absoluta, intolerante y eterna. 

En ese pintoresco valle de Covadonga, cerrado por tres montañas cubiertas de 
bosques seculares, por entre los cuales blanquean los peñascos y saltan espumosos 
los torrentes, formando cascadas estrepitosas que ensordecen y salpican al viagero: 
en esa cuenca abierta apenas al paso de los riachuelos que corren bulliciosos, ora bajo 
el dosel de los peñascos que avanzan la rugosa frente para mirarse en el espejo de 
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las aguas cristalinas, ora bajo el toldo de los castaños cuyos retorcidos brazos se en* 
i trelazan de una orilla á otra; ahí estaba guardada el arca santa de la religión y la li¬ 
bertad, ahí estaba oculto el sacro fuego del amor patrio. Los próceros, los gardingos 
y tiufados confundidos en la desgracia con los bucelarios y siervos, huyendo mas que 
del alfange mahometano, de los hierros de la esclavitud, buscaron á Pelayo, duque 
de Cantabria, consuelo y esperanza de todos. 

Los grandes señores acostumbrados á las delicias de la corte de Toledo, tenian 
por palacio una cueva, para habitar; la cual habian desalojado á las fieras, por lecho el 
heno y las pieles no curtidas, por alimento la carne mal asada del venado y jabalí, 
por bebida el agua del torrente que mugía á los piés, por perfumes el humo de las 
teas y fogatas. 

Con semejante vida su espíritu y su cuerpo se habian vigorizado á la par. No 
eran ya los visigodos cobardes y afeminados de Witiza; eran los dignos descendientes 
de aquella raza teutónica que vino á mezclar su sangre con la del-Bajo Imperio para 
salvar la civilización europea; eran aquellos hijos del Norte que se apellidaban el 
azote de Dios, debiendo llamarse la Providencia Divina. La sencillez de las costum¬ 
bres y la aspereza de vida, presta al alma las alas que cortó la molicie, y el espíritu 
con alas se remonta hácia Dios tan naturalmente como la piedra desprendida busca el 
centro de la tierra. 

En aquella cueva pululaban los obispos y sacerdotes, ora con su blanca estringe, 
ora con la malla del guerrero: en los huecos de la peña habian depositado las reliquias 
que pudieron arrebatar de los templos antes que fuesen devorados por las llamas del 
implacable Musulmán: allí, pues, levantaron un tosco altar á la Virgen, allí ofrecían 
al Señor el sacrificio de la Hostia inmaculada. Eran sencillos, eran buenos, ¿qué les 
importaba ser pocos? El vicio les habia perdido; la virtud debia salvarlos. 

Los árabes ocupaban toda España: Covadonga era un escollo en medio de un 
océano de enemigos. Por temerario que fuese el empeño de resistir á las olas de 
aquel mar siempre creciente, para la fé nada hay imposible. Un año después de la 
batalla del Guadalete, los cristianos vieron venir serenos un ejército formidable, de¬ 
cidido á concluir con ellos. Penetran las huestes musulmanas por los desfiladeros del 
valle; llegan al pié de la cueva, sale Pelayo al frente de algunos centenares, y el ejér¬ 
cito infiel y su caudillo quedan-allí sepultados. 

¿Cómo sucedió este prodigio? 

La crítica, no pudiendo retroceder ante la verdad histórica, dice: Confiados los 
árabes en la interminable série de fáciles conquistas que en tan breve tiempo les ha¬ 
bia hecho dueños del imperio Godo, penetraron imprudentemente en aquellas breñas 
1 donde la caballería, arma principal de los hijos del Desierto, no solo les era inútil 
sino embarazosa. A cada paso que daban por la garganta del valle, se encontraban 
con un risco: volvian la cara atras, y el risco que habian salvado parece que se le¬ 
vantaba para cerrarles la huida. Llegan, por fin, ai frente de Covadonga sin haber 
tropezado con un solo enemigo; y cuando se figuran que los españoles no se atreven 
á salir de la caverna, se ven acribillados por las saetas, heridos por las piedras, aplas¬ 
tados por las rocas que manos invisibles remueven de su eterno asiento y dejan caer 
rodando á la hondonada. Pelayo, con la sagacidad del guerrillero español, no desmen¬ 
tida desde los tiempos de Viriato hasta nuevos dias, habia emboscado su gente en 
los hayedos y castañares de las montañas. A una señal convenida se ven todas las 
cumbres coronadas de honderos y saeteros. El héroe se lanza entonces con la gente 
mas escogida, y blandiendo la temible frankisca, esparce la muerte por las haces ya 
desordenadas. No hay salvación posible: los que intentan retroceder encuentran obs- 
■ truido el angosto desfiladero con los peñascos arrojados desde la cima por los robustos 
astures: los que quieren defenderse, se estrellan contra inaccesibles murallas de gra¬ 
nito ó contra el hacha de dos filos de Pelayo. Solo así se esplica una victoria tan com¬ 
pleta, una mortandad tan horrorosa. 

La crítica discurre así: la tradición es mas breve y sencilla: la batalla de Cova¬ 
donga fué un milagro. La saeta despedida por el brazo del Musulmán, se volvía contra 
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el corazón del que la había disparado. Si la victoria puede esplicarse naturalmente ó 
tenemos que recurrir á la milagrosa intervención del cielo, no queremos disputarlo: 
á nuestro propósito basta consignar que sin esa fé sencilla en que se apoya la tradi¬ 
ción, Govadonga seria hoy todavía albergue de fieras, no la casa solar de nuestros 
reyes; los árabes y los moros continuarían dueños de España. 

Atraídos por esta misteriosa voz de la tradición, los peregrinos han ido en todos 
tiempos á postrarse á los piés de una tosca imágen de la Virgen y á saludar los se¬ 
pulcros de Pelayo y Alfonso I, incrustrados en las toscas paredes de la Santa Cueva. 

Aparece esta en medio de una tajada peña: la boca es de unos cuarenta piés, el 
fondo de treinta. Forman el techo inclinado y desigual, caprichosos picos y secula¬ 
res estalácticas, remedando los caprichos de la arquitectura árabe normanda. El piso 
es natural en el fondo; pero de la mitad hácia adelante lo compone un tablado que 
vuela atrevidamente sobre un precipicio de noventa piés de altura. El borde está de¬ 
fendido por un balcoaage de madera, que le da el aspecto de galería, en uno de cu¬ 
yos estreñios, álzase la capilla de la Virgen, donde apenas hay espacio para el altar, 
el sacerdote y el ayudante. 

Es magnífico, sin embargo, el espectáculo que ofrece un pueblo arrodillado de¬ 
lante de esa pobre choza, cuando en ella se celebran los sagrados ritos. En aquel 
barranco cercado por todas partes de montañas gigantescas y enriscadas que elevan 
hasta las nubes sus desiguales picos, cubiertos de nieve la mayor parte del año; en 
aquellas faldas de vigorosa vegetación, en aquellas rocas y viejos edificios, tapizados 
de musgo y yedra, en aquel recinto, aislado al parecer del resto de la tierra, osténta¬ 
se el altar de la Virgen suspendido sobre el abismo, como un nido de palomas. El tor¬ 
rente, brotando de lo interior de la cueva, se precipita en espumosa cascada debajo 
de la capilla, como el caudal de mercedes que dispensa la Madre de Dios: la cueva 
ostenta toda su rústica grandeza y sus salvages sinuosidades se desvanecen en lo os¬ 
curo del fondo, como sus.recuerdos en el misterio de la antigüedad, y encima de la 
peña campea como una cúpula, la cumbre del monte Orandi, cuya denominación mas 
antigua es la Montaña de Santa María. 

Cuando en 1.777 las llamas devoraron el templo levantado en el sitio mismo que 
hoy ocupa la humilde capilla, Cárlos III comisionó á su gran arquitecto Villanueva 
para construir en Covadonga un edificio digno de los reyes de España. Principió en 
efecto por hacer un pretil que conteniendo las aguas del torrente y dándoles conve¬ 
niente salida, sirviese de basamento á la obra. Sobre este primer cuerpo, semejante á 
un alcázar, debía alzarse el panteón de Pelayo á la altura de la gruta, y encima de 
todo y cubriendo esta, la iglesia en forma de rotonda. Afortunadamente el clásico ar¬ 
tífice no pasó del pretil que basta para acreditar la grandeza y osadía de su pensa¬ 
miento, sin robar á las áridas miradas del peregrino que por vez primera penetra en 
el valle el anhelado aspecto de la venerada cueva. 

Al pié de ella yace un pequeño monasterio que ahora sirve de colegiata. Su 
iglesia, ó mas bien capilla, dedicada á San Fernando, nada ofrece de notable escepto 
dos sepulcros bizantinos de personages desconocidos. 

En cuanto á las tumbas de Pelayo y Alfonso I, de que hemos hablado mas arri¬ 
ba, aunque con inscripciones que no remontan mas allá del siglo XVI, conservan al¬ 
gunos restos que pudieran muy bien ser obra del siglo VIII. Consta que Alfonso se 
enterró allí: de Pelayo solo se sabe que fué sepultado en la cercana parroquia de 
Santa Eulalia de Velamia: si hemos de dar crédito á la tradición es preciso suponer 
que fué trasladado á la cueva, teatro de su principal hazaña. 

Todo es oscuro, todo misterioso en la existencia de ese personage histórico cu¬ 
ya elevación, como dice un elegante escritor, cual la de ciertos picos culminantes, va 
en aumento con la distancia De todas maneras es indudable que la fé y • el amor á 
la independencia que resplandecen en Covadonga, son el gérmen de todos los gran¬ 
des hechos con que se ufana nuestra historia. 
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olocábase el dia 23 de abril de 1563, la primera piedra de un edifi¬ 
cio religioso, ofrenda de un rey á la divinidad, y concepción artís¬ 
tica, que babia de fijar de una vez el gusto vacilante de aquella épo¬ 
ca. Como habrán comprendido nuestros lectores, la fábrica era el 
Escorial; el rey, Felipe II; el artista Juan de Toledo. 

Fuera un voto hecho por Felipe para perpetuar la memoria de 
la célebre batalla, que en las inmediaciones de San Quintin daban los españoles el 
10 de agosto de 1557, arrollando las huestes poderosas del condestable Montmoren- 
cy; fuese solo el deseo de consignar en un imperecedero monumento aquella brillante 
página de la historia de su patria; fuese para cumplir dignamente la postrera volun¬ 
tad de su padre, el Emperador Cárlos I, que encomendó al prudente rey todo lo que 
tocaba á su entierro y al lugar y asiento de su sepultura , ó todas esta3 causas reunidas, 
el Escorial debia alzarse porque así lo quiso Felipe II, y su voluntad era de hierro. 

Estaba á la sazón el arte en nuestra patria, pasando por un periodo difícil, en 
el que habiendo roto con las venerandas tradiciones ojivales, se caminaba á grandes 
pasos para resucitar por completo el arte pagauo de Grecia y Roma. 

Italia, cuna de las artes y de las letras, habia adquirido á causa de su comercio 
con Oriente, á la vez que grandes riquezas, un alto grado de refinada cultura. Es¬ 
timulada al estudio de sus antiguos clásicos latinos por las obras de Dante, Petrarca 
y Bocaccio, natural era que volviese también la vista á esa otra fórmula de la cultu¬ 
ra de los pueblos que determinan las artes, y que al hallar por donde quiera restos 
magníficos de la época romana, se inaugurase una marcada reacción hácia la antigua 
arquitectura, que el hallazgo de los manuscritos de Vitrubio vino á propagar y á de¬ 
cidir. Enlazada la península española con la italiana por el vinculo de la dominación 
que aquella ejercía en algunos Estados de esta, hubo de seguir el gusto dominante 
en la patria de los artistas y de los poetas, y al mismo tiempo que en cantores como 
Garcilaso se notaba el reflejo de la literatura italiana, arquitectos como Cobarrubias 
y Bustamante generalizaban en nuestro suelo el nuevo estilo del renacimiento, que 
tan. rico habia de ostentarse con el correcto dibujo y el hábil cincel de los Borgoñas 
y Berruguetes. 

Pero si en este período las líneas horizontales y arcos de semicírculo del arte 
greco-romano, sustituyeron á las esbeltas líneas verticales y arcos ojivos del mal lla¬ 
mado gótico, el lujo de ornamentación, tan predominante en la última época del es¬ 
tilo que moría, era imposible se abandonase del todo. Y ya por esta causa, ya por el 
influjo que también debiera ejercer la arquitectura árabe cuajando de adornos todos 
sus edificios, ya porque la misma arquitectura romana desde los primeros emperado¬ 
res siempre se presentaba rica, no solo de adornos esculpidos, sino también de capri¬ 
chosas pinturas, el nuevo estilo debia ostentarse cubierto con delicadas labores en 
que predominase el dibujo natural, cubriendo la primitiva desnudez de los miembros 
greco-romanos. 

Contribuía también poderosamente á este lujo de ornatos, así como á la rápida 
admisión del nuevo estilo, el carácter de aquel período. La nueva arquitectura, co- 
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I mo dice acertadamente el ilustrado señor Caveda, era la fiel espresion de una época 

j de progreso y mejora, en que el nuevo órden civil y el desarrollo del interes indivi¬ 

dual, exijian necesariamente construcciones, á las cuales ya no podian servir de mo¬ 
delo las religiosas de los tiempos de San Femando y de don Alfonso XI. Libre de 
enemigos la península, refluyendo en ella el oro del Nuevo Mundo y las ideas de los 
pueblos mas cultos de Europa, reclamaban las municipalidades, consistorios, univer¬ 
sidades, lonjas de comercio; los poderosos, habitaciones proporcionadas á su grande- i 
za y valimento; los príncipes, suntuosos alcázares, que fuesen la espresion de su alta j 
gerarquía. El estilo plateresco se acomodaba por su índole misma á la estructura de 
estos edificios. Sus portadas é ingresos, las proporciones de sus apartamientos, sus 
galerías y balaustradas, sus pabellones y miradores, era preciso que allegasen al lujo 
de la exornación la delicadeza de las formas; y á la novedad, la gala y donosura, si 
habían de servir al solaz y esparcimiento de un caballero tan gentil y cumplido como 
don Juan de Austria, de un soldado tan ostentoso y bizarro como Gonzalo de Córdo- 
j ba, de un doncel tan tierno y apasionado como Garcilaso. 

! La arquitectura es indudablemente el reflejo de la edad en que se desarrolla, y 

por ello si en la ostentosa corte de Cárlos V había de predominar la riqueza de orna¬ 
mentación del renacimiento, en la fría y severa de Felipe II, era consecuencia inde¬ 
clinable que desapareciesen los ornatos.—Si á esto se agrega el deseo de novedad 
que siempre anima á los artistas, se comprenderá bien el fácil tránsito del gusto 
greco-romano cargado de relieves y esculturas, al mismo con sus desnudos miembros 
y severas líneas. La riqueza del adorno ahogaba el pensamiento artístico; y cuando 
quiso un dia alzarse en poderosa reacción para encontrar nuevos espacios, no pudien- 
do volver á los arcos ojivales recientemente proscritos, tuvo que buscar en el greco- 
romano la única espresion de su idea, y para conseguirlo, abandonó el ornato y fió 
todo el efecto al manejo y acertada disposición de las grandes masas. El arte, y qui¬ 
zá sin presentirlo los mismos que le cultivaban, por huir de prolijas labores y de¬ 
seando hacerse original, vino á reproducir la antigua idea, que dió vida en Egipto á 
templos como el de Kamac, si bien engrandecida por la elevación y sublimidad del 
espíntu cristiano. 

Ya antes de que Juan de Toledo y Juan de Herrera fijasen de una vez el nuevo 
estilo, venían notándose marcadas tendencias á establecerlo, pero sin que se atrevie¬ 
sen del todo los artistas á dejar el gusto dominante. Machuca y Villalpando ofrecen 
elocuentes pruebas de esta veidad, en el palacio de Cárlos Y en Granada el primero, 
y en la magnífica escalera del alcázar de Toledo el segundo. Faltaba solo el artista 
atrevido que fijase de una vez la nueva escuela abandonando completamente el esti¬ 
lo anterior, y Juan de Toledo, nutrido en la clásica escuela italiana, testigo y admi¬ 
rador de las gigantes construcciones que se alzaban en Roma bajo la dirección de 
Miguel Angel, estableció de una vez el nuevo período del arte con los diseños del 
Escorial, que algunos estrangeros han querido disputarle, con tanto atrevimiento co¬ 
mo falta de crítica. 

Sin embargo, había de nacer otro artista superior, que oscureciese con su fama 
la de su maestro Juan de Toledo. Educado en su escuela, con el estudio profundo 
que de las matemáticas y de la arquitectura hizo en España y en Italia, cuando á 
poco de comenzado el Escorial, por la muerte de su maestro le fué encargada la di¬ 
rección de aquella gigantesca obra, desplegó tanta elevación de pensamiento en las 
alteraciones y agregados que hizo á la traza de Juan de Toledo, en la ejecución de 
las obras y trazado del templo, que no es estraño si su nombre estrechamente unido 
al de la portentosa fábrica, fué mirado siempre como el símbolo de la restauración 
greco-romana en nuestra patria. 

Mucho se ha hablado y discutido aceroa del mérito del Escorial, edificio que se 
propuso su autor, apareciese suntuoso y magnífico, no por el lujo de ornamentación, 
sino por el gran tamaño de todas las partes. El templo del Escorial, según la acertada 
espresion del ya citado señor Caveda, es severamente magnífico con sus proporcio¬ 
nes de coloso: seria trivial y desaliñado, reducido á mas cortas dimensiones. 

16 
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i Objeto de crítica como toda obra de importancia, el Escorial ha sido juzgado de 

diferente modo, ya ensalzándoles los unos hasta llamarle con disculpable orgullo na- 
| cional, la octava maravilla, ya rebajándole otros hasta el punto de mirarle con injus- 
i to desden. Y á la verdad que así como su regio fundador, no merece tan poco respe- 
¡ tuoso aprecio, si bien bajo cierto aspecto, el monasterio del Escorial deja siempre en 

| nuestro corazón gran vacío, al mirarle la faz del sentimiento. Desde luego, y no te- 

i memos aventurarnos demasiado, podemos decir que nunca hemos encontrado la dig- 
j na representación del pensamiento cristiano en los templos greco-romanos. 

Y no puede ser de otro modo. El arte es la representación plástica de las socie¬ 
dades en que se desarrolla. La civilización de los pueblos griegos y romanos, purar 
mente humana, en la que hasta el sentimiento de la inmortalidad estaba limitado á la 
efímera y pasagera mundana gloria, solo podia producir un arte puramente geomé¬ 
trico, donde hasta las proporciones de la figura se sujetasen á escala, pero ante cuyas 
obras ni el corazón se agita ni el espíritu se eleva. Se admira el genio profundamen¬ 
te analítico de aquellos colosos de la forma; pero sus líneas rectas y sus pesados ar¬ 
cos semicirculares, jamas nos hacen levantar nuestra mirada al cielo. Los nombres 
de sus grandes artistas, de los hechos históricos que recuerdan, de su pobre é inmo¬ 
ral, aunque alguna vez filosófica mitología, son las únicas ideas que despiertan en 
nuestro entendimiento; pero lo repetimos, el corazón entretanto calla, por mas que 
la cabeza admire. En cambio el arte cristiano, porque así debe llamarse al gusto oji¬ 
val, es hijo de una civilización, nacida de principios religiosos, que elevando al espí¬ 
ritu sobre la materia, sumen al alma en el delicioso éxtasis de la eternidad, entrevis¬ 
ta durante nuestra triste peregrinación humana, á través de un cielo siempre puro, 
morada de un Dios único, infinito, inmutable y eterno, que nos abre sus puertas cer¬ 
radas por el pecado, con la sangrienta huella de su divino v Hijo.—Civilización toda 
espiritualismo, no podia traducirse con las líneas horizontales y el arco semicircular 
délos paganos. Su eterna aspiración al cielo, habia de buscar las líneas verticales, y 
alzándose por ella los pilares, elevándose las naves, adelgazándose los postes, rasgán¬ 
dose los muros con altas ventanas, agimeces ojivos y calados rosetones, suprimiéndose 
los muros continuos y alzándose amorosos los arbotantes para prestar apoyo á las dé¬ 
biles naves, continuando el aéreo edificio con atrevidas pirámides y caladas agujas, se 
realizaba el ideal sueño del artista cristiano, se traducía con piedras la aspiración del 
alma; que se remonta al cielo en busca del consuelo eterno y del eterno amor. El tem¬ 
plo ojivo es la oración del arte, elevada hasta Dios con la solemne voz de sus campa¬ 
nas, suspendidas por encajes de piedra en las altas regiones del firmamento. 

Nunca hemos podido entrar en un templo producto de este arte sublime, sin 
que obedeciendo á la voz interior de nuestro corazón, no hayamos sentido que la 
oración acuda á nuestros labios; y aunque roto el altar sagrado, la mano del hombre 
haya destruido el edificio y ahuyentado el culto, nos hemos descubierto con respeto 
| ante la sublime creación de nuestros mayores. 

j El arte del paganismo requiere sus ritos propios: bajo las bóvedas romanas de un 

I templo, siempre se echan de menos la estátua del Dios, las aras del sacrificio, los sa- 

| cevdotes y las víctimas cubiertas de flores para ser inmoladas; mientras las destroza¬ 

das ruinas de una iglesia ojival no pueden contemplarse sin que acuda á nuestra 
i mente el recuerdo de los sagrados misterios de nuestra religión y sus modestas cere¬ 
monias. 

| Tales son-nuestras creencias, tal nuestro juicio. Por eso antes de haber contem¬ 

plado el gigantesco templo del Escorial, dudábamos que nos produjera la mística 
! impresión de las iglesias ojivales. Y sin embargo, cuando nos vimos bajo sus colosa¬ 
les galerías, cuando después de pasar por la atrevida bóveda rebajada que sostiene 
! el coro, nos encontramos en aquel templo de órden dórico con su planta de cruz 

I griega, sus levantados arcos, sus cuatro abultados machones con estriadas pilastras, 

j y aquel todo de grandiosidad que se siente pero que no se describe, comprendimos 

¡ también, no que el arte greco-romano fuera el destinado á los santos misterios de 

| nuestra sagrada religión, sino que el genio del hombre en su gigante vuelo, supo 
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realizar una empresa casi imposible: hacer un templo cristiano con formas paganas. 
Cierto que allí todo depende de la grandiosidad en lás formas y de la atinada distri¬ 
bución en las masas; pero el resultado es imponente, magestuoso, grande. No desper¬ 
tará en el corazón del creyente la dulce emoción del misticismo y del arrobamiento: 
no aparecerán allí ante nuestros ojos, las tiernas escenas del divino amor salvando á 
la humanidad: no acudirán á nuestra mente las dulces y consoladoras palabras del 
Redentor; pero sí comprendereis con toda su imponente magestad, al poderoso Dios 
de Sinaí, al Juez inexorable del eterno juicio. Así comprendemos nosotros el Esco¬ 
rial; Juan de Herrera, con él realizó un milagro del arte, y al mismo tiempo simbo¬ 
lizó el carácter de su época y de su rey. Un templo ligero y fantástico como los del 
último período del arte ojival, una obra levantada por el sentimiento, aunque hu¬ 
biera sido tan colosal como la de Strasburgo, ese portento cuya gigante torre sin 
embargo de estar formada de calados encages, es el segundo monumento del mundo 
en altura, hubiera parecido un anacronismo, junto á la pálida, fría y severa figura de 
Felipe. La situación de la España de Felipe II en el esterior era grande, si bien po¬ 
bre en el interior hasta un lamentable estado por la mala administración. Grandes 
pero pobre y sin lujo de ornato, habian de ser las obras levantadas, para aquel pue¬ 
blo y aquel rey. 

Ni Juan de Toledo, ni Juan de Herrera pudieron prescindir de adoptar para el 
monasterio de San Gerónimo las formas greco-romanas; era el estilo dominante, y ya 
hemos visto como vino á erigirse en soberano desterrando el ojival. Los arquitectos 
de Felipe II, hubieron de pagar este tributo á la época en que vivían, y buen triun¬ 
fo alcanzaron dando vida con aquel sistema, al gran pensamiento cristiano y filosófi¬ 
co que se propusieron. Por esto no es estraño que se le haya calificado, según hemos 
dicho, con disculpable orgullo, como la octava maravilla del mundo; en templos de 
este género de escultura solo pueden competir con el Escorial, San Pedro en Roma 
y San Pablo en Lóndres: comparado con otros templos ojivales, después de las ideas 
que llevamos espuestas, no estrañaría que diéramos preferencia á algunos de los úl¬ 
timos sobre el Escorial. 

No entramos hoy á hacer la descripción de este célebre monasterio, por no permi¬ 
tirlo las dimensiones de un artículo. Hemos terminado, mas como estudio que de otro 
modo, el juicio que nos ha hecho formar la obra de Juan de Herrera; obra que después 
de él ha perpetuado los nombres de fray Antonio de Villacastin que colocó su última 
piedra en 1584; del arquitecto Juan de Mora que ideó y llevó á cabo el estanque y ga¬ 
lería de convalecientes; del marqués don Juan Bautista Crescencio,- director del mo¬ 
derno panteón hecho en tiempo de Felipe IV; de Madrid y Pontones, que igualmente 
contribuyeron con sus obras á la conservación y engrandecimiento del Escorial. Mas 
de una vez el fuego destructor se apoderó de las techumbres en la gigante fábrica, que 
sin embargo volvía á presentarse en breve con su primitiva y severa belleza. Cuadros, 
esculturas, libros y manuscritos de inmenso valor guarda en sus muros. Las obras de ar¬ 
te bien declaran su mérito con los nombres de sus autores Juan Bautista Monegro, 

León y Pompeyo Leoni, Lucas Cangiasi y Peregrini Tibaldi, Bartolomé Carducci, 
Fabricio y Nicolao Granello, Rómulo Cincinato y Francisco Urbino, Miguel Barroso 
y Fernandez ^íavarrete (el mudo), Luis Carvajal y Alonso Sánchez Coello, Federico 
Zucari, Ribera, Yelazquez, Murillo, Zurbaran, CarreSo, Rizi, Jordán, Coello y otros, 
que según la espresion de un artista contemporáneo, escribieron sus inspiraciones en 
las paredes y bóvedas, en las tablas y lienzos.—Los libros y manuscritos, bien de¬ 
muestran su importancia, solo con citar su procedencia; los unos de la biblioteca par¬ 
ticular del rey Felipe; los otros de la capilla Real de Granada; no pocos del famoso 
historiador de Aragón, Zurita; considerable número de los monasterios de Murta y 
Poblet, y otros muchos de Roncesvalles, Alonso de Zúñiga, Alias Montano, don An¬ 
tonio Agustín, el licenciado Alonso Ramírez de Prado, y últimamente la famosa bi¬ 
blioteca árabe de Muley-Cidam, emperador de Marruecos. 

Inapreciables tesoros para los católicos encierra también en sus magníficos reli¬ 
carios y hoy todavía á pesar de haber desaparecido multitud de objetos de riquísimo 
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valor, ya religiosos, ya literarios, ya artísticos, el monasterio del Escorial guarda en 
su recinto inagotables fuentes de estudio y de admiración. Su colosal fábrica, á pesar 
de que parecen empequeñecerla y abrumarla los gigantescos montes que la rodean, 
siempre será una gloria para nuestras artes. Lástima grande,- que como dice el señor 
Rotondo, el atraso en que estaban en aquella época los estudios de la geología nó 
hubiese permitido á Juan de Herrera elegir mejores materiales. La clase de piedra 
berroqueña de que está formado, se desmorona rápidamente, y el gigante coloso del 
siglo XVI, desaparecerá con sus grandiosas formas sin dejar apenas señales de su 
existencia, cuando debiera alcanzar vida inmensa de siglos. 

Sin embargo, su memoria no podrá desaparecer; que las grandes obras del ge¬ 
nio, aunque se hundan en la insondable sima del tiempo, viven imperecederas en la 
memoria de los hombres. 
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A provincia de este nombre linda al E. con la de Málaga; al S. con el 
^Estrecho de Gibraltar; al O. con el Océano; al O. N. O. con la provincia 
,de Huelva, y al N. y N. N. E. con la de Sevilla. De las montañas de 
'Ronda, que pertenecen en su mayor parte á la provincia de Málaga, se 
desatan varios ramales que penetran en el territorio Gaditano, de los cuales proce¬ 
den varios ríos y riachuelos que lo fecundan en varias direcciones, tributarios parte 
de ellos del Mediterráneo, y parte del Océano. El mas considerable de estos ríos es 
el famoso Guadalete, que, nacido al N. O. de Ronda, entra en la provincia de Cádiz 
por la parte de Villamartin, y engrosado en su curso por varios afluentes, después 
de haber regado los campos de Bornos, de Arcos y una buena parte de los de Jerez, 
se encamina á la gran bahía, dividido en dos brazos, uno de los cuales desemboca en 
la barra del puerto de Santa-María, y el otro con el nombre de rio de San Pedro, to¬ 
ma su dirección hácia Puerto-Real. Penetra también en esta provincia el Gua- 
diaro, que recibiendo en su carrera el Guenal, el Horgarganta y no pocos arroyos, va 
á desaguar en el Mediterráneo á unas tres leguas N. de San-Roque. Los otros ríos 
mas pequeños son el Guadarranque que descarga en el golfo de Gibraltar, el Salado 
que va á la costa de Tarifa, el Yadalmedina que se echa en la de Yéjer, y el Rato¬ 
nero que se vacia en la de Rota. A la parte del NNO-, dejada ya la provincia de Se¬ 
villa, entra el Guadalquivir en la de Cádiz para terminar su triunfante carrera de 100 
leguas y rendir sus caudales al Océano. 

Las tierras de esta provincia son, en lo general, de superior naturaleza, grande¬ 
mente ayudadas por la posición astronómica bajo la cual se encuentran, y capaces 
por tanto de una inmensa producción en toda especie de vegetables; pero no es visto 
que el cultivo corresponda llenamente á la bondad y á la extensión de aquel suelo 
feracísimo; causa de esto, no la desidia de los naturales, sino la falta de leyes sabias 
y justas que determinen las obligaciones inherentes á la propiedad, y los derechos é 
intereses mutuos del propietario y del colono, imparcial y rectamente combinados. 
Mala disculpa podrían dar acerca de esto los criadores de caballos, vista la decaden¬ 
cia y casi total ruina á que han dejado venir esa rica y privilegiada grangería, sin 
que las bellas tierras destinadas para pastos aprovechen ni á los hombres ni á las 
bestias. Es de esperar que llegue pronto el dia en que el descuido tan funesto á la 
población y á la riqueza del pais, con que, á título de dueños y señores de la tierra, 
dejan muchos de ellos mas ó ménes parte de sus heredades sin ningún empleo, sea 
intervenido y remediado por las leyes. 

Los productos agrarios de los diferentes partidos de esta provincia son además 
de granos de toda especie, de frutas exquisitas y de aceite, los ricos y afamados 
vinos licorosos de Jerez, de Rota y de San Lúcar, miel y cera, granarkérmes, pita, 
esparto, grandes arbolados y abundantísimos pastos en monte y llano que sustentan 
un gran número de rebaños y ganados de toda especie menor; la raza caballar que era 
envidiada en toda Europa, no del todo acabada, pero disminuida en gran manera co- 
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mo una cosa que se acaba y que habrá de acabarse si el favor, los estímulos y las 
medidas administrativas del gobierno no se dan priesa en ampararla. 

A todos estos renglones de riqueza campestre pueden añadirse como una mues¬ 
tra del cultivo indefinido á que el suelo de esta provincia se brinda, la multitud de 
plantas, flores, árboles y arbustos de las regiones equinociales y tropicales que se os¬ 
tentan en no pocos jardines del pais, y no esquivan ni el suelo ni el aire libre de sus 
costas. 

La industria de esta provincia, además de la pesquería y de todas las artes per¬ 
tenecientes á la marina, comprende la fabricación de la sal en grande, algunas fábricas 
de paños ordinarios de abrigo, otras de cintería, de pasamanería y de curtiduría; en 
la capital, buenas oficinas de platería, de ebanistería y de tornería: en algunos otros 
puntos se han trabajado indianas, triste manufactura casi imposible de mantenerse 
por la inundación del contrabando de la ominosa plaza vecina. 

Cuanto al comercio se encuentra al presente casi del todo reducido á los produc-* 
tos del pais y alguna que otra parte de los de Córdoba y Sevilla, entre los cuales fi¬ 
guran principalmente los exquisitos vinos de Jerez y de los demas pueblos viñeros 
de la provincia, juntamente con los cuantiosos rendimientos de las grandes salinas 
abiertas y extendidas al contorno de la bahía gaditana, donde llegan á cargar multi¬ 
tud de salineros portugueses, holandeses, suecos, daneses é ingleses, sin contar los 
numerosos armadores de laNormandía y la Bretaña que frecuentemente van también 
allí á surtirse para sus pesquerías de Terranova. La extracción de vinos que se hace 
• para Europa y para América, se regula ser de 240 á 250,000 arrobas; la de la sal as¬ 
ciende algunos años hasta 24 millones de quintales. La importación consiste mayor- 
emente en paños superiores y otros tegidos especiales de lana, sedería, lienzos finos, 
y superfinos, encajes, objetos de moda y de lujo, bacalao, manteca de Flandes, cue¬ 
ros, drogas, frutos y todo género de productos coloniales. 

La ciudad de Cádiz, capital de esta provincia, entre los Romanos Gades Augus¬ 
ta, y Gadir entre los Tirios, está situada en lo interior de la gran bahía de su nombre 
sobre una superficie de poco mas de media legua de circuito en la extremidad de un 
itsmo largo y estrecho, que partiendo de la isla de León, penetra y se extiende en j 
la mar por espacio de dos leguas: posición astronómica de esta ciudad, 36° 31’ 41” de 
latitud N., y 2 o 35’ 30” de longitud O. con respecto al Meridiano de Madrid: distan¬ 
te 110 leguas SO. de esta capital, y 20 SSO. de la heroica ciudad de Sevilla, 

Los historiadores antiguos, tanto Griegos como Romanos, hacen mención, har¬ 
to oscuramente, de una isla próxima á Cádiz, variamente designada con los nombres 
de Erythia, Aphrodtsias y Junoniana , en la cual hubieron de establecerse primiti¬ 
vamente los Fenicios ántes de tomar asiento definitivo en la península gaditana. No 
pareciendo existir al presente aquella isla, varían los geógrafos y arqueólogos en 
sus opiniones acerca de ella: quien dice que su existencia fué un error de los anti¬ 
guos, nacido de la ambigüedad y reserva con que los Fenicios procuraron largo tiem- j 
po hacer incierto ó desconoció aquel rico emporio de su comercio; quien, que por 
haberse retirado el mar entre ella y Cádiz haya podido formar, andando el tiempo, 
un mismo suelo accesorio con esta última; quien (opinión bastantemente probable 
del sabio M. Depping), que aquella isla no es otra que la llamada hoy Santi-Petri, 
sumergida en su mayor parte por las aguas; quien, que los antiguos llamaron Ery¬ 
thia á la que al presente nombramos Isla de León; quien, en fin, con nuestro histo¬ 
riador Mariana, que si existió aquella isla el mar se la ha tragado, cosa también pro¬ 
bable cuando se observa el batidero y la continua amenaza de las olas contra Cádiz. 

Por fortuna el asiento de esta ciudad parece ser un roquedal de profundísimas raíces, 
fuertemente conglutinado por el visco marino, á cuya antigüedad no alcanzan núes- ¡ 
tras fechas, firme, después de tantos siglos conocidos y de los anteriores que ig¬ 
noramos, contra todas las fuerzas del Atlántico y contra las terribles convulsiones so- \ 
terráneas que el litoral de los dos mares padece con frecuencia y muchas veces con 
estragos. 

Cádiz considerada como una parte de la Isla de León, lo es también con respee- 
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to al continente: en órden á dicha isla es mas bien una península; isla también, si se 
quiere, respecto de ella, por razón de la cortadura ejecutada en el itsmo. El litoral 
de esta ciudad, grandemente escarpado por la parte del S., está rodeado de bajíos y 
escollos por las del N. y del O., á cuya defensa natural se añade la de sus soberbias 
murallas y fortalezas repartidas al contorno con todas las reglas y previsiones del ar¬ 
te, resultando de esta manera ser una plaza inexpugnable así por mar como por tier- ! 
! ra. La ciudad es preciosa; su caserío, sencillo y elegante; las calles, medianamen- j 

1 te anchas; el piso, cómodo; gran limpieza en toda ella; cuando su estrechura y el mar j 

tan inmediato lo permite, no carece enteramente de huertos y jardines que en algu¬ 
nos tiempos no muy distantes se extendian con gran lujo hasta mas de dos millas so¬ 
bre el itsmo: la alameda, á las puertas de la ciudad que dan á la bahía, forma el pa¬ 
seo ordinario; por alto, la muralla, donde los horizontes y las vistas presentan en re¬ 
dondo todas las bellezas de la tierra y de los mares. Sus principales edificios son la 
Catedral, la Aduana, la Escuela de comercio, las Casas consistoriales, el cuartel de 
San Fernando, la cárcel, obra suntuosa construida bajo las mas caritativas inspiracio¬ 
nes, el magnífico hospicio general, la bolsa, el teatro, la bella plaza llamada de San 
Antonio, el gran molino de vapor y algunas casas espectables de particulares como 
las nombradas de Gargollo, Lasqueti, &c. Es cosa de admirar, y una rara anomalía 
en la aventajada civilización del pueblo gaditano, que, habiendo sido Cádiz por largo 
tiempo la ciudad mas opulenta de España, y su puerto uno de los mas concurrí dos de 
la Europa, no hayan cuidado sus habitantes de surtir esta bella plaza del agua dulce 
que por causa de su situación le falta, obligados cual se han hallado y aun se hallan, 
ó á traerla á mucho costo en pipas del Puerto de Santa-María, ó á beber la llovediza, 
de la cual, recogida en los terrados, abastecen sus aljives. 

La posición geográfica de Cádiz, su amplísima bahía, de 10 leguas de circuito, 
capaz de recibir en su interior sin que se estorben, muchos miles de bajeles, y la có¬ 
moda y bien tíhtendida distribución que esta anchura permite de todos los estableci¬ 
mientos accesorios de una gran plaza marítima, constituyen á esta entre las primeras 
y mejor proporcionadas de la Europa. Cada categoría de bastimentos tiene su lugar 
designado en la bahía: por delante de la ciudad los navios mercantes de los puertos 
extranjeros; los nacionales, á la parte del E., donde se encuentran los caños del Tro- 
cadero destinados al desarme, carenamiento y reparo de los buques del comercio; mas 
allá, el fondeadero de la Real Marina; al S.S.E. la Carraca, vasto y suntuoso arsenal 
apartado de la isla de León por un brazo de mar de 600 piés deanchura y 300 en lar¬ 
go, población sin muros ni puertas, defendida por el fuerte de San Luis y por los 
fuegos cruzados del Puntales y de las baterías de Matagorda, en cuyo espacio están 
repartidos con admirable grandeza todos los menesteres del servicio marítimo, alma- 
; cenes vastísimos, atarazanas y talleres de toda especie de obraje de marina, parque de 

j artillería, salas de armas, tres careneros para los buques de la Real Armada, y doce 

astilleros para la construcción de toda especie de navios de guerra. Los estrechos 
| márgenes de esta obra no nos permiten entrar en mas detalles acerca de los estableci- 

| inientos, recursos navales y defensas conque esta plaza ha sido sucesivamente engran- 

j decida bajo los reinados de Fernando VI, Cárlos III y Cárlos IV: bástenos citar aquí 

i acerca de esto á M. Bourgoin, el cual en el capítulo sexto de su Cuadro de la España 

\ moderna, tomo 3.°, pág. 129, no dudó decir en 1803 «que seria difícil hallar en toda 

«la Europa un establecimiento de marina militar mas completo que el de Cádiz.» 

Esta ciudad, como cabeza del departamento marítimo de su nombre, comprende 
en su jurisdicción los tercios navales de Motril, Málaga, Algeciras, Sanlúcar, Huelva, 
Sevilla y Canarias: en su demarcación territorial corresponde al distrito militar de la 
capitanía general de Andalucía, y en la gerarquía judicial al de la Audiencia de Sevi¬ 
lla: en lo eclesiástico es ciudad episcopal sufragánea del arzobispado hispalense. 

La población de Cádiz se regula ser en la actualidad de 50 a 52.000 almas: tiene 
5 parroquias, 8 iglesias de otros tantos conventos que fueron de regulares, 3 conven¬ 
tos de religiosas, 3 hospitales, una casa de expósitos, otra de caridad para viudas po¬ 
bres, y un hospicio general que puede ser contado entre los mejores establecimientos 
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de esta clase que se conocen en Europa. En punto á enseñauza ha tenido y aun tie¬ 
ne varias escuelas especiales, entre ellas la de matemáticas, la de ingenieros de mari¬ 
na, la de navegación, y la de bellas artes, un seminario conciliar para filosofía y cien- | 
cias eclesiásticas, una academia de medicina y cirugía y un colegio de estas dos mis- j 

mas facultades, que, al tenor de un nuevo plan de estudios médicos, habrá de ser 
trasladado á Sevilla: bajo el reinado de Cárlos IV constaba este colegio de cien pla¬ 
zas de alumnos costeados por cuenta del erario para proveer la armada de médicos 
cirujanos bien instruidos, presidiendo á la enseñanza un direetor y un vice-director 
I á la cabeza de nueve catedráticos, con un buen teatro anatómico, biblioteca, laborar 
] torio de física y química, y jardín botánico. 

1 Cádiz es una de las ciudades mas civilizadas de España, en la cual, por su con- 

; tínuo trato y roce con la flor de los doctísimos marinos que la han ilustrado y de la 

í multitud de sabios nacionales y estrangeros que la han visitado ó han hecho mansión 

I en ella, se han infiltrado, por decirlo así, la instrucción, el buen gusto y el amor de 

las letras y las artes. Muchas casas de particulares podrían contarse como otras tan¬ 
tas bibliotecas y museos, que para ser públicos no les ha faltado mas que el título 
de tales; pueblo en gran manera hospedador, de sociedad dulcísima, de una suma 
honradez y buena fé proverbial en sus asociaciones y empresas de comercio, digna 
j bajo todos conceptos de volver á la grandeza y fortuna de otros tiempos. 

1 De los tiempos antiguos cuenta Cádiz entre sus hijos ilustres al historiador Cor- ¡ 

! nelio Balbo, y á su sobrino el célebre Lucio Comelio Balbo, cuyos grandes servicios i 

1 militares le valieron el honor del triunfo en el Capitolio, y el del consulado que 

ejerció en el año 40 antes de J. C., el primer estrangero que obtuvo en Boma esta 
dignidad, defendido por Cicerón contra los que intentaron disputarle el título de 
ciudadano romano, cuya oración nos ha quedado; hijo digno y no olvidoso de su pa¬ 
tria, á quien debió la isla gaditana el puente de Suazo, y la ciudad de Cádiz el acue¬ 
ducto llamado de Tempul, cuyos vestigios malogrados acusan la indolencia de la ma¬ 
dre: hijos suyos también en la misma edad el poeta Canio, y el mas sabio agrónomo 
de aquellos tiempos Lucio Junio Columella, de quien nos quedan sus doce libros De 
Re rústica y su tratado De Arboríbus. En los tiempos modernos cuenta también Cá¬ 
diz muchos hijos ilustres en las carreras de milicia, ciencias y artes, entie ellos los 
i pintores Clemente Torres y Enrique llamado el de las Marinas; don Gaspar Dazo, ju¬ 
risconsulto; el célebre misionero Fr. Diego de Cádiz, nuestro insigne botanista don 
José Mutis, autor de la Flora de Bogotá, de un escelente tratado de. la quina y de 
i otras obras importantes de botánica, y uno de los escritores mas citado y estimado 
por Linneo; el nunca bastantemente alabado marino, astrónomo y geógrafo don Vi- 
¡ cente To'fiño de reputación general europea, nuestro apreciado y apreciable poeta 
¡ don José Cadalso, y el benemérito y malogrado general don Rafael Menacho, muerto 

¡ gloriosamente en la defensa de Badajoz contra los franceses, año de 1.811. 

j Los partidos esteriores judiciales de esta provincia son los siguientes: 

El de San Fernando, ciudad moderna, llamada también isla de León, situada en 
t ella al S. E. y á poco mas de dos leguas de Cádiz. Dicha isla, dentro de la cual se 

! hallan contenidas estas dos ciudades, comunica con tierra firme por el famoso puente 

de Suazo, obra romana en piedra acuaria, vulgo asperón, de 1.370 piés castellanos 
de largo sobre 30 de ancho, cuyas soberbias defensas practicadas con grande arte 
en los tiempos modernos, y mayormente en nuestros dias, le hacen de todo punto 
inespugnable. 

Los primeros fundamentos de esta ciudad fueron puestos á mediados del último 
siglo bajo el reinado de Fernando VI, acrecida después y perfeccionada bajo los de 
! Cárlos III y Cárlos IV con tal aumento, que en 1.808 no bajaba su población de 

! 40.000 almas: hoy dia cuenta apenas de 18 á 20.000: bonita ciudad, de buen caserío 

j y uniforme y adornado, con una buena plaza mayor espaciosa y bien trazada; la ca- 
I lie principal, de una planta constantemente regular, de bella presencia; mucho aseo 
y limpieza por todas partes. Los edificios mas importantes son las Casas Consisto- 
. toriales, el observatorio astronómico, y en la dependencia militar llamada de San 
| í 
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Cirios, á distancia de unas dos millas, los cuarteles para la tropa, los edificios des* 
tinados para los cadetes de guardias marinas, para la capitanía general,, la tesorería» 
la intendencia y demas oficinas pertenecientes al servicio marítimo del departamen- i 

to gaditano, con mas un hospital militar de buena planta En la ciudad otros dos hos- j 

pítales, dos parroquias, dos iglesias de conventos que fueron de regulares, uno de j 

enseñanza de niñas y varias capillas. La principal industria de este partido son las 
salinas, juntamente con algunas fábricas de aguardientes y licores, de curtidos, ja- j 

bones y demás artes y oficios ordinarios. j 

El partido del Puerto de Santa María, en lo antiguo Portus Menesthei, bella 
ciudad situada en el recuesto de un collado á la orilla derecha del Guadalete, junto 
& la entrada de este rio en la bahía de Cádiz, á cuatro leguas N. N. E. de esta ciu¬ 
dad por tierra, y á dos por la bahía. Bellas casas, calles anchas y bien empedradas, 
agua abundante, esmerada limpieza, vistas admirables, y un delicioso paseo que por 
parte de tierra da entrada á la ciudad alternado de álamos negros, de naranjos y de 
plantas y flores que lo embalsaman, hacen de esta ciudad una de las mas gratas mo¬ 
radas del litoral gaditano. Su población asciende á 18.000 habitantes, con dos par¬ 
roquias, 7 iglesias de otros tantos conventos de regulares, 3 idem de monjas, varias 
ermitas, un hospital general y otros establecimientos de beneficencia. Los productos 
agrarios de esta ciudad y su partido son granos de toda especie, algún aceite, y vi¬ 
nos en abundancia, parte de ellos de esquisito vidueño: su comercio, de la misma na¬ 
turaleza que el de Cádiz; su industria, fábricas de sombreros, idem de aguardiente 
y licores, tenerías, jabonerías y blanqueo de cera: patria de Enciso Monzon, traduc¬ 
tor de Virgilio, y del lego franciscano que fabricó el reloj de la catedral de Sevilla. 

A dos leguas E. de Cádiz y sobre la misma bahía está situada la villa de Puer¬ 
to Real fundada por los Reyes Católicos, de bellísima planta regular, cuya principal 
riqueza son sus salinas. A poco mas de una legua N. O. del Puerto de Santa María 
y á la orilla del mar, la villa de Rota, celebrada por sus esquisitos vinos de licor: pa¬ 
tria de don Ramón Ruiz de Velarde que escribió la Historia natural, civil, militar, y 
eclesiástica de los dominios de España en Oriente. 

El partido de la villa de Chiclana, situada entre dos collados á la orilla derecha 
de un brazo de mar por donde se continúa la bahía de Cádiz, distante de esta ciudad 

Í )or tierra cinco leguas S. E., y por el mar con buen viento y marea, dos leguas so- 
amente. Esta villa atravesada por un rio de corto caudal presenta en torno de ella 
un delicioso valle, placentero y frondoso eden de los gaditanos, grandemente concur¬ 
rido en la primavera y el otoño, donde todo cuanto puede alegrar el corazón se en¬ 
cuentra de una manera espléndida, bellas casas de campo, jardines, huertos, arbole¬ 
das y plantas de todas las especies que favorece su templada situación astronómica, 
grandes y magníficas vistas en las alturas que lo rodean, junto con esto el lujo, la ri¬ 
queza, la civilización, el buen tono, la dulzura y la amenidad que distinguen eminen¬ 
temente á los habitantes del suelo gaditano. La población de Chiclana asciende á 
7.000 almas, con dos parroquias, un convento que fué de regulares y otro de religio¬ 
sas, un hospital, un hospicio, un teatro y un bello caserío. Los productos agrarios de 
dicha villa y su partido se componen principalmente de granos, hortalizas, frutas, 
grana silvestre y leña de sus pinares: la industria está reducida á las artes y oficios 
ordinarios. En esta misma villa se conserva con entusiasmo la memoria de la san¬ 
grienta batalla campal que ganó en sus inmediaciones el general D. Manuel de la 
Peña contra el mariscal Víctor, dia 5 de Marzo de 1.811. 

El partido de Medina-Sidonia, ciudad situada en una eminencia á 8 leguas S. E. 
de Cádiz, y 17 S. de Sevilla, en lo antiguo Assidonia: pais montañoso con grandes 
dehesas: población 9.400 habitantes, con dos parroquias, cuatro conventos que fue¬ 
ron de regulares, dos de religiosas, varias ermitas y dos hospitales:- productos rura¬ 
les, granos, vino, aceite y ganados de toda especie: industria especial, alfarería de 
escalentes barros que da el pais: las inscripciones y antigüedades romanas que se en¬ 
cuentran en esta ciudad y sus términos atestiguan su grandeza de otros tiempos. 

• El partido de la viUa de Conil, situada en el recuesto de una pequeña altura 

18 

ífe*___ __ Á 


Digitized by LjOOQle 






que desciende hasta la playa en la ribera del Océano á 7 leguas S. E. de Cádiz y & 

4 S. E. de MedinarSidonia, rodeada de muros del tiempo de Alonso Perez dé Guz- 
man, llamado el Bueno, por quien fué fundada: su población, de 5 á 6,000 habitan¬ 
tes, con una parroquia, un convento que fué de regulares, varias ermitas, dos hos- 
j pítales y un hospicio: productos rurales, trigo, cebada, zahina y legumbres: industria 
i especial, la pesca de atunes y de anchoas. Entre esta villa y Chiclana hay un gran 
despoblado. 

El partido de Béjer, .villa también murada en una grande altura, al pié de la~ 
cual se dilata una buena campiña bañada por el rio Barbate, distante 9 leguas S. E. 
de Cádiz, 2 E. S. E. de Conil, y otras 2 N. N. K del cabe de Trafalgar. La pobla¬ 
ción de esta villa se acerca á 8,600 almas, con una sola parroquia, nueve ermitas, 
tres conventos de regulares, uno de religiosas, un hospital, y un buen puente de 
piedra sobre el Barbate: productos agrarios, trigo, cebada, zahina, legumbres, vino, 
aceite, naranjas y ganados, entre los cuales abundan especialmente el caballar y el 
vacuno: industria, algunos tejidos bastos de lana, y la pesca de atunes: se hallan en 
esta villa muchas antigüedades romanas. 

El partido de'Algeciras, bella ciudad, muy probablemente la Carteia de los an- 
! tiguo3, situada en una pendiente suave hasta la orilla del mar en la parte occidental 

| de la bahía de Gibraltar, á 4 leguas O. de esta plaza, á 2 S. del campo de S n-Ro- 

I que, y á 16 S. E. Cádiz. Bañan sus términos el rio llamado de los Palmones, el 

| Guaraipe y el Miel; de los cuales este último baña un lado de la ciudad hasta el 

mar. Al O. en una altura quedan todavía las ruinas de la antigua ciudadela donde 
i tenían los Moros sus principales defensas: los muros de la ciudad han corrido igual 
suerte. Cerca de la ribera,á unas 400 toesas de distancia descuellado entre las olas, 
j como un alcázar que parece labrado á mano,lapequeñita isla de las Palomas , llamada 
' también Isla-Verde, con un fuerte servido por un destacamento de la guarnición de ^ 

1 Algeciras. Las calles de esta ciudad son anchas y'cómodas, el caserío de buena fábrica, 

¡ la plaza mayor de gentil y linda presencia. La población se acerca á 13,000 habitantes, 
con una parroquia, 1 convento que fué de religiosos mercenarios, 1 hospital, 2 cuarte¬ 
les^ á la derecha del rio un pequeño astillero: buenacampiña, y escelentes pasturajes: 
industria especial, construcción de lanchas y barcas: puerto habilitado para el cabotage \ 
y para la importación de cueros al pelo: la mayor parte de sus esportaciones consiste 
en carbón fabricado ensus términos. Cerca de esta ciudad, año de 1801, el contra-almi¬ 
rante francés Linois, con una sola división de tres navios de línea y una fragata, ayuda- 
dopor nuestras fuerzas sutiles y por las baterías de^ Isla-Verde, derrotó unaescuadra 
inglesa de seis navios de línea, de entre los cuales apresó el Anivaí é hizo estrellar¬ 
se otro contra ’a costa, huyendo los cuatro restantes, que, favorecidos por la marea, 
pudieron arribar á Gibraltar con 1,000 hombres de ménos.—Algeciras fué patria del 
ilustre geógrafo Pomponio Mela que floreció en tiempo de los emperadores Tiberio 
y Claudio, del cual nos han quedado sus tres libros De situ orbís, obra de grande 
importancia para el conocimiento de lageogiafía antigua. 

El partido de San Roque, ciudad moderna construida después de la pérdida de 
Gibraltar ocurrida en 1704, á poco menos de una legua de la línea fortificada con¬ 
tra aquella plaza. El asiento de esta ciudad es un cerro de tan buena situación at- 
¡ mosférica que jamas han penetrado en ella las epidemias que han afligido repetidas 

j veces la mayor parte de los pueblos de la Andalucía: por lo demas, salvo las bellas 

j vistas que ofrece aquella altura, todo lo demas, casas y calles son de una desagra- 

| dable apariencia. La población asciende á 7,000 habitantes, con una parroquia, 2 

conventos que fueron de regulares, un hospital, dos hospicios, y dos cuarteles: los 
campos de sus términos, bien labrados: distante cerca de legua y media N. N. O de 
.Gibraltar, dos S. de Algeciras, cinco N. N. E. de Tarifa. 

Esta última ciudad es plaza armas bien fortificada, sita junto al comedio del 
Estrecho, á cinco leguas S. O. de Gibraltar en el punto mas meridional de España. 

Las fortificaciones de Tarifa se corresponden con las de una isla de su mismo nom- 
| bre distante de ella el espacio de 3,000 piés castellanos en lo mas angosto del Estre¬ 
ne- 
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cho, anida al continente por medio de un arrecife sólidamente practicado. Las obras 
de fortificación construidas en esta isla no hace mucho tiempo, y aumentadas des* 
paos bajo el reinado de Fernando VII, hacen de ella una fortaleza inaccesible: su 
extensión en largo de E. á O, es de 2,100 piés castellanos, y de N. á S. de 2,037 
de ancho: en el punto mas meridional de esta misma isla ha sido levantado, año de 
1822, un magnífico fanal giratorio á 135 piés de altura. La población de Tarifa se 
acerca, por lo ménos, á 13,000 habitantes, con 2 parroquias, un convento que fué 
de franciscanos, 2 hospitales y 2 cuarteles: productos rurales, granos, legumbres, ga¬ 
nados. Muchos hechos históricos la hacen memorable, entre ellos, la heróica defensa 
de esta ciudad por Guzman el Bueno contra los Moros y el traidor y atroz infante 
Don Juan que los acaudillaba, la sangrienta y porfiada batalla llamada del &zZa<&» en 
que las fuerzas reunidas de los reyes de Castilla y de Portugal triunfaron de 200,000 
Moros en las inmediaciones de Rio-Salado, y la gloriosísima defensa de esta plaza 
en el sitio que á fines de 1811 le fué puesto por el general francés Laval, vencido y 
derrotado en la salida que hicieron nuestras tropas bajo el mando del general Co- 
pons y Navia 

El partido de Grazalema, villa perteneciente á la serranía de Ronda á poco 
mas de 5 leguas O. de la ciudad de este nombre, situada en el camino que guia á 
Cádiz y distante de esta capital 20 leguas N. E. Esta villa se cree corresponder á 
la antigua Lacidulemium, y se encuentran en ella inscripciones y antigüedades ro¬ 
manas. Su población actual, incluida en ella la de sus dos anejos, se acerca á 12,000 
habitantes, con una parroquia y un convento-hospicio que fué de Carmelitas des¬ 
calzos: productos rurales, aceite, vino, ricas frutas, granos, leña y multitud de gana¬ 
dos de toda especie: industria, fábrica de paños ordinarios y entrefinos muy estima¬ 
dos: patria del apreciado literato y poeta Don Ignacio López de Ayala. 

El partido de Olvera, la antigua Ilipa, villa situada en un terreno peñascoso 
cerca de los confines de la provincia de Málaga por la parte de O., á seis leguas N. 

N. O. de Ronda, y 22 N. E. de Cádiz, 6.000 habitantes, una parroquia, tres con¬ 
ventos que fueron de regulares, un hospital, y un castillo morisco: terreno grande¬ 
mente fértil plantado en mucha parte de olivares, y abundancia de pastos: productos 
rurales, granos, legumbres, vino, aceite, hortalizas, y ganados, principalmente el de 
cerda: ninguna industria especial. 

El partido de la ciudad de Arcos de la Frontera, en lo antiguo Arcóbriga Arci y 
situada a diez leguas N. E. de Cádiz, sobre una roca de mucha altura y de dificilísi¬ 
mo acceso por la parte que mira al 8. y al O., al pié de ltf cual desciende y corre á su 
izquierda el Guadalete: la ciudad toda en pendiente con ásperas subidas; sus vistas 
magníficas; sus vegas, sus collados vecinos, y en general todos los campos del parti¬ 
do, fértilísimos; multitud de olivares, viñedos de buena casta, arboledas de frutales 
y de agrios, campiñas ricas de pan llevar, grandes arboledas, dehesas, sustanciosas 
yerbas, y ganadería de toda especie: población de la ciudad, de 13 á 14,000 habi¬ 
tantes, con do3 parroquias principales y dos anejas, varias ermitas, seis iglesias y 
conventos que han sido de frailes, dos idem de monjas, dos hospitales, una casa de 
huérfanas, otra de espósitos, y un beaterío de enseñanza para niñas: industria espe¬ 
cial, curtiduría, alfarerías, y fabricas de cera. Arcos fué patria de Diego Jiménez 
Aillon que escribió en metro español las hazañas del Cid-Rui-Diaz, y del médico 
Andrés Velasquez, autor de un tratado sobre las afecciones melancólicas. 

El partido de Jerez de la Frontera, ciudad fundada sobre las ruinas de la anti¬ 
gua Asta Regia , sita en medio de uno de los campos mas vastos y feraces de Espa¬ 
ña sobre el camino real de Sevilla á Cádiz, á poco mas de media legua N. N. O. del 
Guadalete. Esta ciudad conserva sus antiguos muros y un real alcázar torreado desde 
donde se goza de vistas deliciosas; toda la parte nueva de la ciudad tiene calles an¬ 
chas de buen piso, bien alineadas y un bello caserío; su apariencia por todas partes 
agraciada y risueña, con hermosas entradas y salidas, mayormente las del lado de 
Utrera y del puerto de Santa María: los mejores edificios públicos son las casas 
consistoriales, la iglesia colegial y algunas otras de sus 8 parroquiales: á mas de es- 
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tas iglesias, las de dos anejas y la titulada de San Juan de Letran, hay otras 11 cor* 
respondientes á otros tantos conventos que fueron de regulares, 7 Ídem de religiosas, 

2 beateríos y varías ermitas. De establecimientos piadosos se cuentan en Jerez 4 
hospitales, una casa de expósitos, otra de niñas huérfanas y diferentes escuelas gra¬ 
tuitas: su población asciende ó se acerca á 32,000 habitantes. Con dificultad podrán 
hallarse en España tierras mas feraces y propias para el cultivo, que la vasta esten- 
sion de ellas que ofrece este partido, el cual, según el doctor Miñano, desde su límite 
con el de San-Lúcar, hasta los de Córtes y Ronda, abraza 14 leguas en largo, con 7} 
en ancho, desde la falda setentrional de la sierra de Gibalbin, hasta su terminación 
al E. del puente de Suazo. «Por lo que parece mas probable, dice el mismo escritor, 
«según los últimos cuadernos de la riqueza agrícola formados por real órden de 1818 
«para la contribución general del reino, se cree haber en el término de Jerez 139207 
«y medio aranzadas de sembradío; 8,335 de viñedo; 5,599 de olivar y pinar; 380 de 
«arboleda y huerta; 26,601 de pasto; 27,520 de bellota; muchas mas incultas, y pocas 
«incultivables.» Los productos agrarios de la parte cultivada son granos, entre estos 
el trigo de superior calidad, del cual, si las lluvias acuden, llega por lo ordinario la 
cosecha á 300.000 fanegas; aceite, en corta cantidad por el descuido que sufre el 
cultivo de los olivares; las dos riquísimas especies de vino licoroso, el pajarete y el 
seco sin los cuales falta en todas partes el honor y la gala de las mesas, cuya cosecha 
puede regularse que ascienda de 450,000 á 460,000 arrobas anuales, único renglón 
de cultivo que se vea tomar algún aumento; ganados, harto pocos, en gran despro¬ 
porción con los medios que ofrece el suelo á esta importante grangería, y la cria de 
caballos que eran los mas finos, mas veloces y de mejor talante de la España y de la 
Europa toda, abandonada casi enteramente. No se vió tal atraso en tiempo de los 
Arabes ni en el de los Romanos, bajo las cuales toda esta provincia fué un objeto y 
un modelo de todas las creaciones á que por la naturaleza de su suelo y por su bello 
clima fué llamada y es llamada para ser un gran centro de riqueza y de delicias. 

La industria de Jerez está reducida actualmente á las artes que requieren los 
servicios ordinarios de la vida y de la agricultura, con mas algunos tejidos ordinarios 
de lana, algunos obradores de cultidosy tales cuales fábricas de jabones: comercio, 
los frutos del pais, entre los cuales la parte mas importante son sus vinos. 

A poco mas de media legua S. E. de esta ciudad se encuentra la famosa Cartuja 
de su nombre á la orilla derecha del Guadalete, vasto edificio de noble y grave arqui¬ 
tectura donde se atesoraron grandes obras de escultura y pintura, de las manos 
de Alonso Cano, de Francisco Zurbarán, de Jordán, Durer, Valdés, Salví, Juan Se¬ 
villa, etc., rico y sagrado museo que visitaba con envidia el estrangero, santo asilo y 
deleitoso palacio de los dolores y misterios del corazón humano, poblado interior¬ 
mente de frondosos huertos, jardines y plantíos, donde era bendecida á toda hora la 
mano liberal con que el Autor Supremo se dignó dotar la morada de los hombres. Los 
piadosos solitarios que habitaban aquel pacífico cercado, lejos de ser inútiles, reu¬ 
nían y mantenían por su cuenta treinta niños á quienes daban la enseñenza completa 
que requiere un labrador, de lectura, escritura, moral, religión, economía rural y 
agricultura por principios metódicos; mientras otro tanto solícitos del hombre en el 
postrer período de la vida como en el primero, hospedaban igualmente en su recinto 
doce ancianos pobres é inválidos, asistidos y tratados con esmero. De esta caritativa 
institución á la de una enseñanza normal de agricultura y una granja-modelo en¬ 
comendada á los mismos monjes, no hubiera habido mas que un paso, si un buen go¬ 
bierno regenerador hubiese conocido que el verdadero progreso no es destruir lo viejo 
á cierra ojos, sino quitar lo malo solamente, y sacar un buen partido de lo que puede 
mejorarse ó transformarse con provecho cierto de la patria. 

Jerez dista 4 leguas N. E. de Cádiz, 64 S. O. de Arcos, y 6 N. O. de Medina-Si- 
donia. Esta ciudad cuenta entre sus hijos al ilustre general que fué de artillería, 
don Tomás de Moría, al esclarecido obispo que fué de Sigüenza don Juan Diaz Guerra 
á quien Jerez debe la biblioteca y monetario que donó á la iglesia colegiata, y al 
caritativo Arzobispo que fué de Granada don Blas Alvarez de Palma 
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ARA hablar de Venecia seria preciso comenzar como contando un sue¬ 
ño; pero un sueño hermoso 7 vago, lleno de esas cosas que solu el pen¬ 
samiento puede figurarse alguna vez. Mas como nadie pudo llegar á una 
mansión oculta 7 misteriosa sino por una ruta desusada, debo decir en 
qué manera vine á dar á este rincón del mundo adonde deben huirse to¬ 
dos los dichosos. Sí, mu 7 bien me acuerdo de todo eso: no eran campos cubiertos de 
verdura los que 70 iba atravesando, ni vi una flor en las colinas: la tierra fué desgra¬ 
ciada aquella noche, porque vió desaparecer su 7 erba 7 sus arbustos bajo los enormes 
montones de nieve que ca 7 eron el uno sobre el otro; los pastores metieron á sus 
chozas sus rebaños, 7 los que no encontraron espacio en ellas, todos perecieron: ni 
una piedra habia quedado descubierta, 7 apenas era posible verse la cabeza moribun¬ 
da de alguna mata que poco antes fué robusta 7 elevada. Los Alpes crecieron en al¬ 
tura, los rios se pararon hallando obstruido su camino, los am> 70 s se hincharon poco 
á poco 7 tomaron las vias que pudieron. Fué terrible aquella noche, fué una verdade¬ 
ra calamidad para los campes. Y bien que fuese triste el espectáculo, era mu 7 bello 
al mismo tiempo: los montes 7 los llanos, todos cubiertos de la mas blanca 7 tersa 
nieve; los árboles cargados de un menudo polvo que empezaba á brillar al sol de la 
mañana; los tejados de las aldeas llenos de ligeros copos ó de largas plumas que vo¬ 
laban con el viento brillando como ra 70 s de diamante: todo blanco, todo luciente 7 
puro, 7 en medio de todo cien 7 cien iris que huian 7 volvían enredándose los unos 
con los otros. 

Mas 70 no pude gozar por mucho tiempo del poético camino, porque el sol des¬ 
plegó todos sus ra 70 s en la ancha 7 limpia esfera: mientras la luz fué suave, mi vista 
pudo soportarla; pero como ella es enferma 7 débil, se esconde al sol del medio día. 
Entonces corrí las persianas de mi ventanilla, contento con figurarme un prisionero 
á quien está vedado mirar el camino por donde le arrebatan las invisibles sombras 
que han de ir á descubrirlo en alguna mansión encantada en medio de los mares. De 
cuando en cuando alzaba un poco la cortina, pero un vivido ra 70 me encontraba, 7 
medio espantado volvía al claro oscuro que tanto me acomoda. 

Numerosos trabajadores habían 7 a descubierto los rieles del camino, 7 el con- 
V07 se deslizaba ráudamente mugiendo como un mónstruo envuelto en una negra 
nube. El sol cruzó la esfera 7 fué á perderse entre las apiñadas nubes del ocaso, la 
luna salió detras del monte 7 principió su ascenso conocido. Largo tiempo se habia 
caminado, mil 7 mil pueblos quedaron tras nosotros, los campos cambiaron 7 a de 
aspecto. Vino la noche: oh luna, ¡cuánto embelleces 7 entristeces á la tierra! 

Ha 7 un estado medio entre el sueño 7 la vigilia; ni se duerme, ni se vela, el 
cuerpo pierde sus fuerzas, la imaginación se desquicia 7 va pasando de ideas en 
ideas. Así iba 70 en el fondo de mi asiento cuando me sorprendió un agudo grito: 
el tren se detuvo, 7 el guia anunció: ¡Venecia! Me lancé de mi wagón medio atur¬ 
dido, 7 después de una reñida batalla entre baúles, pasaportes, policías, oficiosos 7 
mendigos; estuve ya enterrado en los cojines de mi barca.—¡Gondolero, date prisa! 
es decir, no mucha prisa, ¿entiendes? Desemboca al Gran Canal 7 toma á la derecha; 
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luego á la izquierda, y vuelta á la derecha; sube y baja, vuelve á subir y á bajar, y 
siempre torna á lo mismo llevándome por todas partes antes de dejarme en el hotel; 
¿has entendido ?—Ho capto, signoria .—Pues bien, remar á todo brazo! El buen hom¬ 
bre me tomó por un genio benéfico, porque cada minuto mas era un céntimo mas 
para él: se estiró el cuello, se dobló las mangas, se arremangó el sombrero, entonó 
la eterna cantilena, y nos deslizamos ráudamente como sobre el dorso de un veloz 
pescado. 

Las impresiones que tuve durante esa navegación fabulosa, las contaré cuando 
sepa palabras tan dulces como el gemido de las ondas debajo de mi barca y tan bellas 
como los trémulos luceros que miraba brillar en el fondo de las aguas. Tal vez al pa¬ 
sar por uno de esos palacios encantados derramaron alguna esencia sobre mí, no sé; 
pero yo iba como quien ha tomado esos beleños que hacen dormir y soñar cosas va¬ 
gas y felices, y apenas puedo dar razón de alguna cosa. Me acuerdo sohtitíente qtte 
era tarde, y que al rayo de la luna vi en una ventana misteriosa una figuré bláncá, 
cuyos ójos llenos de lágrimas estaban fijos en un punto del horizonte: creo <jue era 
la infeliz Tornáro, llorando'por su querida Chipre, toda la noche en vela en medio 3b 
‘su, casa solitaria. Fué reina en otro tiempo, es prisionera ahora; justo efe llorar, Her¬ 
mosa destronada: te quedan todavía tu llanto y tu hermosura, y nunca es ínfahdujer 
mas bella que en medio de las lágrimas de la desgracia. 

Si dormí ó velé toda esa noche, íácil es adivinarlo: la luna desapareció detrás 
de la isla, el gondolero agotó todas sus canciones. Yo sé que las noches son muy 

largas...... pero sé también que ellas pueden ser müy cortas.Oh sol ¿por qué has 

ápresurado tu camino? 

He visto soberbios monumentos, he visto ruinas y edificios misteriosos; pero 
los'pálaciós dé, Yenecia no existen én ninguna parte: cada uño de ellos parece que 
'acaba de salir del seno de las ondas y qué tiene sus plantas en el agua pata volver á 
sumergirse cuando lo quiera el capricho dé las sirenas que lo habitan. No hay jar¬ 
dines extendidos, ni hay grama que enverdezca sus contornos; pero tiene inmensos 
■parqués bordados de blancas nubes en el dia, sembrados de estrellas en la noche: el 
■canal está á sus puertas, las lagunas se dilatan bañándolas setenta islas. Cuando una 
incógnita belleza quiere urdir'algún complot secreto. del umbral mismo de su al¬ 

coba pone el pié en la negra góndola, y va Cantando y sin ser vista en busca de sn 
amiga y compañera. 

Aquí no hay carruajes que rueden atronando por las plazas, ni el'tro te delca- 
baílo se escucha al pié de la ventana: todo es silencio, y en medio del silencio se per¬ 
cibe apfenas la, cuerda melancólica dé alguna arpa enamorada, ó el canto solitario del 
barquero extraviado en la laguna. El viento se envuelve én las banderás de los boques 
Ó vieUe silbando á girar las veletas de San Márcós, y cotüo no tiene ‘polvo con que 
formar sus torbellinos, siempre se va por las alturas. 

; ' Para vivir como én un éxtasis preciso es venir acá: ¡qué luz tán vaporosa, ¡qué 
éalma, qué silencio! CE1 cuerpo languidece, divaga el pensamiento; él : corazón desea 
cosas desconocidas. En cuanto á’itií, cuando estoy enterrado en mi honda silla, miran¬ 
do én Una especie de desmayo ir y venir las olas apacibles, nada me importa la revo¬ 
lución del mundo, y bien pueden destruirse todas las cosas, con tal que yo muera en 
ini delirio. ’ 

Mucho he hecho en mi viaje: he subido al Vesubio y al Deserto: la Sibila de Cu¬ 
ines me ha visto en su honda y pavorosa gruta; he rodeado el lago Avérüo; me he 
ahogado entre los azufres de la Solfatara; he seguido el curso escabroso de los rios. 
!Estoy cansado ya: ahora me gustan los cojines de mi góndola ó los brazos de mi'sillón 
de plumas. Las ruinas de Roma me han llenado de tristeza, esas sombras misteriosas 
iue dieron miedo al fin: ahora, quiero ver cosas risueñas, quiero tener sueños felices: 
el espíritu también se cansa, y cuando ha padecido mücho deséa reposarse alguna 
vez. Si la lámpara ha de estar constantemente ardiendo, preciso es eéhar en'ella el 
elemento que ba de sostener la llama; dé otfo modo empalidece,'vacila, 1 y el mas li¬ 
gero soplo puede destruirla, sin 4,ue ótrá cosa reste qué lá, difunta y ñegra'mecha. 
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A<fi& Cátoy á misanchut», y «e gusta decir lo que irados dkíe bu Veneeáa as Ja 
éseepcieñ dé lab 'Ciudades, Vetaecia'es sola en el mundo. Sola es Ha brisa que ea Ja 
tarde está gimiendo entré las flores, sola es la luna que sa¿ie»do de u&a blanca nube 
Vb á q'aedarke triste® ente inmóvil en la mitad del cielo. 

La vida dé Y onecía es tan singular conub ella misma: ¡qué de fiestas y aveuiaints, 
qné 'dé intrigas y secretos, qué de músicas y danzas mezcladas 4 los dramas mas os* 
tutos! Al lado de la piaza de .San Máteos está el Puente de los Suspiras, hé aquí .la 
gréiide historia. ■ 

En 'el salón del Gran Consejó vi que uh espacio escuro interrumpía unasérie in¬ 
mensa de retratos Vestidos majestuosa y uniformemente, y el motivo de esta falta Jo 
encontré dé pronto en mi memoria. Veneoia estaba entregada á sus festines de cos¬ 
tumbre: los nobles y plebeyos bébian en la misma copa y todos pairecian seguros y 
dontéritOs?'tres dia's se alegraron y tres dias pronunciaron el nombre del poderoso 
Dux llenándole de loores; al cuarto le cortaron la-cabeza: ¿en dóndeestá el origen de 
éste fatal arranque? Solo sé qne se trata de una infiel esposa y que ella fué la primera 
Causa de éste drama. Así pues, en el sitio aue debe tocar al retrato fle 1. gran Dux, mo 
Vi mas qué un paño negro y -una inscripción:que decía: Marino Fallero, traidor á la 
patria. 

Cuando un viejo calvó y setío me condujo á las prisiones con una .'lámpara : en 
la mano, de repente me vi trasportado á aquellos -tiempos: oí el raido de lats oadesaas, 
bí los ayos de las víctimas, y vi mil sombras pálidas que en vano buscaban,un rayo de 
lüz en sds oscuros laberintos. Me asomé á una'rejilla estrecha y me apercibí de que 
estaba sóbre un puente; ¡no era otro qne el de los Suspiros! ¡Salgamos, buen: amigo, 
salgamos 1 presto! le dije á mi guía; si su linterna se apagase -¿qué seria de mí?. En ¡Ye- 
necia no quiero 1 tener desagradables impresiones; adiós; ya me arrepiento de haber ba¬ 
jado á estos sepulcros. 

Mas Cuando se pasea en los Balones del Palacio de los Dux, es preciso acordar 
las singularidades de este pueblo original. Allísemira el Gran Consto ©orno reuni¬ 
do todavía en esas tremendas asambleas: su poder era terrible, pero él mismo tez»* 
biaba ante et Cottsejo de los Diez: los Diez lo podían todo, pero temblaban á eu-tap- 
no ante los Tres Inquisidores. Este reducido tribunal era-una especie ,de misterio, y 
Bolo el Consejo de los Diez podía saber los nombres de sus individuos. El menor nú* 
mero era pues el soberano, y siendo los Tres Inquisidores-^ terror de todos loscde- 
mas, es curioso ver como el 1 uno de ellos: mismos 1 amaneció un día coala cabeza.tren* 
ohada por la autoridad de sus dos colegas: si á este se le hubiera ocurrido una buena 
idea, habría hecho cortar tion tiempo las cabezas: á los dos, aunque no fuese siaorpor 
•ásegúrar la suya. 

El palacio de los Dux es una de ; las' cosas mas bellas que he visto en’ toda 'Ita¬ 
lia: parece una cosa de stierlo, uüa mórada de sombras, Un recinto de sores escondi¬ 
dos que están tramando algún misterio. Cien veces he pasado enfrente suyo, y -oien 
‘veces me he parado á contemplarlo. En alta noche, cuando las'olas desveladas 'vie¬ 
nen á envolverse en sus pilares gimiendo tristemente; cuando la luna se adelanta por 
el cielo pasando de nube en nube; cuando todo es silencio, y en medio del silencio 
'se ve alzarse esa blanca y caprichosa mole, es imposible no engañarse creyendo que 
ella sea una mansión fantástica, tras cuyas persianas se miran pasar y repasar ligeras 
y hermosas sombras. Un dia llegó á sus puertas un armado caballero, y subió por la 
ancha grada que custodian dos gigantes: su largo alfange iba arrastrando por los már¬ 
moles, y su peto de oro brillaba al rayo de la luna: dió tres golpes en su escudo, y 
al alzarse la viséra vió unas luces misteriosas que' se cruzaban tras los vidrios- de las 
•ventanas entreabiertas. Después de eso tomó por un corredor oscuro y desapareció 
por un ingreso desusado. A qué escondida estancia se hubiese dirigido;no se Sabe; 
pero es lo cierto qne tres dias estuvo no sé-dónde, y que al cuarto‘le vió alguno salir 
con la mirada llena de felicidad y de alegría. 

El interior no es una cosa mas real: sus anchísimos'salones contiénete hv histo¬ 
ria de‘Venecia en magníficas pinturas: ahí se miran poéticas batallas; ahí sé traspor- 
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ta uno en medio de soldados y laoientes armas á las islas de Chipre y de Morea; ahí 
se reposa á la sombra de las palmas de Candía, y de lo alto de una torre se descu¬ 
bren los harenes en donde suspiran las sultanas de Constantinopla. La República 
llevó la guerra á todas partes; la victoria le salió al encuentro en todas partes: el 
Adriático desaparecía debajo de sus velas, su pabellón flotaba en torreones estran* 
geros: mil legiones se esparcían por los mares para volver cubiertas de trofeos y ri¬ 
quezas: esos soldados eran fieros, y no se quitaban el yelmo y la coraza sino para 
descansar en los brazos de las ninfas que los esperaban en sus poéticas orillas. Ora 
una nave inmensa cargada de mortales elementos, luchando con los mares, envuelta 
en mil nubes irritadas y buscando agenas tierras en donde plantar sus estandartes; 
ora una suave góndola que surca lenta y silenciosamente las lagunas y va á buscar 
una grada de mármol en donde ponga el pie un disfrazado personage. La guerra y los 
festines, el ruido de las armas y el gemido de las cuerdas, el valor y el amor por to¬ 
das partes, así era Venecia en otro tiempo. 

Mas ¿para qué ha guardado hasta ahora los emblemas de sus antiguas glorias? 

Yo veo los caballos de Santa Sofía mostrando alzado el casco de oro sobre la fachada 
de San Márcos: estas columnas que se miran alzarse en estas márgenes, adornaban 
algún palacio del Oriente; este obelisco inmenso se lanzaba en otros aires. Estas pie¬ 
dras y pórfiros son agenos, estos grupos fabulosos fueron hechos de otras manos, Ar- 
modio y Aristojiton suspiran prisioneros al pié del palacio del Gran Dux. 

Mas ya no se mira flotar ála distancia el pabellón de la armada que vuelve de 
la guerra, ni se escucha el campaneo de las torres celebrando una victoria Cien nin¬ 
fas con coronas de oro se avanzaban incensando á los guerreros que traian nuevas 
glorias á la patria, y cien palmas formaban la umbrosa calle que los llevaba á la sala 
del festín: ahora, en vez de esas alegres vírgenes se mira apenas una enlutada viuda 
que pasa silenciosamente los canales cubierta de su velo, cantando una aria triste 
al son de las olas que se rompen en los muros; y en vez de las risueñas palmas que 
flotaban simbolizando la victoria, se mira ondear en los tres mástiles el pabellón del 
extranjero! Esos patricios nobles han desaparecido, pues que no veo mas que hom¬ 
bres humildes y barbudos, que bajando los ojos ante la mirada de un austríaco se van 
á suspirar sobre un lejano puente abandonando sus portales y sus plazas. 

Venecia es uno de los nombres mas bellos y mas célebres de Italia. Mas ¿para 
qué voy á empeñarme en recordar grandes historias? Este aire comunica una especie 
de embriaguez á mis sentidos; esta luz, estas nubes, estas olas no son para hablar 
de cosas reales. ¿Qué me importa que Venecia haya perdido su política? Si yo pue¬ 
do todavía enterrarme en mi honda barca y girar sin rumbo cierto por estos bellos 
lagos, no pienso en nada ni me acuerdo de otra cosa. Alguna sombra errante que har 
oe tiempo que no he visto viene á pasar delante de mis ojos y me dice una palabra 

fugitiva.; los suspiros y los ayes que en otro tiempo oia velando al pie de una 

ventana, se renuevan á mi oido: esas cuerdas murmuran sus notas conocidas, esos ojos 

se tornan á mirarme.Así voy medio dormido corriendo por la superficie de estas 

ondas, que cierran después de mi pasada los surcos que les abrió mi navecilla. Las 
escuadras zozobraron, les guerreros perecieron; tanto mejor para la gloria de esos 
tiempos. En cuanto á mí, mucho me gusta esta lánguida pereza con la que me quedo 
largas horas medio enterrado en la sutil arena de la márgen del Adriático: el viento { 
silba y se revuelve en medio de las ondas; una ligera nave corre á la distada con la 
vela desplegada; la espuma del mar viene á apagarse casi mojándome los pies; una 
concha y otra concha relumbran á mis lados; mas ¿para qué he de pensar en 
otra cosa? Ya sé detras de cual montaña ha de salir la luna; cuando ella se presente 
sentada sobre su blanca nube, yo me resbalaré á mi góndola: mi barquero entonará 
sus arias conocidas, oiré alguna cuerda solitaria, veré una sombra de larga cabellera, 
detras de una cortina, y deslizándome por un canal oculto iré á dar yo no sé adon¬ 
de. 

Pero según me entiendo, ¿yo quiero hablar de poesía? El mas grande y mas som¬ 
brío de los genios vino ya á cantar á estas riberas, buscando un rayo de lux y una 
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sonrisa de su desgraciado espíritu: después de la suya, cualquiera otra voz seria 1° 
que la brisa del cercado al Tiento de los montes, lo que la tristeza de un oculto lago 
a la tristeza del Océano. Y bien que mi corazón está siempre lleno de melancolía, n° 
encuentro yo palabras con que contar mis sensaciones. Cuando las olas de un amura" 
liado puerto se hinchan y levantan por alguna causa oculta, en vano es que se airen 
y vayan á dar contra las piedras; que no encontrando una salida, se rompen y gi¬ 
miendo se revuelven á su fondo conocido. 

Pero los recuerdos de Venecia no me abandonarán jamas. Nunca he tenido la 
pretensión de ser feliz; mas cuando pienso en que eso no es enteramente imposible, 
el corazón me salta de alegría. En medio mismo de esta isla encantadora mi pensar 

miento está muy lejos.Fijo la vista en un punto del horizonte, y la envió algún 

suspiro, que no sé si se detiene en esas rojas nubes del ocaso. ¡Quizás bajo los árboles 
de otras remotas playas hay una voz que tiembla al pronunciar mi nombre! Ahora que 
me siento con tanta fuerza para batir el remo de mi barca, ¿porqué no cruzo el mar 
rompiendo las ondas tras las ondas, y voy en busca de ese sér desconocido para traer¬ 
lo á que habitemos juntos alguno de estos palacios encantados? ¡Oh, no! Si empiezo á 

hablar de esta manera diré mil cosas tristes.Es mejor que estas ideas Se tengan 

escondidas, porque no es bien que el arroyo se desborde y vaya á afligir á alguna 
planta solitaria, de tanto gemir en torno de ella. 

Mas ya que voy á despedirme de Venecia, preciso es que yo no olvide la nave¬ 
gación mas deliciosa que pudo hacerse alguna vez.—El Gran Canal estaba casi aban¬ 
donado; era tiempo que el sol se habia puesto, y la luna apareció de repente en lo alto 
de los cielos; porque aunque hacia algunas horas que habia dejado el horizonte, una 
porfiada nube la tuvo constantemente bajo de ella. Hice poner una bandera á la po¬ 
pa de mi nave, el siroco la hinchó ligeramente, se metieron á bordo algunas cosas 
misteriosas, y mirando sin cuidado á las montañas de Istria, de donde se precipita el 
viento que los gondoleros tiemblan. 

Pero ¿quién me entendería aquesa historia?. Por otra parte, ella es muy 

larga, y ya es preciso que concluya. Si alguna vez me encuentro con la palabra dulce 
y armoniosa, la contaré sin callar nada. Ahora es necesario que eche mi última mi¬ 
rada á estos palacios y estas torres, á esos recodos escondidos de los lagos. Pasando 
un puente y después otro, subiendo una blanca grada y entrando por una portada 
destruida, iba á salir á un jardinito cuyas flores caen en el agua. Tres árboles ancia¬ 
nos me daban sombra al mediodía, y por la tarde me entretuvieron con el murmullo 
de sus hojas. Desde aquí los estoy viendo agacharse tristemente, ora á un lado, ora 
al opuesto, sin poder resistir la tramontana: su amarillenta copa está brillando al úl¬ 
timo rayo de la tarde; ¡queridos viejos árboles! no me canso de mirarlos, porque será 
la última vez acaso que los mire. ¿Y mi pobre negra góndola? ¡Vuy á dejarte sin si¬ 
quiera prometerte mi regreso! Deslízate gimiendo debajo de los puentes, que yo no 
olvidaré la blanca y larga estela que juntos íbamos dejando tras nosotros, ni esas hui¬ 
das misteriosas que hemos hecho al despuntar del día: ora detuve el pie sobre la 
arena de la márgen, ora sobre una blanca grada: por todas partes me llevaste siempre, 
y solo á tí avisé la dirección que pretendía; ¡adiós, querida góndola! ¡Y tú, secreta 
flauta que iba á escuchar en los balcones de Rialto, adiós también! Esos conciertos 
melancólicos esperaban mi llegada; las palomas de San Márcos fueron todas mis ami¬ 
gas, porque mas de una vez vieron caer de mi enlutada mano un grueso chorro de 
luciente trigo. Guando ellas bajen á su hora acostumbrada, será en vano que pasen y 

a ue vuelvan enredándose en los pies délos que ni las miran. Esas bandas armoniosas 
enarán la grande plaza, esas banderas flotarán sobre sus mástiles, esas campanas ge¬ 
mirán' sobre sus torres, y yo estaré alejándome por medio de otros mares. 


| 20 I 

^ _ ; _ 


Digitized by LjOOQle 






—78— 


r 


t 

i 



N la confluencia de dos riachuelos sombreados de deliciosas colinas cu¬ 
biertas de verduras y esmaltadas de flores, se encuentra en la Baja Bre¬ 
taña un precioso pueblo, rico en recuerdos históricos, hermoso entre to¬ 
dos, con esa hermosura que el arte solo sabe descubrir. Ningún artista le 
deja nunca sin sentimiento, ni sin formar proyectos para volver á ver 
sus deliciosas casitas de los siglos XIV y XV, sus calles oscuras y pintorescas. Esto 
ya es mucho decir en elogio de Morlaix, y como el tiempo urge pasaremos rápida¬ 
mente sobre la parte histórica, que exige sin embargo su lugar en este artículo. 

En tiempo de los Césares, Morlaix tenia ya su historia, y se llamaba Julia; des¬ 
pués cambió el nombre y se llamó Mons-Relaxus, y por último Morlaix. Hoel el Gran¬ 
de, rey de Bretaña, le dió en dote á su hija, y en 1179 fué fortificada para ponerle 
al abrigo de los repetidos ataques de los ingleses y de las bandas armadas que destro¬ 
zaban el pais. La crónica pretende que Enrique I, rey de Inglaterra, solo pudo entrar 
al cabo de cincuenta dias de sitio, y para eso gracias á los amigos que tenia en la 
plaza. Morlaix recibió y arrojó muchas veces á las guarniciones inglesas que ponian 
dentro de sus muros. Juan IV juró destruir á Morlaix, pero sus amenazas no impi¬ 
dieron que sacudieran el yugo estranjero los habitantes. 

La buena duquesa Ana de Bretaña tuvo que apelar á los socorros estranjeros 
para preservar á sus Estados de las invasiones de los ejércitos franceses y de las trai¬ 
ciones de los grandes vasallos; pero robada por sus aliados debió hacerse un escudo 
solo con el patriotismo de los habitantes, los ayudó haciendo construir nuevas forti¬ 
ficaciones, y pudo vivir en fin como una reina idolatrada en medio de su ciudad. 

Dejó á la población el magnífico buque la Cordillera, con 1.200 hombres; fué el 
primer buque notable de la marina francesa. 

En 1522 un cobarde, llamado La Trigle, entregó á Morlaix á los ingleses; apro¬ 
vechó un dia en que la población habia ido á una feria próxima, y el enemigo, dis¬ 
frazado cayó sobre la ciudad, que estaba defendida únicamente por algunas mujeres 
y algunos enfermos. El capellán de Nuestra Señora del Muro subió á la torre, y él 
solo arcabuceó á muchos ingleses; en la calle Mayor núm. 18 una mujer abrió una 
trampa que daba sobre el comedor de la casa, dió toda la luz que pudo á la pieza de 
enfrente, y en el desórden del saqueo ochenta ingleses cayeron y se ahogaron en una 
cueva que ella habia llenado de agua abriendo una compuerta que daba al rio. Nobles 
y villanos cuando volvieron á la ciudad encontraron al enemigo nadando en el vino y 
cargado de oro, y setecientos de ellos perecieron en los bosques de Styvel, en el sitio 
que llaman aun en el dia la Fuente de los ingleses. Se ve á la izquierda entre los ár¬ 
boles cuando se llega del Havre por los vapores. 

En tiempo de Francisco I se reconstruyó el famoso castillo del Toro en la rada 
de Morlaix á fin de libertarse de tantos ataques; pero se hundió, y solo en 1609 fué 
construido de nuevo como se ve en el dia. 

En 1548 María Stuardo fue á Morlaix y se hundió un puente en el momento en 
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que ella estaba para atravesarlo. Los escoceses gritaron que había traición, á lo cual 
respondió el Sr. de Rohan. 

—Ningún bretón fué traidor nunca. 

Por esa época Morlaix recibió nuevas fortificaciones. 

1 En 1595 Morlaix se sometió á Enrique IV; pero se defendió tan valerosamente 

J que no quedó piedra sobre piedra de las fortificaciones. Hay que emplear el pico y 

j el azadón para descubrir de aquella grandeza pasada algunos cimientos de bastiones 

y de cortinas. Según he podido ver el castillo gren ducal estaba bastionado y flan¬ 
queado. 

Con esta corta noticia, que quizá será larga para aquellos que no conocen la ciudad 
de que hablamos; creo haber probado que los habitantes de Morlaix pueden llevar 
muy alta la divisa que coronaba las armas esculpidas en su antigua alcaldía; 

S’ils te mordent, mors-les. 

i Lo que Morlaix ha perdido en fuerza belicosa parece haberlo ganado en pode- 

¡ rio comercial; es un centro de negocios en el pais, y cada dia recibe embellecimien- 

| tos que hacen presumir que será lo que ha sido siempre, uno de los pueblecillos mas 

i bonitos de la Bretaña. 

! Damos una vista del puerto tomada de la manufactura de tabacos. 

Siguiendo los muelles se llega á la Plaza Mayor, donde se encuentra el edificio 
de las Casas Consistoriales, de construcción reciente y que ocupa el sitio de la anti¬ 
gua alcaldía, que databa de Enrique IV. De esa plaza Mayor parten dos grandes ar¬ 
terias; á la derecha está la ciudad vieja y á la izquierda una parte casi nueva edifi¬ 
cada sobre uno de los antiguos arrabales. 

Como monumentos y curiosidades citaré únicamente el campanario y las fuentes 
bautismales de Santa Melania; la torre, estilo del renacimiento, de San Mateo; las 
casas con faroles de la calle Mayor y de la calle del Muro. Conventos antiguos, bo¬ 
nitos paseos y hermosa campiña, se encuentran por todos partes: el que pasa en Mor¬ 
laix una temporada no se aburre. 
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ST A provinciase halla al presente limitada por la de Alicante al N.E.; 
por la de Albacete al N. y al N.O.; por lá de Jaén al O.; por las de 
Granada y Almería al S.O. y al S.S.O., y por el Mediterráneo al E. 
y al S.E. Todos los terrenos de esta provincia donde alcanza el bene¬ 
ficio de los riegos compiten en fertilidad y riqueza y agraria con los 
mejores campos de Valencia y Alicante; pero fuera de estas afortunar 
ue componen apenas una tercera parte del suelo murciano, todo lo 
demas son montañas, valles y llanuras, donde á la plaga general que en toda su ex¬ 
tensión se sufre de ser muy escasas las lluvias, se junta la falta de ríos y manantiales. 
Sucede así, que las cosechas en los seoanos son muy inciertas y que las buenas son 
harto raras, si bien, por la excelente calidad de las tierras, cuando el cielo les sacude 
con abundancia en tiempo oportuno, recoge el labrador aun mas de ciento por uno. 

Muchos escritores de viages, estrangeros los mas de ellos, han dicho tan ligera 
como injustamente que no habría en Murcia tantas tierras áridas, si los murcianos 
no fuesen perezosos. Cuantos visiten la provinoia detenidamente no podrán menos 
de observar el esmerado cultivo que reciben en todos sus distritos las tierras de rega¬ 
dío, las muchas siembras con que en los secanos aventuran no pocos labradores su 
trabajo y sns pobres economías, y la pasión con que logrado hallar un solo hilo de 
agua que dé vida á algún pedazo de tierra, lo aseguran y aprovechan. La conforma¬ 
ción física del pais exije mas esfuerzos de los que alcanza la posibilidad del común de 
los cultivadores para forzar en él la naturaleza á ser mas pródiga, y si las grandes 
empresas que han sido acometidas á este fin por el Gobierno mismo, no han podido 
tener un buen suceso, como fué visto en el funesto Pantano de Lorca y en el abando¬ 
nado Canal de Murcia, en cuyas obras fueron expendidos cuantiosísimos caudales, 
¿quién podrá acusar á los murcianos de la esterilidad de una gran parte de sus tierras 
que la sed abrasa? 

El principal rio de Murcia es el Segura procedente de la sierra de su mismo 
nombre, el cual aunque inferior en caudal á los ríos mayores de España, á todos los 
sobrepuja en la fecundidad que reparte en todo su curso desde su nacimiento hasta 
su caida en el Mediterráneo por la parte de Guardamar en la provincia de Alicante; 
su afluente mas copioso es el Mundo que se le junta en las inmediaciones de la villa 
de Moratalla partido de Cieza: á mas de estos son contados otros ríos menores, el Al- 
cafa, el Argos, el Benamor, el Caravaca, el Espuña, el Guadalentin, el Guardavar, 
los ojos de Luchena, el Moratalla, el Cuipar, el Sangonera, &c. La temperatura del 
pais no es una misma en toda su comarca, cálido en Murcia y en la costa, fresco en 
las sierras, y templado en los demas par ages de la provincia. Los productos agrarios 
se componen de granos de toda especie, aceite, buen vino, lino, cáñamo, mucha seda, 
barrilla, esparto, palmito, frutas esquisitas, agrios, azufran, y buenos pastos para ga¬ 
nados de los cuales los mas abundantes son el lanar y el cabrío. La industria fabril y 
el comercio activo de sus habitantes, tanto interior como estertor, se versa principal¬ 
mente sobre estos frutos del pais con mas las fábricas de salitre y pólvora. 

La ciudad de Murcia, conocida en latín de la edad media con los nombres de 
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ÁfdkLsü y de VergíHa , es ía capital de esta provincia que aún conserva el nombre de 
reino por haberlo sido particularmente cuando fué desmembrado el Califato de Cór¬ 
doba. Be su antigüedad no consta cosa cierta, ni su nombre se encuentra en las his¬ 
torias antes del siglo VIII, si bien se cree con algún fundamento que en tiempo de 
los Godos era conocida con el nombre de Oreóla. Esta ciudad se halla situada á la 
orilla izquierda del Segura en la fértilísima vega ó huerto de su nombre á 58 leguas 
S. E. de Madrid, á 33 S. S. O. de Valencia, 13 S. O. de Alicante, y 9 N. N. O. de 
de Cartagena. La estension de esta rica vega es de 5 leguas en largo y de cerca de 
3 en ancho; sus productos son calculados por un valor de 160 millones, en cuya 
cuenta entra la seda, regulada por el de 25. La graji contraparada donde se toma el 
agua para el riego es una obra admirable por su solidez y altura, cuya primera fecha 
se ignora. 

Los edificios mas recomendables de la ciudad son las casas consistoriales, la del 
contraste, la alhéndiga, las iglesias parroquiales de Santa Olalla, de San Juan y de 
San Pedro, el palacio episcopal, y la Catedral, en lo general, de buena y suntuosa ar¬ 
quitectura, con una torre de seis cuerpos y un elegante octágono sobre ellos, á la 
cual se sube por una rampa espiral en vez de escalera: buenos paseos y alamedas, al¬ 
gunas calles bien trazadas, muchas plazas, y la parte principal del caserío de agradar 
ble apariencia. En punto á enseñanzas tiene Murcia 5 colegios de los cuales el de ' 
San Fulgencio ha dado un buen número de alumnos distinguidos: hay también un 
jardín botánico y des bibliotecas, poco surtidas de libros y estudios modernos. La 
industria se compone de tornos de doblar y torcer seda, de máquinas de cardar é hi¬ 
lar lana, telares de lienzos y de paños ordinarios, hilados de seda, algunos tegidos de 
esta especie, tenerías, fábricas de jabón y de albayalde, manufactura de escobas y 
obras de esparto. La pablacion se acerca á 36.000 habitantes. 

Murcia fué patria del ilustre diplomático y escritor D. Diego de Saavedra y 
Fajardo, nacido en Algezares, village inmediato á la ciudad, de quien dice justamen¬ 
te Capmany «que por la destreza, propiedad y gala con que manejó la lengua caste¬ 
llana, merece ser consultado como maestro y modelo de locución grave, ; urbana y 
«agraciada.» Fueron también hijos de Murcia los célebres pintores Lorenzo Vila y 
Nicolás de Vilacis. 

Esta provincia compone en lo eclesiástico una diócesis sufragánea de Toledo, 
cuyos prelados conservan y llevan el título de obispos de Cartagena, aunque de lar¬ 
go tiempo á esta parte la silla episcopal haya sido trasladada de aquella ciudad á la 
de Murcia. En lo militar depende esta misma provincia de Valencia y en lo judicial 
corresponde á la audiencia de Albacete. Los partidos fuera de la ciudad en que se 
encuentra al presente dividida son los siguientes: 

El de Cieza, villa situada á 7 leguas N. de Murcia en una especie de mesa larga 
de forma peninsular trazada por el rio Segura, con una rica huerta plantada de mo¬ 
rera, olivos, limoneros, naranjos, granados y otros árboles frutales; pais de buen cul¬ 
tivo en su mayor parte, rico también en toda especie de granos, en barrilla y en es¬ 
parto: población de la villa 6,800 habitantes. Cerca de esta villa se encuentran en una 
altura ruinas y vestigios de una antigua población romana que erradamente se ha 
creído por algunos hubiese sido Carteya; 

El de la villa de Yecla situada á 14 leguas N. de Murcia en la falda de un cerro 
llamado del Calvario. Este partido es tal vez el mas rico de la provincia por el esme¬ 
rado cultivo que recibe de sus naturales, en nada inferior á los mejor labrados de la 
de Valencia, húndante en todo género de frutos, y con mayor especialidad en vino y 
aceite: industria: muchas almazaras, varias fábricas de aguardiente y tenerías. La 
fortuna de este pais se aumenta progresivamente por las costosas obras con que los 
labradores han aumentado y no cesan de anmentax los riegos: población de la villa, 
*de 12 á 13.000 habitantes. 

El de la villa de Caravaca. sita á 14 leguas N. O. de Murcia, al pié de la sierra 
de su nombre: clima benigno y vega deliciosa, buena agricultura, granos, cáñamo, li¬ 
no, vino, aceite y frutas, mucho monte alto, buenos pastos y abundancia de ganado 
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lanar y cabrío. Industria, fábricas de aguardiente y de jabón, molinos de papel blan¬ 
co y de estraza, curtidura, martinetes de batir cobre, almazaras, tegidos de paños, 
sayales, bayetas y lienzos ordinarios, calchas y mantelería; población de la villa, 
15.800 habitantes, á este número deben añadirse otros 6.000 que pueblan su campo. 

En la cima de un cerro que la domina hay un castillo llamado de Santa Cruz con un 
bello templo de cantería y jaspes. Esta villa fué una de las encomiendas que tuvie¬ 
ron los Templarios en el reino de Murcia, y de ellos viene la misteriosa cruz que 
con el nombre de Caravaca es venerada 

El de la villa de Muía, situada á 7 leguas O. N. O. de Murcia, al pie de un gru¬ 
po de montes aislados, rodeada al N. E. por la sierra Ricote. al O. por la de Pedro- 
Ponce, y al S. E. por la de Espuña. Este partido produce toda especie de granos, vi¬ 
no, aceite, y frutas: tiene monte alto y bajo, abunda en pastos y ganados; se coje en 
él también la grana-kérmes. Industria, fábricas de aguardiente, almazaras, tenería y 
papel: población de la villa, 7.500 habitantes. 

El de Totana, villa asentada en una llanura y dividida por una rambla en dos 
barrios, llamado el uno Sevilla y el otro Triana, entre los cuales componen una po¬ 
blación, casi por partes iguales cada uno, de 8.400 habitantes. Cerca de esta villa 
por el lado del N. se levantan las montañas que van á unirse con la sierra de Espuña: 
al E. y al S. tiene dos grandes y hermosas vegas bien labradas: productos agrarios, 
toda especie de granos, vino, aceite, agrios y sosa. Industria, fábricas de salitre, y 
algunos telares de paños y lienzos ordinarios. Dista esta villa de Murcia 8 leguas 
al S. O. 

El de Lorca, en lo antiguo Eliocroca ó lloréis, ciudad situada á 12 leguas S. O. 
de Murcia, en la falda de la sierra llamada del Caño y á la orilla derecha del rio San¬ 
gonera, á la entrada de una soberbia vega poblada de una rica arboleda compuesta en 

S an parte de olivos y moreras. Mas de 30.000 fanegas de tierra son fecundadas por 
i aguas de los Cfos llamados de Lucliena, de los rios de Velez y Turilla, de las fuen¬ 
tes de Tirieza y de otras varias que el instinto y el genio agrícola de los Lorquinos 
han ido descubriendo y aprovechando sucesivamente. Todas las demas tierras de este 
partido son feracísimas cuando no les faltan las lluvias, bien entendido que esta ferti¬ 
lidad ha dependido siempre, mas que de virtud propia del terreno, de los sustancio- 
.sos tarquines de las aguas llovedizas venidas de las grandes sierras del contorno. 

Por desgracia el antojo que contra el voto de los hacendados de Lorca tuvo el 
ministro favorito de Cárlos III, don José Moñino, de hacer construir en su provincia 
natal dos grandes depósitos de aguas, donde recogidas todas las del pais y las del 
cielo se asegurasen los riegos aun en los años mas secos, y alcanzasen mayor estension 
de territorio, fué causa de una grande decadencia en el cu'tivo, porque retenidas las 
aguas llovedizas, las margas que llevaban envueltas hacian poso, y cegadas las com¬ 
puertas por estas sustancias petrificadas, las corrientes del todo puras que podian sar 
carse de las capas superiores, lejos de beneficiar las tierras, las estenuaban. Peor que 
esto, uno de los dos depósitos llamado el Pantano de Puentes, cuando hubo llegado á 
la descomunal capacidad y altura que le fué dada, como faltase al dique la profundi¬ 
dad suficiente que requerian sus cimientos, reventó por bajo de ellos arrastrando en 
su impetuosa fuga cuanto se opuso á su carrera, 16 leguas á lo largo por la línea del 
Segura, hasta el Mediterráneo. Cerca de 600 casas fueron-arrebatadas en Lorca por 
aquel furioso torrente, entre ellas grandes edificios magníficos; multitud de lugares, 
de aldeas y de ricas heredades y plantíos tuvieron igual suerte, llegando los estragos 
á Murcia y á Orihuela, un gran número de rebaños y de bestias perdido, y al pie de 
3.000 personas, por lo menos, perecidas, entre ellas el inepto y despótico superin¬ 
tendente de aquellas obras, deudo cercano del ministro á cuya vanidad quedó inmo¬ 
lada tanta riqueza y tanta gente. 

Lorca es una bella ciudad, con especialidad toda la parte baja que es moderna 
con grandes calles largas, anchas y bien enderezadas, caserío decente, buenas plazas 
y muchos edificios públicos recomendables, entre ellos la casa de Cabildo, la iglesia 
colegiata, la parroquial de Santiago, las iglesias de los Dominicos y de los Carmeli- 
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tas descalzos, &c. Bellísimos paseos bien enramados embellecen con magnificencia y 
buen gusto las entradas y salidas de la ciudad doblemente alegre con su lozana y es¬ 
paciosa huerta, entre cuya deliciosa arboleda se halla situado el devoto santuario de 
Nuestra Señora de las Huertas. Del tiempo de los moros y del escelente rey D. Alon¬ 
so el Sabio, descuella todavia en la montaña su célebre castillo donde en otros tiem¬ 
pos podían ser alojados 1.500 hombres. 

Aunque Lorca y todo su partido es un pais dedicado especialmente á la agricul¬ 
tura, hay en ella fábricas de paños de primera, segunda y tercera clase, de lienzo y 
de encages, y algunas otras de salitres: población de la ciudad, de 40 á 41.000 habi¬ 
tantes: patria de los pintores Juan Toledo, Pedro Canracho y Baltasar Martínez. 

El partido, finalmente de Cartajena, ciudad histérica por excelencia, en lo anti¬ 
guo Cartílago Nova y también Cartílago Spartaria, fundación de Asdrubal apellida¬ 
do el Hermoso y yerno de Amilcar Barcino, metrópoli del pais de los Contéstanos y 
colonia romana con el título de Victrix Julia Nova Cartílago', posición astronómica, 
á los 37° 66’ 5” de latitud N. y á los 2 o 43’ 30” de longitud E. del meridiano de Ma¬ 
drid. Hállase situada esta ciudad á 9 leguas S. E. de Murcia' en un ribazo del campo 
de su nombre á la orilla del Mediterráneo. Su puerto es el mejor y mas seguro de 
este*mar,* defendido de toda tormenta de vientos por los montes y collados que lo ro- i 
deán y abrigan; la entrada estrecha, de apenas 1.400 varas en su mayor abertura, y j 
para mas seguridad defendida por una isleta que tiene por frente: capacidad i 
sobrada para contener, ademas de los buques mercantes, 40 navios de línea; la con- j 
cha, ó fondeadero artificial interior, tan bien ejecutada, que como dice M. Bourgoin, 1 
aun después de haber visitado la de Tolon, ofrece mucho que admirar á los extran- I 
jeros; los arsenales y astilleros con tal arte dispuestos y ordenados en parajes con ve- ! 

niente, que podrían cerrarse bajo una sola llave; todas las oficinas, en fin, de un gran j 
puerto y de un departamento de marina al completo; las fortificaciones, buenas y bien 
repartidas. Empero todo esto casi sin vida, monnmento soberbio de lo pasado, y mo¬ 
numento acusador de la última década del gobierno de Femando VII, en la cual has¬ 
ta el nombre de segundo departamento de la Real Armada, fué quitado á Cartage¬ 
na. La ciudad es grande, bien trazada, con algún reflejo de lo que fué en mejores 
tiempos; sus habitantes, en gran manera dulces, hospedadores y obsequiosos: su po¬ 
blación á pesar de ’los malos tiempos se acerca todavia á 37.000 almas; hay en ella 
tres parroquias, cuatro hospitales, uno de los cuales es militar, 5 cuarteles, uno de 
ellos de guardias-marinas, observatorio, jardín de plantas, una escuela de matemáti¬ 
cas y pilotaje, un teatro &c. 

El partido de Cartagena produce granos con abundancia, vinos, algún aceite y 
mucho esparto: la industria de la ciudad consistía principalmente en la construcción 
y fabricación de toda suerte de objetos de marina: como las demas cosas de su comer¬ 
cio, en otros dias boyante, se encuentra hoy muy reducido. 

Cartagena cuenta entre sus hijos á los dos ilustres hermanos San Isidoro y San 
Leandro, á San Fulgencio obispo que fué de la misma ciudad, y á Santa Florentina: 
en los tiempos modernos, muchos militares y marinos beneméritos de la patria, por 
todos los cuales nos bastará hacer mención del esclarecido general don Antonio Eca- 
j ño, uno de los ínclitos oficiales que en la desgraciada batalla de Trafalgar salvaron 
| llenamente el honor de la marina.española. 

A 10 leguas S. S. O. de Cartagena se encuentra el puerto de San Juan de las j 

Aguilas, capaz de mas de 200 buques entre mayores y menores con buen abrigo, j 

formando dos ensenadas distinguidas con los nombres de Levante la una, y la otra ! 
de Poniente, entre las cuales descuella sobre el cerro llamado de la Fuente un buen ¡ 
castillo. La población es- moderna, comenzada por Cárlos III y concluida por su hijo 
Cárlos IV á espensas del erario, muy favorecida en sus principios, pero muy olvi¬ 
dada desde la época de la guerra de la independencia hasta el presente. En el dia 
cuenta apenas 1.426 habitantes, y en la totalidad de sus términos hasta unos 3.200. 

Sus productos agrarios se reducen á algunas cosechas escasas de granos, sosa y bar¬ 
rilla; la industria principal, fábricas de toda especie de manufacturas de esparto. Es- 
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fe y tantos otros punges de los campos de Murcia compondrían hoy una provincia 
opulenta con tan solo que los inmensos caudales espendidos loca y despóticamente 
en los pantanos de Lorca, se hubiesen aplicado á la conclusión del abandonado ca¬ 
nal de Huéscar, del cual, si los accidentes locales del terreno pudieron impedir for¬ 
mar un canal de navegación, ciertamente no estorbaban que se hubiese podido pro¬ 
seguir y acabar como canal de riego faldeando la sierra de Topares. 

Los dos reinos de Valencia y Murcia abundan en riqueza mineral, la cual en los 
presentes dias ha comenzado á escitar la codicia que ofrece este vasto objeto de in¬ 
dustria. Aunque falta mucho todavía por esplorar en las montanas de uno y otro 
pais acerca de este ramo de la historia natural, citaremos entre las minas mas cono¬ 
cidas ó mejor indicadas, las siguientes: 

De plata: por la parte de Almazarrón, en la cadena de montañas que corren hár 
cia el mar en la provincia de Murcia, con especialidad en la sierra llamada Alma¬ 
grera, actualmente espl tida, da cuyos resultados daremos maa adelante una noticia 
exacta. 

De Cobre: cerca de la Cartuja de Val de Cristo, en Valencia; y de Lorca, en 
Murcia. , 

De plomo: á tres leguas de Serra, camino de Segorbe, las minas llamadas de 
Yeito, provincia de Valencia: Ídem en las inmediaciones del lugar de los Alumbres, 
y cerca de Lorca en la de Murcia. 

De hierro: en el distrito de Benifasa, en el de Fredes, en el de Onda y en dife¬ 
rentes otros parages de la sierra de Espadan, con especialidad en la provincia de 
Castellón de la Plana: idem en la de Alicante, partido de Jijona, entre Biar y Vi- 
llena. 

De mercurio y cinabrio: en los montes que ocupan el centro de la sierra de Es¬ 
padan, provincia de Castellón de la Plana, hay mineral de cobre, cobalto y cinabrio. 

La principal en que se encuentra el cinabrio entre Artana y Eslida fué comenzada á 
espíotar por cuenta del Gobierno en los primeros años del reinado de Cárlos IV: los 
ensayos que fueron hechos dieron hasta 13 libras de azogue, 21 de cobre, 18 de azu¬ 
fre y arsénico y una de escasa cantidad de plata, completándose el quintal docimás- 
tico con 9 libras de una sustancia no bien conocida, 3 de arcilla y algo mas de 25 de 
carbonato de cal muy favorable para el beneficio del azogue. En la montaña de Al- 
coray á dos leguas de Alicante, y en las montañas que se interponen entre Valencia 
y San Felipe de Játiva, se halla también cinabrio en abundancia. Hay ademas en la 
provincia de Valencia dos minas de mercurio virgen , la una al pié de una montaña 
cerca de San Felipe, contenido el azogue entre rocas calizas en una tierra dura, blan- I 
ca y de igual naturaleza caliza: la otra corrre en el mismo terreno sobre el cual tiene 
su asiento Valencia en la dirección de E. á O.: una y otra se dice ser abundantes, 
pero ninguna de las dos ha sido beneficiada: 

De hematites: en varios puntos de la sierra de Espadan, y á 4 leguas de Alican¬ 
te en la llamada Sierra-Gitana. 

De azufre nativo: en el territorio de Hellin, provincia de Albacete (antes de 
ahora, de Murcia). i 

De alumbre: cerca de Castel-Fabil, provincia de Valencia: en las inmediaciones 
de Alumbres y en la sierra de Almazarrón (Murcia). I 

De ambar: se asegura hallarse este betún precioso, á 15 pies de profundidad 
en la montaña de Alcoray. 

| De sal de piedra: en la cadena de montañas que confinan con Aragón hácia la 

j sierra de la Vellida y la del Cubillo, &c., &c. 

¡ La provincia de Valencia contiene una multitud de canteras de mármoles bellí- 

! mos entre las cuales, las de San Felipe, que forman la masa entera de una montaña, 

| ofrecen muchas variedades de blanco, de color de rosa, de amarillo fuerte y de ama- 
■ rillo mas suave, color de paja claro. A 2 leguas S. O, de Alicante se encuentran cris- 
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tales de dos puntas en forma de diamantes, blancos, rojos y amarillos, de los cuales 
los dos últimos nombrados son verdaderos jacintos. 

A los Geólogos nos bastará indicarles el ancho campo que las dos provincias de 
Valencia y Alicante presentan á sus profundas y difíciles investigaciones en la infi¬ 
nidad y diversidad de fósiles que encierran las montañas de sus términos: madré- 
poras mineralizadas con hierro; conchas marinas y terrestres de todo género en las 
mas grandes alturas, especies desconocidas, cuerpos marinos petrificados por cima 
de la mina de mercurio virgen de las inmediaciones de San Felipe, otros medio pe¬ 
trificados en la eminencia de la montaña donde está fundado el castillo de Alicante, 
fragmentos de agata encerrados en rocas calizas, pedernal rojo ondeado, asbesto y 
bancos de trípol en la misma montaña, yesos de todos colores en las inmediaciones 
de Alicante; piedras numismales porpitas, &c. &c. 

Quédanos solamente, para concluir, decir alguna cosa del nuevo Potosí mas ó 
ménos rico de la Sierra Almagrera (provincia de Murcia), que la voz de la fama jun¬ 
ta con la del agio celebra con mil lenguas. Fuera de exageraciones, preferimos ce¬ 
ñirnos al informe auténtico que sobre el resultado de las explotaciones de minerales 
verificadas en dicha sierra y de los productos del gran filón del Jaroso, ha sido dado 
por el Sr. Cárlos Kersten, profesor de la escuela de minas de Freiberg y miembro 
del consejo superior de las minas reales de Sajonia, cuya apreciación sobre 10 ejem¬ 
plares es la siguiente: 

« Primer ejemplar: Galena ó súlfuro de plomo de grandes hojas: por quintal de 
79 á 80 libras plomo de mineral 17 i onzas plata; 

« 2 9 Galena de hojas pequeñas, 75 libras plomo 16 onzas plata; 

«3 9 Mineral atigrado, 25 libras plomo, 7)¡ onzas plata; 

« 4 9 Mineral oscuro, 28 libras plomo, 7 onzas plata; 

« 5 o Oxido rojo de hierro, feroligisto ‘compacto, 13 libras plomo, 7} onzas plata; 

« 6 9 Mezcla de sulfato de plomo y óxido de hierro, por quintal, 30 libras plomo, 5 i 
onzas plata. En este mineral mezclado se halla la plata en estado de cloruro como 
en las minas del Perú, Santa Rosa, Guanarulo, Vela, Grande, San Clemente, etc.; 

« 7° Mineral amarillo compacto por quintal, 30 libras plomo, 12 onzas plata. 

« 8 9 Mineral amarillo compacto sin brillo, de un gran peso por quintal, 40 libras 
plomo, 6 i onzas plata; 

« 9 9 Súlfuro de plomo pulvurulento, por quintal, 10 libras plomo, 3 i onzas plata. 

« 10 ? Mezcla general de todos los minerales, por quintal, 44 libras plomo, 10 on¬ 
zas plata.» 

Este último ensayo muestra el termino medio del valor de los minerales de la 
Almagrera; y como el de las minas de plata de Sajonia esté representado por 2i on¬ 
zas de este metal en quintal de mena, resulta que los plomos de la Almagrera son 
cuatro veces mas ricos que los de las minas de Sajonia. 
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provincia confína con la de Valencia, al N.; con la de Albacete y 
parte de la de Murcia, al O.; con la misma de Murcia, al S. O. y al S., 
y con el Mediterráneo al E. y al N. E. Nada inferior á su hermana de 
alenda con respecto á los bellísimos cuadros que ofrece también en 
V9& «sSc ella la naturaleza ayudada por el cultivo, ni en cuanto á sus productos 
agrarios en algunos de los cuales la excede, lo es sin embargo por las mayores difi¬ 
cultades que opone á la mano del hombre la enormidad y la complicación de los bra¬ 
zos ó ramales de la cordillera ibérica que la surcan y la envuelven. Por causa de 
esta trabajosa conformación topográfica muchos y grandes terrenos de excelente ca¬ 
lidad, pero faltos ó escasos de aguas para su riego, habrían sido casi del todo inútiles 
para el cultivo, si la industria alicantina no hubiese remediado esta falta forzando los 
ríos, las fuentes y hasta las aguas del cielo á obedecerla y á venir á su servicio. De 
estos grandes esfuerzos del arte y del ingenio dan testimonio el pantano de Tibi y 
las presas de San Juan y Muchamiel que alimentan al verdadero jardin de las Hes- 
pérides, cual podría muy bien llamarse por su amenidad y la abundancia y la riqueza 
de sus frutos la preciosa huerta de Alicante. Con menor afan en otras partes son lar 
brados multitud de terrenos y de valles deliciosos bien acudidos por los ríos, mayo¬ 
res ó menores, que ó les vienen de afuera como el fluentísimo Segura que enriquece 
dos provincias, ó despiden adentro los barrancos y entresijos de los montes, tales co¬ 
mo el Agres, el Alberca, el Alcoy, el Barchel, el Bolata, el Ceta, el Elda, el Guada- 
lest, el Ibi, el Molinar, el Penaguila, el Tarrafa, &c. &c. De las alturas y secanos 
ningún terreno productivo es despreciado. 

La capital de esta provincia es Alicante que le da su nombre, ciudad marítima 
muy bien fortificada, gloriosa como Cádiz de haber sido impenetrable á la invasión 
de Bonaparte. Su situación es al pié de un encumbrado peñasco de mas de 170 toe- 
sas de altura coronado por un castillo, y a la entrada de la espaciosa bahía de su 
nombre contenida entre los cabos de la Huerta y de San Pablo. Alicante es también 
cabeza del tercio naval de su nombre, departamento de Cartagena, puerto habilitado 
para todo comercio nacional y extrangero, y depósito y salida principal del de Va- 
k lencia, Murcia, Aragón y una parte de Castilla la Nueva. Antes de ahora, mientras 
la navegación mercantil de España se halló en un estado tal cual floreciente, dos 
terceras partes, por lo ménos del comercio activo de Alicante se hacia en buques na¬ 
cionales, comercio en gran manera ganancioso, consistente en lanas, sedas, vinos or¬ 
dinarios y de licor, aguardientes, aceite olivas, higos, pasas, almendras, naranjas, li¬ 
mones, frutas esquisitas, palmas, dátiles, zumo de limón, cáscaras de granadas, aza¬ 
frán, anís, regaliza, rubia, esparto crudo y labrado, miel, turrones, sal en grandes 
partidas, barrilla, grana-quermes,' antimonio, vermellon, zafre, ocre, alumbre, hema¬ 
tites, etc. El valor de estos varios renglones de exportación, la crecida cantidad de 
muchos de ellos, y la pronta salida y ventajoso despacho que han encontrado siem- 
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pre en los mercados extrangeros y en América, hacían cargarse con frecuencia en fa¬ 
vor del país la balanza comercial, mereciendo con razón esta ciudad ser nombrada 
la tercera de España, después de Barcelona y Cádiz, en su categoría de mercante. 

La agricultura, el comercio y la marinería dejan poco lugar en Alicante á la in¬ 
dustria fabril; el principal trabajo de manos en esta ciudad es una fábrica de 
cigarros que en algunas épocas ha dado abasto á la labor de 1.500 mugeres. Cuanto 
á enseñanzas, hay una escuela de dibujo, matemáticas, pilotage y lengua francesa, 
mantenida por el Consulado, una enseñanza gratuita para huérfanos cuyo principal 
objeto son los conocimientos necesarios para formar militares en la clase de sargen¬ 
tos, y una obra pía que mantiene <5 mantuvo algunos telares para enseñanza también 
de huérfanos. 

La ciudad de Alicante contaba pocos años hace por cima de 25,000 almas de 
población: ignoramos si será cierto lo que se lee en los papeles públicos sobre emi¬ 
graciones á Argel que aseguran ser considerables, tanto de la ciudad como de lo in¬ 
terior de la provincia. 

La posición astronómica de esta capital es la de 38° 20' de latitud N. y 3 o 15' 
de longitud oriental del meridiano de Madrid, distante de esta villa al S. E. 72 le- I 
guas, y 30 al S. de Valencia. ! 

Alicante fué patria del ilustre Marqués del Espinar Don Cárlos Coloma, célebre í 

igualmente como militar, como diplomático y como literato; traductor elegante de 1 

los Anales de Tácito, y autor de la apreciada Historia de las guerras de los Estados ¡ 

Bajos ocurridas desde 1588 hasta 1599, en las cuales había adquirido personalmente I 

mucha gloria. 

Los partidos judiciales de esta provincia, fuera de la capital, son los que siguen: I 

El de la ciudad de Jijona, sita á 6 leguas N. N. O. de Alicante en la pendiente 
del cerro llamado Peña de Jijona , pais muy nombrado por sus ricas mieles y sus ex¬ 
celentes turrones: población de esta ciudad, 5; 000 habitantes. ■ 

El de Altea, villa situada junto al mar en la bahía de su nombre, á 11 leguas 1 
N. E. de Alicante, puerto habilitado para el cabotage y exportación á países extran- ! 
geros: territorio abundante en algodón, en moreras de mucho rendimiento: agrios y j 
frutas: población de la villa, 7,000 almas. Este partido, aunque lleva el nombre de 
Altea, tiene por capital á Villajoyosa que es otra villa distante de ella al S. poco 
mas de 5 leguas en una fértil campiña, entre los ríos Torres y Villa, cerca del mar, 
con una población 7,600 habitantes. ] 

El de la villa de Alcoy, sita entre dos ríos que juntándose cerca de ella forman | 
el rio de su nombre, distante 7 leguas de Alicante al N. N O. de esta ciudad; pais 
rico por la agricultura y por sus fábricas de papel y de paños de todas calidades gran- j 
demente adelantadas. La población de esta villa asciende á 18,800 habitantes. Alcoy 
fué otro de los pueblos devastados sin ninguna misericordia por el sanguinario As- ¡ 
feld después de la victoria de Almansa. 

El de Callosa de Ensarria, villa situada en Terreno montuoso cerca de la con¬ 
fluencia de los rios Guadalest y Algar, á 9 leguas E. de Alcoy; partido rico en toda 
especie de productos agrarios, entre ellos sus pasas moscateles: población de la villa, j 
4,500 habitantes. I 

El de Concentáyna, situada en la falda de la Sierra de Mariola á 2 leguas N. de ! 
Alcoy: agricultura esmerada y mucha industria que se da la mano con la de Alcoy; ¡ 

fábricas de paños, tafetanes, pañuelos, &o. Población de la villa 7,000 habitantes. 
Concentáyna fué patria de muchos pintores estimados, entre ellos, Fr. Nicolás Borras, 
Pedro Buera, Francisco Domenech, los dos Espinosas, Jaime Terol, Pedro Madri- | 
gal, Francisco Agulló y Vicente Requena. 

El de Denia, ciudad marítima y plaza de armas, á 18 leguas N. E. de Alicante, 
y 12 al S. E. de Valencia, situada al pié del monte Mongó por la parte que mira al 
N. á corta distancia del puerto. Este partido es abundante en granos, vino, aceite, le¬ 
gumbres, higos, pasas, almendras y seda: el puerto ademas de su poca capacidad, es 
de una entrada difícil á causa de las rocas casi á flor de agua que rodean su abertu- 
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ra. Esta ciudad es célebre por su antigüedad; se crée haber sido asiento de una co¬ 
lonia de Foceos que la dedicaron á Diana, y de aquí sus antiguos nombres de Arte- 
mwum y de Dianium, hoy por corrupción Denia. La población actual de esta ciudad 
I es de poco mas de 3,000 almas: patria de Marco Antonio Palau que escribió unas 
j noticias sobre sus antigüedades y sobre su templo de Diana. 

El de Pego, villa situada en una llanura entre montañas, 4 leguas al O. de De¬ 
nia: granos, vino, aceite, seda frutas, ganados, etc.: población, 5,200 habitantes. 

El de Villena, ciudad perteneciente antes de ahora á la provincia de Murcia, si¬ 
ta al pié del cerro de San Cristóbal en una bella y fértil llanura á 10 leguas N. N. O. 

I de Alicante, y á 5 S. O. de Alcoy: granos, vino, aceite, ganados y mucha sal proce¬ 
dente de una laguna de 2 leguas de circuito: fábricas de aguardiente: población de la 
! ciudad, de 10 á 11,000 habitantes. 

j El de Monovar, villa situada en terreno montuoso á orilla del rio Tarrafa y á 4 

leguas S. de Villena: granos, vino, aceite, ganados y tejidos ordinarios de lanas del 
| pais: población, 9.400 almas. 

| El de Novelda, villa asentada en una lozana y rica Vega junto á la rambla 11a- 

! mada de Vinalapo, á 4 leguas S. E. de Monovar: pocos granos, muchos viñedos, al- 

j mendrales, higuerales y algarrobos: fábricas de aguardiente, y turrones: población 

i de la villa 7,400 habitantes. Novelda fué la tierra natal del ilustre y doctísimo ma- 

1 riño, geómetra y astrónomo D. Jorge Juan, miembro que fué, en compañía de D. An- 

i tonio Ulloa y de los académicos franceses La Condamine, Bouguer y Godin, de la 
| comisión científica que en 1735 pasó al Ecuador, en América, para verificar la ver¬ 
dadera figura de la Tierra, autor de muchas obras que han honrado los tiempos mo¬ 
dernos de la España, y de una de las cuales, El Exámen Marítimo , traducida en to¬ 
das las lenguas cultas de Europa, no dudó decir en 1826 el Instituto Real de Fran¬ 
cia que era en su clase el tratado mas completo y profundo que hasta el presente hu¬ 
biese parecido en la república literaria. 

El partido de Orihuela, ciudad situada agradablemente en una llanura al pié y 
al contorno de una montaña de su mismo nombre mirando al mediodía, á 4 leguas del 
Mediterráneo por la parte de Guardamar y Torrevieja, y á 9 leguas S. O. de Alican¬ 
te; bella ciudad, de buena planta, calles anchas y derechas, caserío decente y bien 
compuesto. La atraviesa y divide en dos partes el rio Segura que le llega de Murcia 
vivificando con las aguas que aun le quedan su deliciosa y admirable huerta, conti¬ 
nuación de la de aquella ciudad, pero mas rica porque está mejor labrada. Todos los 
frutos de Valencia y de las demas provincias de España se dan en este hermoso y 
magnífico jardín de 200,000 tahullas de tierra, cuatro mil de las cuales, por loménos, 
forman vistosos y fragantes huertos de naranjos. Es ciudad episcopal, con universi¬ 
dad literaria, dos colegios, tres bibliotecas, dos hospitales y otras casas de miseri¬ 
cordia, muchos conventos, etc.; población 26,000 habitantes: patria del teólogo y ju- i 
risconsulto Don Fernando Loaces, que floreció en el siglo XVI, y de los historiado¬ 
res Gaspar García y Francisco Martínez, de los cuales el segundo escribió la historia 
de esta ciudad. §§* 

R'El partido de la villa de Dolores que en su mayor parte es una continuación de 
la huerta de Orihuela.] 

Y por último, el de Elche, villa situada á 4 leguas S. O. de Alicante en una gran¬ 
de llanura cubierta de palmas por todos lados, cuya totalidad asciende de 50 á 60,000 
piés útiles: y de bella especie: pais rico en granos, vino, mucho aceite, barrilla, dátiles, 
higos, almendras y granadas; el solo renglón de las palmas y los dátiles se regula ren¬ 
dir, año común, el valor de 30,OOí) pesos fuertes: fábricas de jabón de piedra y del 
blando, telares de ¡lienzo ordinario y del algodón del pais, fabricación de aguar¬ 
diente, y tenerías. La población de Elche asciende á 19,000 habitantes, sin contar cer¬ 
ca de otros 4,000 de su arrabal llamado de San Juan: se crée corresponder esta villa 
á la antigua^ Hice, colonia romana. 
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a naturaleza ha prodigado todos sus dones á ese rincón de la Italia en 
que se ha fijado hoy la atención pública, y en vano se buscaría en toda 
Europa una ciudad que pueda sostener la comparación con Nápoles. 
Sus monumentos no son de un gusto ejemplar, su industria es poco 
considerable; pero su sol es espléndido, su golfo surcado de mil buques 
parece un vasto lago abierto para el placer de los bulliciosos habitantes de sus orillas. 
El paseo de la Villa reále es una creación francesa; pero las costumbres napolitanas 
no han podido acomodarse á los usos del Norte, y únicamente está frecuentado por 
los estranjeros. 

Al salir del jardin se sigue la orilla y se sube la cuesta que comienza en Margo- 
Uina y se eleva por Strada Nuova sobre la colina del Pausüipo. Desde este punto el 
panorama que se presenta es asombroso; se descubre el Vesubio con las montañas 
que le rodean; montañas bien pacíficas hasta el dia terrible en que los sacudimientos 
terrestres vinieron á turbar el sueño de los habitantes haciendo tantas víctimas. 

Ca8tello delV oro , centinela avanzado de un sistema de fortificaciones poco terri¬ 
ble, pero muy pintoresco; Castello Nuovo, donde se encuentra el palacio del rey, y 
luego San Fimo que domina á la ciudad y amenaza á los napolitanos con sus mil ca¬ 
ñones dirigidos sobre todos los puntos de la población; Casino reále di Chiaramone , 
una alhaja delante del palacio de la duquesa de Berrí; Pizzo-Falconc que domina con 
sus casas imponentes el puerto de Santa Lucia , el punto mas animado de Nápoles. 
—Hé ahí un resúmen de las preciosidades mas notables del panorama. 

El napolitano es tan amigo de placeres que á ellos consagra su tiempo y su for¬ 
tuna. La vida de familia no existe en el país; las personas ricas tienen un abrigo para 
descansar algunas horas por la noche, y lo demas del tiempo se pasa en carruaje, en 
el teatro ó en el café. Cada calle está consagrada á un santo, y todos los dias hay fue¬ 
gos artificiales, iluminaciones, músicas que cuestan á los habitantes sacrificios consi¬ 
derables. 

En el fondo del golfo, á la falda del Vesubio, corre el ferro-carril de CasteUamar 
re, atravesando Portici, Resina, Torre dell Greco, &c., y también las ruinas subterrá¬ 
neas de Herculano; en Torre dell' Annoziata se deja la via férrea para visitar Pompe- 
y*, esa ciudad antigua conservada con todo su carácter. 

Vedere Napoli epoi moriré ; es un proverbio que envanece á los napolitanos y 
casi con fundamento.—No conozco un estranjero que habiendo estado en Nápoles no 
desee volver, y entre todos los desterrados voluntarios los napolitanos son los mas es¬ 
casos. El aire, la vida, la luz, todo lo tienen; en ninguna parte se puede hallar una 
existencia material mas completa.—Por supuesto, prescindimos del gobierno; nada 
en este mundo es absolutamente bueno. 
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TOLEDO. 


L primer pensamiento para construir la linea de Toledo se debió ál i> 
geniero ingles don Cárlos Owen D. Ross, que levantó los primeros pla¬ 
nos y perfiles en 1853. El proyecto de aquel ingeniero era enlazar á 
Toledo con la línea del Mediterráneo en Villasequilla ó sus inmedia¬ 
ciones, prolongarla después buscando un paso de fácil subida á la me¬ 
seta de Yepes y Ocafía, continuar por Tarancon hasta Cuenca, y después mas tarde 
llegar á la rica cuenca carbonífera de Henarejos de la Sierra en el marquesado de 
Moya. ' 

El objeto principal de este camino era la explotación del carbón: como objeto 
secundario, aunque muy importante, estaba la comunicación con Toledo, y mas tarde 
la prolongación de la línea desde la provincia de Cuenca en dirección de las de Te¬ 
ruel y Cataluña, y por la parte de Toledo hácia Talayera, Cáceres y Portugal. 

La nueva línea, que cuenta noventa kilómetros desde Madrid y veinte y siete 
desde Castillejo á Toledo, que atraviesa desde Aranjuez la bella escuela de agricultu¬ 
ra, y por entre apiñados árboles los cuarteles del Deleite, la Flamenca, las Infantas 
y Mazarauzan, donde la munificencia de nuestros monarcas empleó cuantiosas sumas 
en ensayar los diferentes sistemas de cultivo españoles y estranjeros, los prados des¬ 
tinados á la célebre yeguada que conserva el verdadero tipo de la raza caballar espa¬ 
ñola, que pasta las olorosas yerbas que pisó tantas veces el gran Cárlos III en sus 
correrías de cazador; los prados en que está la choza del Infante don Cárlos, mientras 
á la derecha se adivina á lo lejos el curso del Tajo por la espesa vegetación que es¬ 
malta sus' orillas, y que se estenderá á toda la vega, si se realiza el proyecto que 
creemos existe de abrir un canal de riego, obra facilísima y de inmensos resultados, 
debe prolongarse pronto hasta Talavera, punto agrícola y comercial, desde donde, si¬ 
guiendo siempre el valle del Tajo, se continuará este camino por las ricas comarcas 
de Plasencia y Cáceres, limítrofes del Portugal. 

Entre tanto «Madrid está en Toledo, Toledo está en Madrid; Alfonso YI entró 
en la ciudad imperial como conquistador, en medio del guerrero estruendo de las ar¬ 
mas, y el futuro Alfonso XII ha entrado como civilizador, en medio del ruido pacífico 
de las locomotoras y de las aclamaciones de la muchedumbre.» 

Esto decia en el acto de la inauguración celebrada el 12 de junio el presidente 
del consejo de administración del ferro-carril de Castillejo á Toledo al dirijir su voz 
á la reina de España, que quiso solemnizar con su presencia esa gran fiesta indus¬ 
trial, y sus oportunas palabras revelan por sí solas el contraste entre una y otra épo¬ 
ca, entre los tiempos guerreros y los tiempos pacíficos, entre el pasado y el presente, 
entre el absolutismo y la libertad. 

Cuando después de su conquista de los árabes en 1085 tomó Alfonso YI el título 
de emperador magnífico del reino de Toledo, era esta ciudad una de las mas ricas y 
poderosas de España, y después, merced á sus famosos fueros y privilegios especia- 
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! les, al mismo tiempo que córte de reyes, fué asiento de la libertad. Bajo su gobierno 
autonómico, bajo su administración municipal independiente, Toledo, no solo con¬ 
servó la riqueza y la industria que habian creado los árabes, sino que las vió aumen¬ 
tarse á la par que se levantaban sus monumentos y se estendia su poderío hasta un 
punto fabuloso. 

Pero á la dinastía de Castilla sucedió la dinastía austríaca, las depredaciones de 
los flamencos bajo Felipe el Hermoso paralizaron el desarrollo de la prosperidad pú- 
¡ blica, la regencia de los primeros años del reinado de Cárlos Y trajo la guerra de las 

¡ comunidades, y Toledo, que había tomado la iniciativa en la defensa de las franqui¬ 

cias municipales conculcadas, no solo perdió á algunos de sus mejores hijos en Villar 
lar, no solo tuvo que sostener una heróica defensa, sino que al cabo sucumbió bajo 
las armas imperiales, sino que al fin vió arrasada la casa y sembrado de sal el solar 
de Juan de Padilla, gloriosa tumba de las libertades municipales. 

La protección, el favor, la inteligencia y hasta el orgullo de un gran fraile, del 
insigne Jiménez de Cisneros, del famoso cardenal arzobispo de Toledo, pudieron ha¬ 
cer por algún tiempo que la ciudad imperial conservase su rango entre las demas 
ciudades de España, y que el reino que tanto había contribuido á la conquista de 
Oran, privado de sus fueros y de sus libertades, no descendiese rápidamente en su in¬ 
dustria y en su riqueza. 

Mas estos esfuerzos del genio no podían ser duraderos, y muerto el gran carde- 
| nal y el gran político, Toledo se vió entregado completamente al gobierno clerical, 

| que si de vez en cuando tuvo á su frente algún varón insigne que protegió las artes 
i y las ciencias, por lo regular solo pensó en afianzar su poderío y en fomentar sus 
j intereses. 

Así, en los últimos años del reinado absoluto, de sus magníficos monumentos, 
de sus grandes fábricas, de sus innumerables telares de seda, de su poderosa indus¬ 
tria, solo quedaba á Toledo la grandiosa metropolitana, fundada en 585 por Flavio 
Recaredo, y restaurada algunos siglos mas adelante por el celo religioso del arzobis¬ 
po don Bernardo y de la reina doña Constanza: el alcázar real, mandado levantar por 
Alfonso X, en que lucieron su ingenio los arquitectos Covarrubias, Vergara, Vega y 
Villalpando; la escelente fábrica de armas blancas que aun compite con las de Damas¬ 
co; un numeroso cabildo, compuesto del eminentísimo señor arzobispo, catorce digni¬ 
dades, cuarenta canongías, cincuenta racioneros y un crecido número de capellanes 
de coro; algunos hospitales para recoger á las víctimas de la incuria clerical, y la in- j 
dustria de los frailes, que solo en Toledo habian levantado cuarenta y siete conventos j 
muy poblados. i 

| El asiento de Hércules, la ciudad fundada por los Rodios, la antigua colonia de ! 

] los Romanos, la caja de los tesoros que se recogían en España para enviarlos á Roma, ! 

el emporio de los árabes, la capital del magnífico emperador del reino de Toledo, el i 
municipio de Padilla, había llegado al último grado de abatimiento, decadencia y es- i 
clavitud al espirar el último monarca, y solo era visitado por los curiosos y los aficio- | 

nados á las artes, para admirar la basílica, obra de Berruguete, el real alcázar, casi | 

abandonado, la iglesia de San Juan de los Reyes derruida, los sepulcros de Alonso j 

VII, Sancho el Deseado, Sancho el Bravo y don Alvaro de Luna, ó los cuadros de ¡ 

Basan, Orrente, Maratta, Rubens, Guido-Rheni, Ticiano y Jordán, que aun se con- i 
servan en la catedral. 

< Bajo el reinado de Isabel II y el imperio de las instituciones representativas, 

Toledo ha recobrado su autonomía y su libertad, la espresion de sus deseos ha llegar 
do al poder, los beneficios de la civilización moderna tocan á sus puertas á desafiar á 
los restos de la civilización antigua, las locomotoras se detienen á los pies de sus mu¬ 
ros, al contemplar los siete montes sobre que se asienta la ciudad imperial, y las ] 
i mansas corrientes del Tajo, y la cristiana basílica, parece como que se envanecen de i 

j traspasar tan rápidamente los espacios, de llevar tanta ventaja al curso de las aguas, 1 

y como que se admiran de obedecer tan fácilmente á la voluntad de los hombres, y j 
i ' ' - I 
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de que los que gastaban antes todo su ingenio y todas sus fuerzas en levantar tan gi- I 
gantescos edificios, no hubiesen hallado el secreto del vapor, y aplicado á las necesi- ! 
dades de otros siglos y de otras civilizaciones ese poderoso elemento, destinado á 
cambiar la faz de los pueblos, hacer de todos los países una gran nación. 

La reina de España se asocia á la inauguración de estos adelantos y de estas me¬ 
joras, que harán época en la historia de su reinado, y Toledo festeja la gran solemni- ¡ 

dad y el gran dia, que hace del municipio, celoso de su aislamiento y de sus fueros, | 

un barrio de Madrid que lo pone en comunicación inmediata con Andalucía y la Man¬ 
cha, que dentro de poco lo pondrá en comunicación con toda Europa, que desde lue¬ 
go le permite dar salida á sus granos, á sus caldos, á sus ganados, fomentar su agri¬ 
cultura, hacer renacer su industria, repoblar sus cuarenta leguas de monte y tener la 
seguridad de colocarse en breve en la categoría de los pueblos mas ricos y mas prós¬ 
peros de la península. 

La reina quiso ver todas las curiosidades de Toledo. En la visita que hicieron SS. 

MM. á la catedral, la reina oró largo rato ante la imágen de la Virgen del Sagrario, 
objeto predilecto de la veneración del pueblo toledano. Subiendo después la reina al 
camarín de la imágen, la ofreció una magnífica pulsera de rubíes y brillantes y un al¬ 
filer de gran valor para el niño Jesús que lleva en sus brazos aquella Virgen. El rey 
se asoció á este homenage de su augusta esposa. 

En el convite que tuvo lugar en el palacio arzobispal de cincuenta cubiertos, 
asistieron, ademas de SS. MM. y los ministros de la corona, los generales duque de 
Ahumada, Galiano, Lemery, Valmaseday Pavía, el nuncio de su Santidad, las auto¬ 
ridades superiores de Toledo, el cardenal arzobispo, los altos funcionarios de palacio 
y los representantes de Toledo. La reina sintió después de la comida un ligero desva¬ 
necimiento, efecto de las emociones del dia y de lo cargada de electricidad que esta¬ 
ba la atmósfera, pero á pesar de esto, insistió en ir al teatro para responder así á los 
festejos que la ciudad imperial le había preparado. En el coliseo fué acogida con 
j grandes aclamaciones. 

La reina y nuestra familia real visitaron el domingo, despuds del gran almuerzo j 

en que tuvo lugar el regalo de la municipalidad toledana, la catedral, oyendo misa en i 

la capilla déla Virgen, y después otra de hora y media en la célebre capilla mu- J 

zárabe. í 

Al ver las magníficas halajas que encierra la iglesia primada de España, hizo to- I 
car con sus pequeñas manos al príncipe de Asturias el pendón con que Alfonso VI i 
! conquistó á Toledo, y la espada de este gran monaraa de Castilla, 
j Nuevamente pidió también la reina ver la cruz que ya en la estaciou le había ¡ 

| dado á besar el cardenal arzobispo, y que había sido mandada por Isabel la Católica ! 

j para que llevada por el cardenal Mendoza figurara sobre las torres de la Alhambra ! 

j en 1492; dia eterno de la historia de España. Como ya le había acontecido en la es- j ‘ 

j tacion, nuestra augusta reina sintió una emoción profunda al besar esta gloriosa reli- ' 

i quia, evocando con el pensamiento todos los grandes recuerdos de las glorias que en- 
¡ cierran las páginas gloriosas de Isabel la Católica. j 

¡ Después de entregar 50,000 rs. para los menesterosos, casas de beneficencia y ! 

I convento de monjas, SS. MM. visiraron con gran detención el convento de San Juan ; 

de los Reyes de Toledo, donde fueron recibidas por la comisión de monumentos ar- ¡ 

¡ tísticos, deteniéndose en la celda del gran Cisneros, y anunciando nuestros reyes que 

la restauración de tan bellísimo edificio corría de hoy mas por su cuenta, pasaron al 
afiligranado alcázar, palacio del gran Cárlos I, que esperamos será reedificado tam- ¡ 
bien, y consagraron las últimas horas de la tarde á presenciar en el colegio militar las j 
maniobras de los caballeros cadetes, por cuyo brillante estado de adelantamiento la 
; reina y el rey felicitaron al general Pavía, director de infantería. 

Momentos después de aceptar SS. MM. el refresco allí preparado, y de presen¬ 
ciar los fuegos artificiales en el paseo de las Rosas de Toledo, la reina y su augusta 
familia dejaron la imperial ciudad en medio de las aclamaciones de un pueblo inmen¬ 
so. Un bello arco de triunfo preparado por los servidores del patrimonio recibirá á 
SS. MM. enAranjuez. 

Ik_________—,___ —Á 
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Durante la estancia de la reina en Toledo, su constante preocupación ha sido 
hablar de los Reyes Católicos. Refiérese á propósito de esto una anécdota que mues¬ 
tra la ilustración de S. M. Almorzando el domingo en el palacio arzobispal se habló 
del padre de Don Fernando el Católico. 

La reina dijo sin vacilar que este habia sido Don Juan II de Aragón; pero como 
lo contradijeran algunas de las personas instruidas todas que acompañaban en aquel 
momento á S. M., Isabel II se levantó rápidamente de su asiento y mandó á uno de 
sus gentiles-hombres fuese inmediatamente á la biblioteca de la catedral y trajese la 
Crónica de Florian de Ocampo. Abierto el libro por S. M., bien pronto dió la victoria 
en esta controversia histórica á la augusta princesa que hoy se sienta en el trono de 
j Don Fernando y de Isabel la Católica. 

El real alcázar está situado al E. sobre la mas elevada de las cuatro colinas 
que constituyen el monte en que descansa la ciudad de Toledo. Su figura es rectan¬ 
gular y comprende un área de 84,298 piés cuadrados. La altura de su fachada prin¬ 
cipal, que está al N., es de 100 piés, y la del S. de 120. 

La fundación de este suntuoso edificio pertenece á la época de la reconquista de 
los mahometanos, y por consiguiente al reinado de Alfonso YI. Hasta entonces no 
se conserva memoria de que fuese mas que una atalaya mora; pero así que el monar¬ 
ca castellano hizo triunfar la cruz sobre el estandarte de la media luna, trató de ase¬ 
gurar su conquista robusteciendo esta fortaleza, con el fin de que, en caso necesario, 
sirviese de defensa de la cindad y punto de apoyo para los cristianos, pues era muy 
considerable el número de los musulmanes que, según las condiciones de la capitula¬ 
ción, quedaron avecindados dentro de los muros de la capital. La gobernación del 
pueblo y guarda del castillo consta que fué confiada al famoso Cid Campeador Ruy 
Diaz de Vivar, primer alcaide de Toledo. Rodeada de fuertes muros y de altos y ro¬ 
bustos torreones, la fortaleza mora vino á ser, por su situación y medios que adquirió 
luego de defensa, el mas digno baluarte de los castellanos y la clave de la ciudad y su 

comarca. 

Provista después de algunas comodidades interiores, la inexpugnable ciudadela 
se convirtió en augusta morada de nuestros reyes, desde que estos empezaron á vi¬ 
sitar la mueva joya arrancada á las armas agarenas que por tantos años se habían en¬ 
señoreado en su delicioso recinto. Cada uno de los monarcas posteriores contribuyó á 
su ensanche y engrandecimiento, trasformándose la alcaldía del Cid en un cómodo y 
espacioso alcázar bajo el reinado de San Fernando y después bajo el de su hijo Don 
Alfonso el Sabio, en los cuales quedó completamente concluido el edificio, como se 
observa todavía en algunos salones con bóvedas de estilo ojival que se conservan en 
la parte baja del egregio monumento. 

Aunque algunos atribuyen la fundación al hijo de San Fernando, es indudable 
que se empezó la obra muchos años antes por Alfonso YI, como queda dicho, y que 
filé enriquecida por Alfonso VIII y por Fernando III, y que aquello que hizo por úl¬ 
timo fué convertirla en un magnífico alcázar, olvidándose desde entonces el modesto 
nombre de Alcazaba con que se conocia entre sus fundadores. 

En tiempo de Don Juan II se mejoró notablemente la obra de sus predecesores, 
adornándose con régia pompa uno de sus mas grandes salones por el condestable 
Don Alvaro de Luna, con el fin de que sirviese para el uso particular del rey. 

Pero cuando el lujo y la magnificencia de los palacios se abrió paso verdadera¬ 
mente por entre sus. gruesos muros y toscos torreones, fué en la época de los Reyes 
Católicos. Femando Y é Isabel I fueron los que llevaron el aparato y la riqueza de 
una córte esplendente y poderosa á la antigua alcazaba musulmana, haciéndola man¬ 
sión de su valiente y caballeresca comitiva. 

En sus adornos y relieves emblemáticos ostenta todavía el alcázar de Toledo la 
coyunda y el haz de saetas recordando así el principio de su mas brillante periodo, 
i 24 
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que como es consiguiente, data desde fines del último tercio del déciinoquinto siglo. 
Como si la memoria del Cid, de San Fernando y de Alfonso el Sabio no fuese bas¬ 
tante á honrar dignamente á la morisca fortaleza, los grandes hechos de otras épocas 
aun mas gloriosas, vienen á aumentar los quilates históricos que desde un principio 
recomiendan al anticuario los encantos de este suntuoso edificio. 

Pero aun puede decirse que, no obstante la importancia que había adquirido, no 
era ni con mucho el soberbio monumento artístico, cuyos restos causan todavía la ad¬ 
miración de propios y de estraños. En el siglo XV el alcázar de Toledo, habiendo per¬ 
dido hasta su primitiva forma, era el centro de una gran córte en que competian el 
lujo, la riqueza y el buen gusto; pero aun no era, como lo fué al poco tiempo, el em¬ 
porio de las artes españolas. Tan grande y preciosa obra estaba reservada para Cár¬ 
los Y, primero de España y Emperador de Alemania. 

Queriendo este gran monarca levantar un palacio digno de su alto renombre y 
colosales empresas, eligió para ello el memorable alcázar de Toledo, por estar sobre 
su ciudad mas querida en la mas deliciosa y pintoresca posición. La obra no debia de 
ser encomendada sino á los artistas mas célebres de aquel siglo; por consiguiente, 
Alonso de Covarrubias, ayudado de Luis de Vergara y Francisco de Villalpando, em¬ 
prendió la construcción del patio de la fachada del Norte, encargándose Juan de Her¬ 
rera de la del Mediodía. 

Muerto Cárlos V, Felipe II hizo continuar la obra con el mismo entusiasmo que 
su padre, y en 1551, ó á lo mas en 1584, quedó concluida tan soberbia y gigantesca 
fábrica, ostentando la lozanía del genio de Covarrubias en contraste con la severidad 
del carácter de Herrera, y formando un todo admirable y digno de tan grandes mo¬ 
narcas y de las artes españolas de aquella época, representadas en esa mole de piedra 
por dos de sus mas eminentes artistas. 

Siglo y medio duró una obra merecedora de otra fortuna, siquiera por su mérito 
relevante y estraordinario, y por los laudables esfuerzos que la impulsaron. En 1710, 
cuando las guerras de sucesión á la corona de España, las tropas del archiduque 
I Cárlos de Austria, compuestas de alemanes, holandeses, ingleses y lusitanos, que 
j combatían contra Felipe Y. al mando del general Staremberg, se fortificaron en el | 
alcázar, y á su huida hácia Zaragoza lo incendiaron en 28 de Noviembre del mismo 
! año. Esto causó el completo destrozo de los ricos artesonados de los techos y enta- 
] lies y relieves de las puertas, sirviendo las maderas para calentar el rancho de los 
soldados. ¡Horrorosa profanación de las artes, digna de una hueste vandálica y per¬ 
vertida! 

El celo de Felipe V, no bastó á reconstruir lo obra sobre aquel monton de do- 
lorosas ruinas, continuando en tan miserable estado hasta los tiempos del cardenal 
Lorenzana, durante el glorioso reinado de Cárlos III. Deseoso aquel ilustre prelado 
de revindicar las artes españolas tan bárbaramente ultrajadas por las huestes del ar¬ 
chiduque de Austria, concibió el pensamiento de levantar el alcázar convirtiéndolo 
en real casa de Caridad, con el fin de albergar á centenares de desvalidos; y de resta¬ 
blecer la industria de sedería en que la ciudad de Toledo había adquirido gran fama 
en toda Europa. El rey autorizó la obra, y de este modo el cardenal consiguió fundar 
! su nuevo establecimiento por los años de 1765, librando así á aquella rica mole de 
! los estragos de sus ruinas, y dando posada á muchos infelices entre los mismos mu¬ 
ros que poco antes habían encerrado una de las mas ricas y esplendentes córtes de la 
tierra. 

El arquitecto encargado déla reedificación fué don Yentura Rodríguez, famoso 
entre los artistas españoles del siglo último, el cual restauró la obra bajo sus formas i 
anteriores en poco menos de tres años. 

Aquel alcázar, en donde no hacia mucho habían resonado los cantos de victoria 
de nuestras colosales conquistas, y que se habia conmovido al estruendo de la bullicio¬ 
sa córte de dos mundos, se trasformó súbitamente en modesto albergue de pobres des¬ 
validos, y aquella suntuosa escalera que solía decir ufano Cárlos V: «que si alguna vez 
se poseía lleno de orgullo de ser emperador de Alemania y rey de España, era euaüdo 
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subía la magnífica escalera de su soberbio alcázar de Toledo;» aquella magnífica es¬ 
calera, repetimos, por donde habían resbalado las vestiduras imperiales, pronto sintie¬ 
ron el roce del humilde hábito de la pobreza. Los resultados obtenidos al poco tiem¬ 
po, no pudieron menos de corresponder dignamente al benéfico pensamiento del car¬ 
denal arzobispo Lorenzana. 

Mas de setecientos pobres se consagraron á la fabricación de tejidos de seda y 
de otras materias, entregados al mismo tiempo al cultivo de las mas sanas y religio¬ 
sas costumbres aquellos que tal vez sin la protección del ilustre prelado hubieran pa¬ 
sado en su vida la mendicidad, y tal vez en los crimines á que se expone esa multitud 
que vaga entre la miseria y la holganza. 

Si la injustificable saña de un ejército estranjero redujo poco menos que á ce¬ 
nizas el grandioso alcázar de Cárlos V, otro ejército no menos cruel convirtió en es¬ 
combros el religioso albergue del arzobispo de Toledo. 

Corrían los primeros años del presente siglo, gozando de gran boga nuestras 
sedas en el estrangero, cuando las huestes de Napoleón, recordando que en aquel 
magnífico alcázar se habían celebrado con verdadera pompa española los sublimes i 
triunfos de Cerignola y de Pavía, prendieron fuego al regio edificio, el cual durante 1 
tres dias fué desmoronándose en medio de una llama inmensa, que vino á ser una | 

especie de antorcha funeraria, quemada en honor del gran capitán Gonzalo Fernán- j 

dez de Córdoba y de los valientes vencedores de Francisco I. Así fué como lo que ; 
los franceses hicieron por una terrible venganza, se convirtió en un sarcasmo contra 
las mismas águilas del imperio. 

A consecuencia de este incendio cruelísimo, se conserva solo la obra mas sólida 
que venció á la voracidad del fuego, y gracias á que la diligente autoridad de los 
toledanos sacó instantáneamente de los sótanos del alcázar un gran depósito de pól¬ 
vora de mil y seiscientas arrobas, que de lo contrario hubiera volado á la esplosion 
hasta la primera piedra que puso el fundador de la antiquísima atalaya mora que sir¬ 
vió de base á ese magnífico palacio, tan famoso en la historia de España, puesto 
que en su recinto se han celebrado los triunfos de nuestros mas grandes capitanes, 
obtenidos, ya en España sobre los moriscos, ya en Italia, en Francia, en Flandes y 
los Países-Bajos, ya hasta en las ignotas regiones del Nuevo Mundo. 

Cuando so cruza el suntuoso salón de embajadores, aun parece oirse la voz del 
heraldo que anuncia las victorias de Granada, del Geregliano, de Carignola, de Le- 
panto, de Pavía, de Oran, de Española, de Méjico y del Perú; se cree ver alzarse las 
sombras venerandas de Isabel I, de Gonzalo de Córdoba, Don Juan de Austria, Ji¬ 
ménez de Cisneros, Colon, Cortés y Pizarro, y hasta parece contemplarse los riquísi¬ 
mos trofeos arrancados á las huestes de Boabdil, á los numerosos pueblos italianos, á 
los soldados del rey franco prisionero, y á las infinitas tribus salvajes de Caonabo, 
Atahualpa y Motezuma. 

Porque este alcázar ha sido la morada de los reyes de España durante la mayor 
parte del tiempo de nuestras grandes conquistas, del renacimiento de las letras y del 
i admirable desarrollo de las artes. Ha sido también el centro de nuestras córtes caba- 
j llerescas y el palenque de nuestros juegos y lides mas famosas. 

! Este alcázar fué mansión de la bulliciosa córte de Alfonso VIII, eden de los amo- 

j res de su célebre querida Raquel, y patíbulo donde los nobles dieron la muerte á esta 
¡ hermosísimajudía. 

i La fachada principal que da hácia el N. es del estilo del renacimiento: tiene una 

bella portada construida por Enrique de Egas, bajo la dirección de Covarrubias, y en 
su cornisamento de encima del arco de ingreso se lee esta inscripción. Car. V. Rom. 

Imp. Hisp. Rex, M. D. L. I. Son dignas compañeras de la portada las ventanas que á j 
j sus lados corren horizontalmente. i 

| La fachada que se halla á mano izquierda del espectador conserva en su parte i 

¡ baja un lienzo de muro flanqueado por tres cubos y coronado de un cornisón de mata- i 

' canes. Esta pared y la que se encuentra en la parte contraria sobre la cuesta del alcár 
í zar, ambas de sólida cantería, parece que pertenecieron al antiguo castillo. i 

í 

(k........ Á 


Digitized by LjOOQle 




y ---^ 

—96— ; 

La fachada opuesta á la principal, diseñada y dirigida por Herrera, está hecha j 
de sillería berroqueña con entrepaños de ladrillos. ! 

Entrando por la puerta principal y atravesando un vestíbulo, se ve el grandioso j 
patio ejecutado por Hernán González de Lara, Gaspar de la Vega y Francisco de i 
Villalpando, con arreglo á los planos de Covarrubias, y concluido á fines de 1554. I 

Las galerías alta y baja del ala de enfrente del vestíbulo están ocupadas en to- 1 
da su estension con la magnífica y espaciosa escalera principal. El primer tramo que | 

se presenta de frente tiene cincuenta piés de ancho, y veinte y cinco cada uno de los ¡ 

dos ramales en que se divide desde el rellano ó meseta. 

La caja de la escalera se eleva á bastante mas altura que el techo de la galería 
alta. La idea de ella fué suministrada por Felipe II en carta escrita desde Vallado- 
lid el 15 de Octubre de 1553. Muerto Villalpando sin terminarla, la ejecutó Geró¬ 
nimo Gili bajo la dirección de Herrera. 

A la capilla se entraba por un arco abierto en el centro del muro, sobre la gran 
meseta de la escalera. Encima del arco se ve una inscripción que dice: Carolo III, 

Pió. Tel. Augusto P. P. ann MDCGLXXV. 

Ademas hay diferentes escaleras de caracol, entre las cuales es digna de aten¬ 
ción una, ejecutada de tal suerte, que de planta circular, cuyo diámetro no pasa de 
cinco piés, contiene dos escaleras de espirales paralelas, tan independientes, que dos 
personas pueden subir por ellas al mismo tiempo sin verse, entrando y saliendo por 
distintos puntos. 

Bajo la grande escalinata del patio hay otra continuación de aquella en cierto 
modo: al comenzar la bajada tiene opuestos lateralmente dos ramales de veinte y 
cinco piés de ancho. 

Los departamentos subterráneos tienen la misma planta que la parte superior 
del edificio: están muy bien construidos, abovedados y ventilados, y se alumbran 
por medio de tragaluces abiertos en el suelo del patio: hay en ellos recónditos cala¬ 
bozos y caballerizas tan estensas, que aun en las hoy existentes oaben mas de qui¬ 
nientos caballos. 
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uando un forastero ha visitado en Marsella, en la parte nueva de la 
ciudad, la famosa Cannebiere, las calles de Roma, de San Ferreol, de 
Bonaparte, el Prado, los teatros, la estátua de Puget, que no es una 
obra maestra, y la del obispo Belzance, que tiene la forma de una cam¬ 
pana, el museo y los cafés, siempre llenos de gente; y cuando, en la 
parte vieja, ha tenido valor para recorrer las calles sucias, estrechas y escarpadas en 
cuyas casas ondean banderas grasientas en medio de harapos, puede decir que toda¬ 
vía no ha visto Marsella: sabe lo que ha sido y lo que es, pero no sabe lo que será. 
Conoce la ciudad de hoy, pero le falta conocer la ciudad de mañana. 

Después de haber recorrido en toda su longitud el puerto viejo, el observador 
se encuentra en presencia de un estrecho desfiladero que vuelve bruscamente á la 
derecha, dominado por un lado por el fuerte San Juan que defiende la entrada del 
puerto, y por el otro por la colina donde se halla edificada la ciudad vieja. Dando 
algunos pasos por el desfiladero, se descubre un horizonte suntuoso; se ve el mar in¬ 
menso, sonoro, manchado de blanco por las velas de los buques y los barquichuelos 
que se deslizan entre las olas, y el castillo de If, que surge de repente sobre su roca, 
inmóvil é impasible en medio de las aguas alborotadas. Por la otra parte hay un dique 
colosal arrojado al mar por la mano de Dios, rocas áridas, las peladas crestas del Mar - 
giou. Estas rocas describen una línea curva y bajan gradualmente hasta desaparecer 
en las olas.—Es la majestad de las montañas prosternada ante la majestad de los 
mares. 

En ese recinto de un aspecto salvage y grandioso, en el fondo de la ensenada á 
que sirven de límite esas rocas, se estienden los nuevos puertos de la Joliette. 

Los diversos puertos ó diques construidos ó en construcción en Marsella ocupan 
una superficie de agua de 64 hectáreas ó 640.000 metros divididos de este modo: los 
puertos de la Joliette que están concluidos tienen una superficie de 200.000 metros; 
la dársena de los docks 90.000 metros, y el gran puerto Napoleón 350.000 metros. 
Todos estos diques se han conquistado dentro del mar, por medio de un vasto muelle 
protector que tiene dos kilómetros de largo. 

Las obras de los puertos de la Joliette, comenzadas en 1842, se concluyeron en 
I 1853; y los trabajos mucho mas considerables todavía emprendidos en 1856 para la 1 

| dársena de los docks y el puerto Napoleón, que abrazan una superficie total de 

440.000 metros, estarán concluidos dentro de poco. 

En tres años la industria habrá concluido las obras mas notables que se hayan 
hecho jamas en tan corto espacio de tiempo. 

. Ha facilitado mucho estas obras la destrucción de una montaña colosal sobre la 

■ cual estaba situado el antiguo lazareto. Este antiguo edificio, útil en los tiempos en 

que reinaba con frecuencia la peste en el Levante, vino á ser un objeto de contesta- | 

i cion entre el Estado y la villa que reclamaban á la vez su propiedad. Para poner un I 

término á estas dificultades, el emperador dió al director general en el ministerio del ! 

Interior la misión de zanjar la diferencia. Bajo esta influencia bienhechora se conclu- ¡ 
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yó un tratado en cuya virtud el Estado y la villa abandonaban sus respectivos dere¬ 
chos, con la condición de que la montaña que formaba el viejo lazareto y los terrenos 
que se conquistaron sobre el mar, por causa de la nivelación del lazareto, serian ven¬ 
didos, y su producto seria afectado á la construcción de los docks y de los puertos 
nuevos. 

El tratado se aprobó por una ley del 10 de Junio de 1854; y él fué origen de 
esas obras maguíñcas y preliminar de otras mas gigantescas. 

Difícilmente podria nadie formarse una idea de la actividad que reina en ese si¬ 
tio. Sobre el mar se trabaja en los diques, de los cuales hay algunos terminados ya y 
otros próximos á su conclusión. En los muelles carros y carretas y centenares de obre¬ 
ros van y vienen, cargan y descargan los buques. Un poco mas arriba, en los planos 
inclinados que dominan el golfo, casuchas viejas caen en torbellinos de polvo, nuevos 
edificios se levantan, y un ejército de trabajadores nivela el terreno, baja las colinas y 
traza calles al lado de los cimientos de las casas. 

Aquí debe aparecer en breve el Marsella venidero. 

Esta obra de regeneración, cuya urgencia comprendía muy bien el ayuntamiento, 
ha sido emprendida por la Sociedad de los puertos de Marsella, cuyo organizador y ge¬ 
rente es el capitalista M. Mirés. Nunca se vió al dinero manifestar su omnipotencia por 
una obra mas atrevida. Había podido trazar ferro-carriles, abrir canales, traer en 1839, 
venciendo mil obstáculos, el agua del Durance de Pertuis á Marsella; pero nunca ha¬ 
bía osado edificar una gran ciudad de buenas á primeras. Esta era antiguamente la 
obra de los siglos; Marsella, tal como está hoy, tardó veinte y cuatro siglos en formar- ¡ 
se:—los escudos de M. Mirés la crearán una juventud en tres años. ¡ 

La Sociedad de los puertos ha comprado todos los terrenos que dominan el puer- I 
to de la Joliette desde el antiguo lazareto hasta las primeras casas de la ciudad vieja, 
una estensionde 400.000 metros cuadrados, comprendida en una superficie total de j 
900.000 metros, de los cuales 500.000 se destinan á las vias y establecimientos pú- ! 

blicos. En ese espacio hay todo un brazo de mar que ha caído también bajo el poderío | 

del dinero, y en los lugares donde reinaban soberanamente las olas irritadas se ele- j 
varán en breve soberbios edificios. 

Un vasto astillero ocupa en el dia toda esa estension de 900.000 metros, pues 
se están haciendo ahora las obras de nivelación. Es preciso remover inmensas masas 
de terreno para sentar bien la ciudad nueva, para disponerla según las reglas de la ar¬ 
quitectura moderna. Pero los picos y azadones tardarían un siglo, y se emplea la pól¬ 
vora; se llenan de pólvora pozos profundos abiertos en los flancos de los cerros, se 
pegan fuego y el cerro vuela en polvo. Hasta hoy se han gastado así veinte y dos mil 
kilógramos de pólvora. Ciudad dichosa que desvia el salitre de su destino ordinario, 
y se embellece con lo que destruye tantas otras ciudades. 

Ya se elevan á lo largo del muelle las primeras casas, quizá podrían llamarse 
palacios, con sus fachadas blancas, elevadas, esculpidas y adornadas con balcones. Tie¬ 
nen cinco pisos, y desde el principal se vé la rada. A medida que se sube la vista se es- 
tiende; en el cuarto el panorama es inmenso. 

Puede decirse que estas casas han sido edificadas al vapor, lo que no será una 
! metáfora. El ingeniero que dirige las obras, M. Bordes, ha inventado para ir de prisa 
I lo que él llama una máquina elevatoria especie de garrucha que va y viene por delante 
de la fachada, movida por el vapor; avanza, retrocede sobre dos carriles, y se apodera 
de los materiales que lleva hasta lo alto del edificio. Los andamios son inútiles con este 
| aparato. 

j Estas casas del muelle de la Joliette están edificada sobre estacadas porque el 

terreno es movedizo; el mar le cubría antiguamente, y en él desembocaban las alcan- 
j tarillas de la ciudad. Cuando estén levantados todos los edificios, este muelle será, uno 
l de los mas hermosos que puedan verse en el mundo. 

i En el fondo de la ensenada, en el punto mas céntrico de la curva que describe 

[ el mar, se ha levantado con arcos de piedra una ancha esplanada, y sobre esa espla- 
¡ nada se construye una catedral que reemplazará la antigua iglesia de la Major, que 
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está destruida, y de la cual solo queda una capilla ruinosa. Los buques en alta mar 
verán desde lejos su campanario gótico, y le saludarán como saludan hoy á Nuestra 
Señora de la Guarda, que corona á la izquierda del puerto la cumbre de un peñón 
árido. 

Si el gigantesco proyecto concebido por la Sociedad de los puertos, y propuesto 
últimamente al consejo municipal, viniera á realizarse, esa resurrección de Marsella 
se haría mucho mas pronto. Se trata nada menos que de comprar toda la parte vieja 
de la ciudad y arrancar á esa montaña, que domina los nuevos puertos, la horrible 
capa de harapos que lleva sobre sus hombros hace siglos. Entonces no quedaría 
ya una casucha en pié, todo se renovaría, y con las habitaciones inmundas desaparece¬ 
rían las vergonzosas miserias que engendran.—Seria una limpieza general de calles, 
de personas y de costumbres. 

Algunos arqueólogos fanáticos ponen ya el grito en el cielo, pero ellos son los 
únicos que se quejan. El pueblo de Marsella se felicita ya de respirar un aire mejor 
y de hallarse libre de la fiebre y de la peste, sin contar su orgullo natural al verse en 
medio de una ciudad soberbia. 
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IjA RADA 

T 

EL PUERTO OS BREST. 


XISTE en una de las estremidades de la Francia una comarca intere* 
sante, la Bretaña, cuyo límite natural forman el Océano y la Mancha, 
y cuya gloriosa historia data de los tiempos mas remotos. Este paitf for¬ 
mó parte antiguamente del imperio romano, y se separó en el momento 
de su decadencia, constituyéndose en un estado independiente gober¬ 
nado por condes y duques, cuyo poderío fué igual al de los monarcas. Era su capital 
la ciudad de Rennes. 

En el dia comprende cinco departamentos, á saber; Ille-et-Vilaine, Cotes-du-Nord, 
Finisterre, Morbihan y Loire-Inferieure, que abrazan entre todos una superficie de 
35.180 kilómetros cuadrados. 

La Bretaña actual, á pesar del aumento de su población que asciende á 2.636,906 
habitantes, según el último censo, ha conservado sus costumbres y sus virtudes de 
otras épocas. Sus costas dilatadas y variadas encierran un pueblo entero de marinos, 
heredederos de los antiguos armoricanos, honrados, valientes y religiosos; su litoral 
favorecido por la naturaleza posee dos puertos de guerra, Bresty Lorient. 

En la época de los emperadores romanos se hallan huellas de la existencia de la 
primera de estas plazas marítimas. Desde el tiempo de Augusto se menciona frecuen¬ 
temente el nombre de Brest que durante muchos siglos pasó, como la Bretaña, por 
todos los azares de la guerra. La marina de Brest cuya organización data de Conan II, 
duque de Bretaña que reinaba por los años de 1060, tomó una parte gloriosa en todas 
las luchas marítimas de la Francia, y ha producido marinos distinguidos. 

El rey Enrique IV dispensó á Brest una protección particular, y en el reinado 
de su sucesor se emprendieron las primeras grandes obras del puerto. Luis XIV com¬ 
prendió toda la importancia de Brest, y en 1680 encargó á Vauban que estudiara un 
plan de defensa de la rada y del puerto. Presentado el proyecto, se aprobó; se cons¬ 
truyeron las obras emprendidas anteriormente, y se unió también á la ciudad la aldea 
de Recouvrance. 

Al mismo tiempo se organizó la parte administrativa, y mas tarde en 1688 se 
elevó la intendencia de la marina y se comenzó la construcción de un dique. En 1691 
se reconstituyó el cuerpo municipal, y se dió otra organización al almirantazgo. Por 
último, en 1700 la ciudad se hallaba definitivamente constituida, y diez años después 
contaba 1,300 casas y 14,000 habitantes. La marina ocupaba en el arsenal 2,000 
obreros. 

Las obras del puerto y del arsenal de Brest se continuaron reinando Luis XV y 
Luis XVI; bajo el Imperio se hicieron en Brest armamentos numerosos, y hoy este 
magnífico arsenal se halla en su apogeo. 

Brest, como todos los grandes establecimientos de su clase, se compone de dos 
partes distintas, la rada y el puerto. La primera una de las mas hermosas radas natu¬ 
rales que hay en el mundo, mas bien que una rada parece una mar interior. Comunica 
con alta mar por un ancho paso llamado Ooulet de Brest, vasto canal que en muchos 
sitios tiene una anchura de 1.800 metros sobre un largo total de unos 55.000 metros. 
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j El cnraÍDo náutico de Cherburgo á Brest varía de G0 á 75 leguas marinas, se¬ 

gún la distancia á que se pase de la costa. La entrada esterior del canal de Brest está 
entre la punta de San Mateo por un lado y la del Toulinguet por otro. En este sitio 
principia un ancho dique que va estrechándose hasta la punta de los Capuchinos y la 
del Petíi-Minqu, situada delante del fuerte Mengan. Estas dos últimas puntas forman 
i la entrada interior del canal que se divide así en dos brazos distintos, uno esterior 
vuelto hacia el mar, y el otro interior hacia la rada. 

¡ En la entrada interior y en el centro del canal hay tres rocas en una sola línea, 

menos peligrosas hoy que en otro tiempo por el uso mas generalizado del vapor. 

, Cuando se llega de alta mar y se lia doblado la punta de San Mateo, se encuen- 

' tra por el mismo lado uu fondeadero llamado de Bartheaume; y por el lado opuesto 
otro llamado de Camaret, que se estiende en el nacimiento de la península de Kelernn, . 

; y termina en una punta dirigida hacia el interior de la rada y llamada punta de los 
\ Españoles. 

i La rada de Brest merece la gran reputación de que disfruta. Tiene 22 kilóme- 

! tros, 224 metros de largo desde la entrada del canal hasta la entrada del rio de Cha- 

teaulin, y 11 kilómetros, 112 metros de ancho. Es tan vasta y contiene tantos fon- 

■ deaderos, que contando los bancos y los pequeños fondos que encierra, podrian fon- 
1 dear al menos 200 buques. 

! Esta rada puede dividirse en dos partes separadas por una líüea trazada de la 

isla Redonda á la isla Larga. La primera, que es la que da entrada al puerto y al ar¬ 
senal, recibe á su estremo el rio de Landernau, á cuya derecha está Plougastel, y la 
segunda recibe á su estremo el rio de Chateaulin. 

Cuando se atraviesa el canal y se desemboca en la rada, se deja á la derecha el 
j banco de Coromandiere situado á la estremidad de la punta de los Españoles, y se 

i encuentra delante del banco de San Pedro, de unos 2.000 metros de largo, cerca 

I del cual está el fondeadero de los navios, y mas lejos en el Norte el banco de San 

j Márcos, situado entre la entrada del arsenal y el fondeadero del Molino Blanco. 

La segunda parte de la rada está mas cortada que la primera y presenta ense- 
| nadas y puntas numerosas, entre las cuales citaremos la ensenada del Flete, la punta 
j de Lauveoc sobre la cual hay una.fuente, la punta de Penanvir, la ensenada del Poul- 

| mic y la punta de Lomniergal; y por el otro lado la punta de la isla Redonda, la en- 

| senada de Lanberlach, la punta Donbidy, la punta del Binde y la de Portzguen, que 

i indican la entrada de una pequeña bahía en cuyo fondo está la embocadura del ria- 

J chuelo de Dolas. El rio de Chateaulin ofreceria un fondeadero escelente de mas de 

) cuatro kilómetros de largo sin una barra colocada cerca de las islas del Binde, que 

í sirve de obstáculo ó su entrada. 

j La rada de Brest se halla espuesta á los vientos de oeste y de noroeste, los mas 

1 ordinarios en esa costa, pero no alteran sus buenas condiciones náuticas y no dismi- 
i nuyen en nada los inmensos servicios que hace á la marina. 

■ El puerto de Brest es digno de su rada. Para hacerle, utilizaron el rio Penfeld, 

j que divide la ciudad y el arsenal. Este puerto comprende tres partes, á saber: 4 

! La primera formada por el canal que desemboca en la rada, y tiene 300 metros 

i de largo; la segunda formada por la parte afectada á los buques, con un largo de 

1 2.500 metros y una anchura mediana de 100 metros, y la tercera formada por la 

j parte que va á Penfeld sobre un largo también de 2.500 metros. Las dimensiones 

I totales del puerto son por consiguiente de 5.300 metros. Se halla admirablemente si- 

j tuado, perfectamente abrigado y rodeado de almacenes, talleres y todas las depen- 

| dencias y accesorios propios para la construcción y el armamento de los buques de I 
guerra. Puede recibir al menos 40 buques. 

¡ Contiene seis formas de carena, y se está construyendo una nueva forma de 

j 180 metros de largo. Las gradas de construcción en servicio son diez, y se hacen dos 
1 mas en el dia. ; 

! En este momento se está practicando una operación notable, que tiene por ob- 

! jeto la estraccion de un peñasco llamado Roche la Rose, que está á la entrada del ca- ; 
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nal. Hacen saltar esta masa por partes empleando la pólvora. Eli corte horizontal 
del pellón que está á cinco metros bajo las mareas mas bajas, presenta ana linea de 
30 metros perpendicularmente al canal, con una anchura de 20 metros; una arena 
fangosa acumulada en torno del escollo aumenta la prolongación. 

El emperador Napoleón I dispensó á Brest una protección particular, y el go¬ 
bierno actual imita su ejemplo, como lo prueban las grandes obras que allí se prosi¬ 
guen. Entre los proyectos mas dignos de interes debe contarse el relativo á la crea¬ 
ción de un puerto de comercio mas abajo de Ajot, cerca del puerto militar y no lejos 
de la punta de San Márcos. 

En cuanto á las magníficas defensas de Brest diremos que se lia reunido en 
ellas todo lo mas notable que en el arte de la fortificación ha podido concebir el go- 
nio humano. 
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ekin aparece de lo alto de las montañas que le rodean por el lado de la 
Tartaria ofreciendo el aspecto pintoresco de una selva de árboles varia¬ 
dos en forma y en color. El único monumento notable que llama la aten- 
don del viajero es el imponente recinto de sus fortificaciones, cuya apa¬ 
riencia sombría parece prepararle á recibir emociones misteriosas. 

Después del viaje mas largo y mas cansado que puede hacer el hombre en el 
mundo (por Rusia y la Siberia), se llega á los piés de esos muros, sin adivinar la me¬ 
nor cosa del interior de esa dudad inmensa, morada del gefe que tiene á su cargo el 
imperio mas vasto y mas antiguo del mundo, y cuyo palacio forma el objeto principal, 
puesto que se encuentra en el centro de la dudad tártara. 

El nombre mismo de Pekín parece ser ignorado á medida que se adelanta el via¬ 
jero hácia la capital; la ilusión no puede ser mas completa. 

Desde que Nankin dejó de ser la capital del Sur, Pekin es llamada por los chinos 
Tsincf-TcMng, ó Ohun-Túm-fu; los tártaros tsakhars, mongoles y mandjures, que se 
encuentran en muchedumbre por el camino, la dan otros nombres. 

En medio de la estabilidad aparente del imperio, Pekin es teatro de numerosas 
revoluciones. Esta ciudad, cabeza de ese cuerpo inmenso que se estiende de las ori¬ 
llas de la Corea hasta las riberas del mar Caspio, y de las montañas de la Dauria hasta 
el mar de las Indias, esa capital de una nacionalidad que ha sido contemporánea de los 
asirios y de los medos, la rival de los tirios y de los persas que asistió en pié á las 
grandezas de los romanos, y vió pasar sus funerales, ha sufrido muchas metamórfosis 
y muchas catástrofes. Sise halla inscrita en el libro de oro de las ciudades al lado de 
Babilonia, de Sidon, de Tebas y de Menfis, su historia está inscrita en caracteres de 
sangre por los príncipes tártaros cuyas usurpaciones trastornaron y corrompieron los 
establecimientos políticos y morales de los sabios de la nación. 

Pekin, en el tiempo mas remoto que aparece en los anales, llevó el nombre de 
King; bajo la dinastía de los Tcheu (1017 antes de J. C.) el de Jen; se llamó Xaugko 
cuando los Tsin, y Xunthien cuando los ¿Song. 

En 1125 Pekin fué tomada por los mandjures que reinaron después en la China 
setentrional. En 1215, Gengiskhan hizo de ella su ciudad principal de camino, y Hu- 
bilai, su sucesor, estableció en ella su córte. 

El emperador Hung - Wu, de la dinastía de los Ming, fué el primero que dió á la 
ciudad el aspecto que presenta hoy. 

En 1437 trabajaron en revestir de ladrillos las murallas, que antes de esta época 
eran de tierra 

La caída de la dinastía china fué señalada en 1644 por el saqueo de Pekin; en la 
noche del 15 de Abril, cuando el emperador se suicidó sobre el King-chan, montaña ar¬ 
tificial que se ve detrás del palacio Imperial, y que es uno de los puntos de vista mas 
hermosos que hay en la ciudad, se prendió uno de los incendios mas formidables que 
se han visto en el mundo. Las montañas de la Tartaria, que están á cinco leguas, se 
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enrojecían con las llamas que devoraban el palacio imperial; toda la llanura del Petcheli j 
estaba alumbrada; el fuego ondulaba como una mar sobre esa ciudad, toda ella de ma¬ 
dera pintada, de cañas de bambú, de laca dorada, de papel barnizado y de cortinajes i 

de seda. En medio de las claridades ardientes de la inmensa capital incendiada se j 

distinguía un convoy que dicen tenia diez leguas de largo, cargado con las riquezas ¡ 
robadas en los palacios por órden del traidor Li-chi-tsing. i 

En 1662 un terremoto mató en Pekín á 300.000 personas, y setenta años des¬ 
pués perecieron 100.000 habitantes en igual catástrofe. j 

Como todo tenia su razón de ser en la China, y como todo se encadenaba en ella ¡ 

á preceptos dictados por la sabiduría de ciertos filósofos y consagrados por los siglos, j 

la arquitectura tenia sus reglas, sus proporciones invariables; así lo que mas llama la | 
atención en Pekín es el modo de construir con madera y ladrillos formando un so- I 
lo piso. j 

Esta regla está deducida de la frecuencia de los terremotos, pero no implica la 
| uniformidad; nada es al contrario mas variado que el interior de las ciudades chinas. f 

j En cuanto se sale de la humilde esfera de las casas del pueblo, la variedad en las , 

j construcciones es una progresión de grandeza, de elevación y de ornatos, según el » 

I grado de dignidad ó de importancia de los mandarines, de los grandes, de los prín- 

| cipes y de los tribunales. Los edificios de los tribunales se miden por la estensien de ! 

su autoridad. Hay un libro en donde se articulan con precisión todas las dimensio- j 

nes y gastos. La ley determina cuántos miles de ladrillos y de tejas debe tener el t 

tribunal de un mandarín de primera ó de segunda clase. | 

Un millonario puede elevar pabellones con barras de oro ó de plata en el inte- ¡ 
rior de sus jardines, pero la puerta de su casa anunciará quién es, y no se atreverá á 
levantarla en proporciones equivalentes á una categoría mas alta que la suya. Es una 
gran aflicción para un hombre que se ha enriquecido; pero la ley es inflexible, y en 
ciertos casos busca con detención cuáles son las causas de esas fortunas rápidas. 

La casa del hombre del pueblo no tiene columnas; la de un letrado solo tiene tres 
de fachada con la galería. El gran mandarín tiene cinco, el príncipe siete, y solo el 
emperador tiene nueve; los dobles pisos no se hallan mas que en el parque de Yuen- ¡ 

ming-yuen (el jardín de verdura perpétua), que estáá dos leguas de Pekín. El empe- ! 

I rador está sometido á la ley como el pueblo. Todos los cuerpos de habitación de su ■ 

■ palacio en el centro de la ciudad tártara son de un solo piso, y todas sus dimensiones, 

j ornatos y colores están determinados; las tejas de los palacios imperiales son amari- ' 

I lias, las del palacio de los príncipes son verdes, y las de las casas ordinarias azules 
ó grises. ! 

] En los arrabales lo mismo que en Pekín no se ven esos soberbios edificios cuya 

hermosura y magnificencia suelen ser esteriores. Los edificios están cercados; cuan- i 
; do está abierta la puerta, el ojo no descubre mas que los taoping, especie de biombos 
j de piedra con salidas á los lados que, mediante sus formas ó pinturas, denotan la ma- i 
í gestad de un templo ó de un tribunal. 

i Se llega á las puertas de la ciudad por un ancho camino cubierto de losas de pie- ■ 

dra y con sauces plantados á los lados; el riachuelo de Kao-liang-ho, que sale de los 
parques del palacio de recreo de Hai-tien , sigue el camino hasta la entrada del arra¬ 
bal occidental, y en todo su curso se encuentran muchos pescadores. 

| La posición de Pekín en medio de una vasta llanura cubierta de sembrados y 

| con bosquecillos de avellanos y cipreses, la vista de los templos con techumbres re- j 

i lucientes y originales, los pintorescos monasterios de los bonzos y los cementerios, el ¡ 

I movimiento de tanto vehículo de formas primitivas que trasportan hortalizas, ó el 

j arack de Mongolia, ó la manteca de Mukden para la corte, las muchas sillas de ma- | 

] no, las largas filas de dromedarios cargados de mercancías de Rusia, ó procedentes de ¡ 

las diferentes comarcas de la Mongolia ó del pais de los Maudjures, la variedad de 1 

I trages de esa población ambulante, todo eso previene agradablemente al viajero que 1 

| se acerca á la capital de la China. 

I Las diez y seis puertas de Pekín se parecen todas; son torres de dos pisos con te- ! 
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jas azules. Tienen altas bóvedas; cuando se ha atravesado una de ellas se encuentra j 

una plaza de armas donde hay un puesto de tropas imperiales y otro de aduaneros y j 

de policía páralos pasaportes ( piao ); luego se atraviesa otra bóveda, después de la j 

cual se distinguen á cada lado de la puerta cuestas en declive suave para que pueda ' 

subir la caballería á las murallas. i 

Estas murallas almenadas interiormente y cuya altura es de 15 metros en la ciu¬ 
dad tártara y de 10 en la ciudad china, tienen 10 metros de ancho. De las 16 puertas i 

nueve pertenecen á la ciudad imperial ó tártara, y las siete restantes á la ciudad j 

china. ¡ 

Las dos puertas del Norte se llaman, una, Puerta de la exaltación de la virtud, y 
solo se abre para la entrada de las tropas victoriosas; la otra es la Puerta de la paz du¬ 
radera. Las puertas del Oriente se llaman, la primera por el Norte, Puerta directa 
de Oriente , la segunda Puerta del sol saliente , la tercera, Puerta del ángulo oriental , 
y la cuarta Puerta del gran canal. Al Sur de la ciudad china están, la Puerta izquier¬ 
da de la paz, la Puerta de la constancia eterna , y la Puerta derecha de la paz. Por 
el lado de Occidente, la primera subiendo al Norte es la Puerta del perfecto reposo-, la 
segunda la Puerta del ángulo occidental, y la tercera, la Puerta direda de occidente. 

Las tres puertas que van de la ciudad tártara á la ciudad China, la del centro, 
por donde sale el emperador para ir á la ceremonia de la labranza, se llama Puerta 
de la exaltación de la virtud ; la del lado de Oriente la Puerta de la sabiduría de los 
| respetables letrados, y la otra al Occidente Puerta de la gloria militar. En casi todas 

i ellas se encuentran asnos y muías para dar vuelta á las fortificaciones, á dos reales 

| la hora. Las murallas tienen 8 leguas de circunferencia; en los ángulos hay pabello¬ 
nes de dos pisos como en las puertas; cañonessin número presentan sus bocas abier¬ 
tas.en pintura. 

Se cuentan en Pekín trescientos templos ó monasterios, cuya descripción 
ocuparía muchos volúmenes. Uno de los mas famosos es un templo budhista donde 
los sacerdotes, que son trescientos, se hallan en contemplación perpétua relevándose 
de noche y de dia. Se sientan á los piés de las columnas en una especie de pedestal 
de mármol blanco; los mas jóvenes se sientan en las losas á lo largo de las cuatro pa¬ 
redes del templo. 

Los palacios de los príncipes ó wangs, de los ministros, de los grandes tribuna¬ 
les, de los grandes mandarines del Ta-tu ó gobernador de la ciudad, son tan nume¬ 
rosos como los templos; su arquitectura de columnas es agradable á la vista, pero la 
mayor parte de ellos están cercados ó velados por el follaje de los jardines, de modo 
que no embellecen las calles. 

Sin embargo, Pekin ofrece ocho aspectos maravillosos, y uno de los princi¬ 
pales es la isla de Mármol señalada por un obelisco blanco llamado Paitha. 
Tiene cinco palos delante para enarbolar banderas en los dias 1? y 15 de ca¬ 
da mes. Esa isla es una montaña elevada con la tierra que se sacó para formar el lar 
go que se extiende de la muralla del Norte á la muralla meridional de la ciudad im¬ 
perial. No es posible pintar los efectos pintorescos que se descubren á cada paso 
; cuando se suben los senderos que llevan á la cumbre. Inferiores en el arte de la pin- 
¡ tura según el arte europeo, diríase que los chinos hau trasportado el arte á otro ter- 
! reno, y que emplean su genio no en causar ilusiones como las de la pintura, sino en 
| combinar situaciones, en crear sorpresas á la imaginación, en embargar los sentidos, 
en dramatizar la existencia, en hacer en un rincón de tierra una novela, una epopeya, 
en subyugar la inteligencia con la aplicación del arte á la ciencia de la arquitectura, 
á todas las partes de la arquitectura, de los fenómenos de la física y la química, mul¬ 
tiplicando así todos los recursos del saber humano en provecho de un arte que se en¬ 
cuentra en la infancia en lo restante del mundo. 

En los huertos que adornan la montaña ( Paithasse ), se notan mil aspectos dife¬ 
rentes; por todas partes hay artificios, los ojos se recrean en un jardín encantador 
mientras se respiran los olores mas suaves. A pocos pasos rocas pendientes de un 
hilo amenazan desplomarse, cavernas oscuras resuenan con ruidos subterráneos como 
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si la tierra estuviera á punto de abrirse sobre un mar interior; impetuosas cataratas 
asustan con su estrépito. 

I Pero en breve se hechiza el oido con las mas suaves melodías; el aire á través de 

I las hendiduras de las rocas dispuestas con arte, las campanillas que agita el viento 

! con arreglo á un diapasón graduado, y cuyas notas corresponden cada una á un pen¬ 

samiento del alma (según las inscripciones), componen una armonía que seduce, cau- 
I tiva y traslada al corazón á la región etérea de los sueños. 

¡ Cuando se está en la cumbre se disfruta de un magnífico panorama: por un lado 

! el palacio imperial con sus techumbres brillantes, con sus vastos patios y 6us jardines 
j particulares; por el otro el lago de oro, Kinhay, y sus márgenes cubiertas de tem- 

¡ píos y de kioscos envueltos por todas partes en masas de verdura de todos matices, 

j Diríase que los gefes de ese imperio han tratado de multiplicar sus goces, pero 

I no ha sido así. Cada uno de esos retiros situados en medio de grandes parques, están 
consagrados al estudio y á negocios especiales; de modo que un trabajo debe suceder 
| á otro en el seno de paseos deliciosos. En el verano y en el invierno el emperador se 
levanta á la una de la madrugada, y su primera visita es para su madre, 6 para ren¬ 
dir homenaje á su tablilla si su madre ha muerto. Antiguamente, estaba en esa tabli¬ 
lla de laca el retrato, pero hoy solo está el nombre; delante de ella se evoca el espí¬ 
ritu de la persona difunta. Los ministros se reúnen á las tres y esperan á que el em- 
! perador llegue á presidirlos. En ese imperio donde el trabajo es una ley de estado 
¡ y de moral, el gefe dá el egemplo. 

i La religión tiene también sus horas, pero es mas especulativa que ascética. Rei- ¡ 

! na la mayor tolerancia en el palacio; la emperatriz que era de la religión chamana, , 

j no dejaba de ir un solo dia á un edificio consagrado á su culto en el ángulo izquierdo i 

j del palacio. I 

j Los ritos consisten en sacrificios al cielo y á los ongots; al cielo considerado i 

! como poder del mundo, á los ongots considerados como espíritus ó almas de ciertos ; 

! hombres que han hecho mucho bien durante su vida, y que después de su muerte j 

I han seguido velando por la felicidad del género humano. | 

!' Los sacrificios son diarios y mensuales. Los primeros tienen lugar por la mañana 

temprano y por la tarde; por la mañana invocan tres ongots, dos de la India y el otro de 
la China. La tarde se consagra á otros diez ongots que son tonguses. El ritual consiste 
en colocar por la mañana delante de las imágenes de los tres ongots tres copas que con¬ 
tienen perfumes, tres copas llenas de agua clara y pastelillos. El sacerdote oanta una 
plegaria acompañada de balalaika. 

Durante esta plegaria y antes del sacrificio, quitan de la tablilla las tres copas 
de agua, introducen al animal que debe ser inmolado, y cubren con un velo las tres 
imágenes de los ongots. Cuando el sacerdote termina su cántico, derrama el agua en 
las orejas de la víctima que degüellan en seguida. La ceremonia concluye oon otra 
plegaria. 

Otra de las bellezas de Pekin es el jardín de los plátanos: se halla cubierto de 
árboles frutales y de arbustos olorosos; en medio está el pabellón llamado el vienteti- 
j lio de otoño, que se divide en cuatro partes rodeadas de agua. El emperador en sus 

i horas de ocio se pasea en esas aguas en su yacht, y en el invierno acude á ver pa- 

i tinar á los soldados, á quienes recompensa según su habilidad. 

! Los cinco pabellones que se distinguen en el fondo del lago, constituyen también 

¡ una bonita vista; sus contornos son encantadores; tienen en perspectiva el templo con* 

! sagrado á la primera emperatriz que cultivó la seda, y están destinados á los baños de 
! las princesas en el verano. 

i Si del palacio imperial que está rodeado de fortificaciones y que se llama Tseu- 

king-tsmg, ciudad prohibida, y de sus jardines, rodeados de una pared encarnada «en 
tejas amarillas, cuyo recinto todo lleva el nombre de ciudad imperial, pasamos á la ciu¬ 
dad propiamente dicha, Neirtching, vemos dos grandes calles adornadas con arcos de 
í triunfo, Phai-leou; estas calles tienen veinte y cuatro pasos de anchas, y ambas están 

| llenas de hermosas tiendas; unos palos de los cuales cuelgan carteles de seda y de va* 
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nados colores, anuncian el género de comercio, así como las virtudes de las* mercancías 
y del comerciante. Estas calles están siempre atestadas de gente. 

Lo que da á las vias públicas en la China tanta variedad y animación, es que 
los industriales trabajan poco en la casa que habitan, todos ejercen su oficio en la 
calle, por manera que se vé al bonzo mendigar al lado del cómico, al confitero junto 
al tabaquero, al zapatero con el cambista; el boticario vende sus ungüentos al lado 
del fondista. 

Hay barrios destinados á especialidades; pero la industria ambulante hace una 
concurrencia temible á las tiendas y á los almacenes. Son infinitas las profesiones que 
se ejercen en una de las grandes calles de Pekín. No hay pueblo mas ingenioso que 
el chino para crearse un estado; es verdad que esté prohibido mendigar, si no es pa¬ 
ra los conventos. 

No dejaremos esta primera calle de la ciudad tártara sin decir que es ante todo 
militar. Antiguamente pertenecía toda ella al ejército, al que le fué dada por los pri¬ 
meros emperadores de la raza reinante dividiéndola en barrios; pero estos barrios no 
existen ya mas que de nombre. Los militares cedieron lo que les pertenecía á los mer¬ 
caderes. Sin embargo, la designación existe todavia; así los 80.000 hombres de tro¬ 
pas tártaras alojados en la ciudad se señalan aun por el nombre del barrio que ocu¬ 
pan. Al Norte la bandera amarilla, luego la amarilla con orla; al Oeste la bandera blan¬ 
ca y la blanca con orla; mas abajo la bandera encarnada y encarnada con orla, y por úl¬ 
timo la bandera azul y azul con orla. 

Toda la guardia nacional de Pekin conocida con el nombre de sian-iung, está bajo 
la bandera verde; pero solo se emplea en guardar las barreras por la noche. Los empe¬ 
radores tártaros han alejado á ios chinos de los estudios militares, á fin de conservar la 
supremacia de las tropas mandjures sobre las poblaciones sumisas de la China. 

La vista del panorama representa el fin de la ciudad tártara, donde pue¬ 
de distinguirse á lo lejos por la izquierda el convento y la iglesia de la misión rusa, 
y por el lado derecho lo que queda de la antigua catedral católica de Pekin no lejos de 
los muros de fortificaciones que separa la ciudad tártara de la ciudad china; enfrente de 
la vista general de la ciudad china se dirige la escolta del emperador yendo al Thiwtr 
than , templo del cielo, uno de los mas vastos de la capital. 

La puerta principal que conduce á la ciudad china es la del Mediodía. El arco 
del centro es para el emperador; el pueblo pasa por los pórticos del Este y del Oeste. 

Una calle derecha, muy anoha y empedrada atraviesa la ciudad china del Norte al 
Sur; toda ella está llena de tiendas. 

Los soldados y los empleados no pueden vivir en la ciudad china, y ni aun si¬ 
quiera pueden pasar en ella la noche; en casi todas las calles hay fondas y posadas; es 
el lugar de las diversiones y placeres de Pekin, sobre todo en las calles Ta-cha-lar y 
tían-yeu-keu. 

Allí se encuentran las casas de flores, habitadas por las bayaderas del Sud-ja, 
ciudad de mucha reputación por la belleza y las gracias de las mujeres. 

En Vai-lo-chin habitan los cómicos, los titiriteros, los músicos y los charlatanes; 
allí están también las casas de juego. 

Se ven igualmente muchas fábricas, entre las cuales hay dos importantes de alfa¬ 
rería y cristal; también hay ferias, mercados, jardines, tierras labradas y estanques. 

I En esos lugares tristes y abandonados se ejecutan las sentencias de la justicia 

criminal, que solo tienen lugar en otoño; pero hay excepoion para los conspiradores 
que son ejecutados todo el año. 

El verdugo va vestido con una blusa encarnada y un delantal blanco; en la ca¬ 
beza lleva un gorro encarnado con una pluma derecha. ,E1 oficial que conduce á los 
reos es portador de tantas cartas cerradas procedentes del gabinete del emperador, 
como criminales deben perecer: al oir sus nombres se prepara el verdugo; pero á ve¬ 
ces no hay nada escrito en los pliegos, y entonces llevan otra vez á los condenados 
á la cárcel; algunos han heoho este viaje por espacio de diez años. 

Hoy que Pekin está bajo la jurisdicción de un tribunal marcial presidido por 
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uno délos sobrinos del emperador, mucha sangre ha corrido por los estanques des* 
pues de la insurrección. 

Subiendo mas al nordeste se pasa por una oalle donde están las tiendas mas ri¬ 
cas de joyeros y lapidarios. Ese señor mandjur cubierto de seda se apeará de su mon¬ 
tura para entrar en esa tienda de perlas con su mayordomo. 

El joyero le saca un hermoso collar de perlas de Ceilan; él no abre la boca, su 
actitud es grave y fría, y sin embargo obedece á la pasión; ni ,una palabra se dicen 
esos tres personajes, y no obstante Tos tres hablan; cada uno con la mano derecha 
que se distingue apenas bajo la ancha manga que en parte la cubre, dice moviendo 
los dedos, el uno lo que quiere por el collar, el señor mandjur lo quh ofrece, y el ma¬ 
yordomo la propina que reclama. Este trato de cuatro ó seis mil pesos se cerrará con 
el mayor silencio y en medio de una desconfianza general entre esos individuos. 

Los mongoles han adoptado también ese modo de concluir ajustes, porque los 
Criados exijen de 8 á 10 por 100 sobre las compras; lo cual no impide que los cria¬ 
dos que se hallan detrás de los amos, empleen el mismo lenguaje de los dedos para 
reclamar su propina. 

Apesar de todo esto nunca hay ninguna disputa, ningún escándalo; la menor 
contienda es juzgada al instante y verbalmente por un pequeño mandarín de la poli¬ 
cía de las calles. 

Al Sur de la calle de las platerías se encuentra la calle de los teatros; hay seis, 
y en ellos se repressntan de un modo permanente desde el medio dia hasta por la 
tarde tragedias y comedias con canto y música. Las personas de buen tono no van 
jamás, porque los teatros están en la misma categoría que las casas de prostitución. 

Un poco mas lejos, siguiendo la calle de los teatros, está la calle de las librerías 
donde el dia de año nuevo hay una feria célebre. 

Por último, los lugares mas considerables de tesa parte de Pekín son los dos tem¬ 
plos que están separados por la gran calle que va de la ciudad tártara á la extremidad 
de la ciudad china. 

El templo de la derecha es el Thian-tkan, cuya tapia de cercado tiene media 
legua. El emperador va todos los años el dia del solsticio de invierno para ofrecer un 
sacrificio al cielo. Se sube á ese templo por magníficas escaleras de mármol blanco; 
en las cuatro avenidas del templo hay cuatro arcos de triunfo del mármol mas fino y 
artísticamente cincelado. Nada mas grandioso que esa ceremonia solemne. La majes¬ 
tad del hijo del cielo se encuentra allí en toda su pompa; todas las tropas de la capital 
le dan escolta; en la plataforma de mármol del templo se ven estandartes de oro, y to¬ 
da la córte se reúne allí vestida de gala. La música imperial compuesta de cien instru¬ 
mentistas y de mil cantantes entona el himno sagrado compuesto hace cuatro mil años. 

Los espíritus de los antepasados que han bajado al altar, se vuelven otra vez al 
cielo en medio de nubes de perfumes que se elevan de las trípodes á las urnas de 
bronce Por el otro lado del templo del cielo está el templo del inventor de la agri¬ 
cultura Sim-nug-tkan. El emperador va á esta solemnidad para labrar la tierra. Lie- ¡ 
van los instrumentos aratorios y bueyes que solo sirven en esta ocasión. El grano pro¬ 
ducido por la labranza del emperador se emplea en hacer pastelillos para los sacrifi- 
cios del cielo. 

Fuera de las murallas se vé el camino que conduce al campo de Ian-ch&va donde j 
están acampados los mongoles que componen cien mil hombres de caballería. Cuando 
estos escuadrones recibieron la órden de dejar la Mongolia, llegaron como un ! 
huracán á la gran muralla, y antes de atravesar la puerta sacrificaron uno de los suyos 
al espíritu de la guerra (á Buram) para hacérsele propicio. Los bonzos de un chemas 
(convento) próximo presidieron la ceremonia. Entonces todos aquellos hijos del de¬ 
sierto, desde el simple soldado hasta el comandante en gefe, mojaron la punta de sus 
lanzas en aquella sangre humeante y lanzaron un grito terrible, y luego aquella masa 
de caballería, seguida de un número infinito de camellos destinados á llevar las pro¬ 
visiones, continuó su-marcha para ponerse cerca de la capital bajo los estandartes del \ 
hijo del cielo. 
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B¡1 opio es sin duela uno de los mas grandes beneficios que ha recibido; este me¬ 
dio es tan activo y tan poderoso, que sin su socorro seria como imposible ejercer la 
medicina; pero en razón á la fatalidad que llevan siempre consigo las mejores oosas, 
el abnso siguió al uso, y se desarrolló con tanta rapidez é intensidad en algunas na¬ 
ciones orientales, que hoy se puede uno preguntar si es benéfico ó nocivo. En la In¬ 
dia, en la Turquía y en la China las poblaciones se entregan al uso del opio con un 
furor que cada dia es mas espantoso. 

Dan particularmente el nombre de teriakis á los que tragan el opio en píldoras ó 
en licor. 

Los teriakis, dice el doctor Poqueville, que ha viajado largo tiempo por la India, 
principian por medio grano y aumentan progresivamente la djjsis hasta tomarse se¬ 
senta granos y mas por dia. Tienen cuidado de no beber después por temor de los 
cólicos. En pocos años pierden el color y las fuerzas, y una magrura extraordinaria 
es el preludio del marasmo general que los espera. Un teriaki que principia jóven el 
tiso del opio no pasa de treinta y seis años. La pasión sé hace tan fuerte, que el te¬ 
mor de las enfermedades y de la muerte no pueden nada contra ella. Dicen que dis¬ 
frutan de una felicidad extrema que no puede describirse. T sin embargo, al fin de 
sus dias, en medio del estado de letargo en que se hallan sumergidos, experimentan 
dolores atroces y un hambre casi continua. Estos dolores son tan fuertes que ni aun 
el opio tomado en grandes dósis suele calmarlos. Se ponen horribles, pierden la den¬ 
tadura y tiemblan como azogados. 

El uso del opio en medicina data de los tiempos mas remotos, pero la costum¬ 
bre de fumarle es mucho mas reciente. Con el islamismo principió á señalarse; como 
la nueva religión prohibía el uso de las bebidas fermentadas, sus adeptos las reem¬ 
plazaron con las de ciertas sustancias que tenían propiedades análogas. Los habitan¬ 
tes de la India tomaron á los árabes esta costumbre funesta. En la China, el opio, que 
es un vicio tan general en el dia, no se conocía hace cien años sino como un medica¬ 
mento. 

La pipa en que se fuma el opio es de tierra cocida; se compone de una pequeña 
esfera hueca aplastada por la base que está en comunicación con el tubo; este es una 
oaña de unos veinte centímetros de larga. La esfera tiene en medio de su superficie 
superior una pequeña abertura de cuatro á cinco milímetros de ancha. El opio que se 
debe fumar se tuesta un poco antes; luego se deslie en agua, y en fin se prepara una 
especie de extracto. Para fumarle se toma una cantidad como una lenteja á la punta 
de una varilla de hierro; le acercan á la llama de una vela para que se tueste de nue¬ 
vo, y luego le colocan en la pequeña abertura de la esfera de la pipa; entonces le po¬ 
nen en contacto con la llama de la vela, como hace el fumador de tabaco; el opio se 
enciende y se aspira el humo. Esta operación se repite muchas veces hasta que el fu¬ 
mador cae en una espeoie de beatitud ó de delirio, durante el cual su imaginación le 
presenta mil objetos fantásticos y seductores; embriaguez terrible cuyos abusos son 
mucho mas peligrosos que los del vino. 

Uno de los objetos que quise ver en la China, dice un viajero que visitó ese pais 
hace algunos años, filé al fumador de opio en su éxtasis, espectáculo espantoso, aun¬ 
que al pronto sea menos repugnante que el del hombre ébrio, rebajado por sus vicios 
tal nivel de la bestia. Sin embargó, la sonrisa estúpida y la apatía letárgica del fuma¬ 
dor de opio tienen un carácter mas horrible qüe el de la borrachera. Da lástima ver 
las mejillas sin color, los ojos extraviados de la víctima, vencida por el efecto omni¬ 
potente del veneno. 

Entré en una calle completamente invadida por los vendedores de opio. Allí, 
una vez terminadas las tareas del dia, acuden en muchedumbre los chinos para satis¬ 
facer su abominable pasión. Los cuartos donde se sientan y fuman tienen unos bancos 
de madera con un respaldo alto para apoyar la cabeza; á veces una pieza recóndita y 
destinada al juego forma parte de estos establecimientos. A las nueve de la noche 
esas tristes victimas de una pasión irresistible se sumergen en todos los estados que 
resultan de la embriaguez del opio. Unos entran medio locos á satisfacer el horrible 
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apetito que han debido vencer durante el dia; otros bajo la influencia de la primera 
pipa ríen y hablan sin razón; mas allá yacen, otros desgraciados inmóviles y lángui¬ 
dos, con una sonrisa idiota en la cara, demasiado agobiados por el efecto del veneno 
para parar su atención en lo que pasa en su derredor y completamente absorbidos en 
su cruel placer. La última escena de la tragedia pasa ordinariamente en un cuarto 
separado de la casa, donde se hallan extendidos como cadáveres aquellos que han lle¬ 
gado á ese estado de éxtasis que el fumador de opio busca con avidez, imágen del 
largo sueño en que su ciega locura debe precipitarle prontamente. 

Para dar aquí una idea de la marcha progresiva del consumo del opio, diremos 
que á mediados del siglo último solo se importaban en la China doscientas balas de 
opio. En 1796, los fumadores de opio eran ya tan numerosos que el gobierno chino 
hizo una ley con objefo de limitar su número, pero no produjo ningún resultado. En 
1837 importaban en la China 40,000 balas de opio, que valian la suma enorme de 
cinco millones de libras esterlinas. En el dia se calcula en tres millones el número de 
fumadores de opio que hay en la China. La cantidad de opio que consume un hombre 
en un dia puede calcularse en dos gramos de extracto ó en cuatro gramos de opio 
bruto. 

El extracto de opio para fumar se llama chandu ó chancho-, el opio fumado se lla¬ 
ma tie chandu ó tinco, y es muy buscado por los pobres que le toman 6n píldoras, y 
por los comerciantes que le emplean para alterar el opio del comercio. 

__ A medida que se arraiga el hábito de fumar opio, los infortunados que se entre¬ 
gan á él píérden-elaueño; experimentan vértigos, y su pecho se oprime, su vista se 
debilita, la digestión se turba, el cuerpo enflaquece y los músculos van perdiendo su 
fuerza de resistencia. Experimentan por la mañana dolores sordos dentro de los hue¬ 
sos; poco á poco las facciones se alteran, y el aspecto del rostro presenta el carácter 
de una vejez prematura. Una porción de síntomas graves anuncian una debilitación 
general, y la mas leve indisposición pone fin á tan mísera existencia. 

El abuso del opio destruye á la vez la constitución física y las facultades mora¬ 
les de los infelices que le cometen. La pereza, la inacción y la miseria no tardan en 
sumergirlos en una depravación profunda; poco á poco llegan al crimen. Recurren á 
menudo al robo para satisfacer su pasión. Las casas de pobres, las cárceles y los hos¬ 
pitales están llenos de fumadores de opio. 

Hay que advertir que la acción sedativa del opio diferente de la acción de las 
bebidas alcohólicas, no impele á los mismos crímenes que estas; los atentados contra 
las personas son muy raros. 

Cuando se ha contraido tan funesta costumbre, és casi imposible renunciar á ella 
inmediatamente. Se ha dicho con razón que no hay esclavitud comparable con la que 
pesa sobre el fumador de opio. Algunos individuos que 'fuman con moderación resis¬ 
ten mas tiempo á sus terribles efectos. Es muy corto el número de personas que pue¬ 
den corregirse completamente de ese vicio. 

Se concibe que esa afición hoy tan propagada en todas las clases de la población 
china, haya dictado al gobierno las medidlas que ha tratado de poner en vigor; pero lo 
mas extraño es que una nación poderosa como la Inglaterra, que tan altamente in¬ 
voca los derechos de la humanidad, hiciera una guerra cruel á un pueblo ignorante y 
débil con el solo interés de ese comercio odioso, y obligara al sobe rano del Celeste 
Imperio á rescatar con un tributo el derecho que ella se ha dado de venderle ese ve¬ 
neno. 

A decir Verdad, los ingleses han debilitado los peligros no entregando á los chi¬ 
nos mas que un opio de calidad inferior, pero se lo venden al mijsmo precio que el 
opio mas estimado de Esmirna, de Patna ó de Señares. 
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LA CATEDRAL DE SEVILLA. 



o de otro modo que cuando se presenta en el mar un navio de alto bor¬ 
do empavesado, cuyo palo mayor domina á los de mesana, trinquete y 
bauprés, con armonioso grupo de velas, cuchillos, grímpolas, banderas y 
gallardetes, aparece la catedral de Sevilla desde cierta distancia, ense¬ 
ñoreando su alta torre y pomposo crucero á las demás naves y capillas 
que le rodean con mil torrecillas, remates y chapiteles.» De esta manera con notable 
acierto en la comparación encomia el célebre Cea Bermudez, á la iglesia metropoli¬ 
tana, que levanta sus espirituales agujas en la renombrada ciudad del Guadalquivir, 
población de tan lejanos fundadores que lleva sus primitivos orígenes hasta las mas 
remotas y controvertidas épocas de nuestra historia. 

Colocado el célebre monumento arquitectónico que nos ocupa á la parte Sur de 
la ciudad, ostenta su principal fachada al Oeste, mientras descubre al Norte el ábside 
y los muros de la sacristía del sagrario, del conocido patio de los Naranjos y de otras 
dependencias; la célebre sala capitular, las sacristías mayor y de los cálices, y lo que 
llaman el muro al Sur; y al Este la contaduría, la real capilla y la arábiga torre. Ro¬ 
deado el vasto edificio de estensa lonja y bien proporcionada escalinata en los puntos 
donde la desigualdad del terreno lo requiere, fórmanle digno cortejo oomo recuerdos 
de la antigüedad pagana, trozos de columnas conservados al través de los siglos, de 
los romanos edificios de la ciudad, ó trasportados de la vecina itálica que en vano la¬ 
menta su abandono con las melancólicas rimas de Rioja. 4 

Pero si después de contemplar la suntuosa basílica, el sentimiento de la admira¬ 
ción despierta en nuestro espíritu el deseo de conocer los autores de su traza y obra, 
en vano preguntaremos á la historia, que guarda silencio sin conseguir satisfacer 
nuestro anhelo. Y no porque en algún tiempo dejasen de ser notorias las noticias de 
que hoy carecemos. Todavía á mediados del siglo anterior se conservaba el diseño del 
primer alarife firmado por su autor, dibujo que traído á Madrid por Felipe II fué 
consumido con el de la primitiva iglesia en el incendio que el dia de Noche-buena de 
1734 sufrió el alcázar de la coronada villa. Sábese sin embargo por los libros capitu¬ 
lares, la fecha de la erección del renombrado monumento, y hasta del acuerdo de edi¬ 
ficarle que fué tomado el dia 8 de Julio de 1401, siendo tanto el buen deseo del ca¬ 
bildo, acerca de la perfección del templo, que consignaron fuese tal y tan bueno que 
no haya otro su igual. 

Sábese por los mismos libros que sesenta años después de la resolución capitu? 
lar, subian los muros de la basílica algo mas de la mitad de sy. altura; que la parte del 
trascoro por el mismo tiempo se encontraba casi concluida; que en los años de 1472 
y siguientes dirigían las obras los maestros Juan Hermán, Pedro de Toledo, Francis¬ 
co Rodríguez y Juan de Flores, cuyo diverso juicio ó artística emulación fué causa de 
que al acercarse el final de la centuria décimaquinta, tanto se entorpecieran las obras 
que quedaron casi paralizadas; que cuatro años por correr del mismo siglo ante la 
enérgica voluntad del arzobispo D. Diego Hurtado de Mendoza, y bsjo la dirección 
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esclusiva del maestro Ximon, prosiguieron las obras hasta 1502'en que le sucedió Al¬ 
fonso Rodríguez, tan activo, v diligente en su difícil encargo, que en 1504 merecía del 
cabildo honrosa gratificación, lo mismo que tres años después en 1507, el aparejador 
Gonzalo de Rojas, que puso la última piedra del elevado cimborio á una altura de 
doscientos cincuenta pies. 

Los renombrados escultores Pedro Millan, Miguel Florentin y Jorge Fernandez 
Alemán, enriquecieron la atrevida creación que terminó el de Rojas con magníficas 
estátuas de apóstoles, profetas y santos, con aquella proñision tan propia del lujoso 
estilo del renacimiento que á la sazón se generalizaba en nuestra patria, alzándose vic¬ 
torioso aunque no sin porcada lucha, sobre el espiritual aunque ya decadente apunta¬ 
do estilo. Las obras de escultura sin embargo, al enriquecer el gran cimborio, le abru¬ 
maron tanto con su peso, que ya por esta causa, ó bien porque con ella concurriese al¬ 
gún defecto en la construcción de la colosal rotonda, se desplomó arrastrando en su 
caída tres de los cuatro arcos que la sostenian en la noohe del 28 de diciembre de 1511. 

Contratiempo de tamaña importancia atrasó notablemente, como no podia me¬ 
nos de suceder, la prosecución de la fábrica, y que se diese cumplida cima á su im¬ 
portante obra; y anuque el cabildo convocó para verla realizada, sin peligro de nue¬ 
vos siniestros, á los mejares artistas de la época, entre los que se contaron los célébres 
Pedro López maestro mayor de la catedral de Jaén, Juan de Alava de la de Palencia 
y Enrique de Egas de la de Toledo, el cimborio no recobró su primitiva gentileza y 
proporciones, pues temerosos de que los pilares no pudieran soportar su pesadumbre* 
resolvieron cerrarlo sin cúpula ni linterna, tal como hoy aparece. Juan Gil de Onta- 
ñon, célebre artífice, autor de la traza de la catedral Salmantina, fué el encargado de 
realizar la obra, terminando la reparación por los años de 1518, no sin que antes la 
hubiesen aprobado los maestros Egas, Alava, y el entendido artífice que tan feliz 
muestra de su ingenio dejaba por aquel entonces en la catedral legionense, y en el 
convento de S. Márcos de la misma ciudad. Dia grande fué para la metrópoli sevillana 
el 4 de noviembre de 1519, en que terminada la cristiana basílica, celebró solemne 

{ >rocesion el cabildo, y misa en acción de gracias en la capilla de Nuestra Señora de 
a Antigua. ! 

Si descendiendo dol exámen histórico tratamos de hacer la descripción artística 
del templo hispalense nos encontramos fuertemente contrariados, con el poco espa¬ 
cio de que podemos disponer en limitados artículos, donde al escribir de monu¬ 
mentos de tanta importancia apenas puede hacerse otra cosa que indicar ligera¬ 
mente su situación, su historia, sus principales dimensiones y sus mejores bellezas, 
para que los lectores puedan formar, aproximado sino completo juicio, del templo que, 
se presenta á su ouriosa investigación. 

Sobre cuadrilonga planta se alza el templo sevillano, midiendo en su mayor lon¬ 
gitud de Este á Oeste, no menos de trescientos noventa y ocho piés, mientras alcanza 
Bu latitud de Norte á Sur doscientos noventa y uno. Ciento setenta y uno es su altura 
en el cimborio, ciento ouarenta y cinco en las naves principal y del crucero, en tanto 
que sus hermanas laterales solo alcanzaron ciento cuatro, y cincuenta y tres las bóve¬ 
das de las capillas. Nueve puertas préstanle ingreso, tres que abren á la parte de Po¬ 
niente, una al Sur, dos al Oriente y tres al Norte, de las cuales la que se encuentra en 
el centro de las de Oeste es la principal colocada en la imafrónte ó como generalmen¬ 
te se dice á los piés de la nave mayor. Diversos nombres llevan, que toman de distin¬ 
tos accidentes, conociéndose una de las de Oeste con el nombre de San Miguel, por ha¬ 
ber tenido enfrente el cologio que allí existia puesto bajo la protección del Santo Ar¬ 
cángel; la del Sur llamada de San Cristóbal, ó mas generalmente del Reloj, por el que 
hay colocado sobre su arco; conocida otra de las de Oriente con el nombre de puerta 
de la Campanilla, á consecuencia de una que hay colocada en una pequeña torre: la 
otra del mismo lado denominada de la Torre por hallarse cerca de ella y también de 
los Palos, por un antiguo arco que tenia enfrente con este nombre; una de las del Nor¬ 
te llamada del Lagarto ó de la Granada, por una capilla que así se denomina; otra de 
los Naranjos, por comunicar con este patio; y la del Sagrario al Oeste y la del Baptb- 
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¡ terio por el mismo lado que toman una y otra nombre de la parte del edificio con 
¡ que comunica ó á que se hallan próximas. Portadas pertenecientes en su mayor 
! parte al estilo del renacimiento, escepto alguna en que dejó muestra de su fanta¬ 
sía el ojival florido ccmo suoede en la del Lagarto, adornan todos estos ingresos, 
viéndose en muchas de ellas estátuas de gran mérito en las que bien se revela la 
escuela italiana que seguia el maestro Lope Marin que las hizo en lo 18 , así como 
j también demuestran la injustificable y meticulosa economía que al mediar la cen¬ 
turia décima sesta se habia introducido en el cabildo sevillano, pues en vez de 
‘ estar labradas en sólida piedra se hallan formadas de deleznable barro cocido. 

Agujas, en la mayor parte de las cuales se refleja la rápida transición que se 
operaba en el arte á la época en que se labraban, adornan por la parte esterior los 
contrafuertes y arbotantes; y crestería en la que se observan los mismos caracteres 
rodean los ánditos sobre una especie de balaustradas, que tanto recuerdan las de! 
arte plateresco, como van apartándose del estilo, que les presta su principal forma. 

Cinco naves distribuyen en proporcionadas distancias la esíension del vasto 
templo, de las cuales la principal consta de ocho bóvedas, ademas de la circular 
del cimborio y de la real capilla la cual aunque forma como una prolongación del 
ábside, queda fuera del cuadrilátero que, como hemos dicho, constituye la planta 
de la basílica. Pilares compuestos de agrupadas y esbeltas columnas, según la 
ojival usanza, sostienen en número de treinta y seis las sesenta y ocho peraltadas 
, bóvedas en las que se tefleja, con toda su enérgica severidad, el arte que las dió 
vida, á escepcion de las cuatro cercanas al cimborio y tras-altar, en las cuales 
campea la rica imaginación de los artistas que vivían al final de la centuria dé¬ 
cima quinta y que procuraban, aunque en vano, contener la inminente ruina del 
ojival estilo, supliendo á fuerza de gallardos ornatos, lo que de belleza y valentía 
en las formas habia ido perdiendo. 

Andenes ó ánditos con graciosos calados del mismo gusto adornan también 
la nave principal, el crucero y las terceras naves desde aquel hasta la puerta de la 
capilla de San Fernando, sin que por esto dejen de encontrarse también, aunque 
mas semejando tribunas que otra cosa, sobre puertas y en algún otro paraje de los 
muros. Magnífico y severo pavimento de losas blancas y negras en acertada colo¬ 
cación, contribuye á dar majestad al edificio, si bien de época muy reciente y de 
costo no proporcionado al que tuvieron las demás partes del templo. 

Compañeras inseparables la escultura y la pintura de su hermana mayor la 
arquitectura, que siempre y en todo tiempo las sirvió de cariñosa madre, adornan 
> los diversos recintos del suntuoso templo, conservando para gloria de su nombre y 
de su patria escritos con imperecederos caracteres, los nombres de escultores tan 
eminentes como Montañez, Roldan y Delgado, y de pintores como Campaña, Pa- 
| checo, Vargas, Valdés, los Herreras, y sobre todos el inmortal Murillo, creador de 
la nunca bien celebrada escuela sevillana, y de Cano, que habiendo bebido en las 
mismas fuentes que el espiritual autor de la Concepción y San Antonio, fundó lue¬ 
go en 1a. ciudad de la Alhambra, la no menos célebre y vigorosa escuela granadina. 

| Pero aunque temamos abusar de nuestros lectores, y aunque por lo mismo 

! procuremos dilatar lo meno3 posible esta noticia, pecaríamos de escesivamente li- 
1 geros, sino descendiésemos á examinar, siquiera sea muy de pasada algunos de los 
principales compartimientos en que se encuentra dividido el magnífico templo se- 
1 villano. 

j Grandioso retablo de ojival estilo, tallado en duro alerce por el artífice Dan- 

I chart, acaso de origen franco, que trabajó en él diez años, desde 1482 hasta 1492, 
ocupa el frente de la mayor capilla, notándose en él sin embargo la diversa mano 
de otros no menos renombrados artífices, que lo continuaron y terminaron por el 
! fallecimiento de Danchart, y entre cuyos nombres figuran los de entalladores de 
tan justa fama como Jorge Fernandez Alemán, el dominico Alejandro, y mas tar- 
I de Roque Baldne, Pedro Becerril, Juan de Villalva, Diego Vázquez, Pedro Bernal 
j y Juan Bautista Vázquez, que tuvo la gloria de terminar el magnífico retablo, I 

1 con sus colosales dimensiones, y sus figuras de tamaño natural, en 1564. < 
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Asuntos tomados del Antiguo y Nuevo Testamento, siguiendo la costumbre 
de la época que traducía en estas obras plásticas las dos sagradas epopeyas de 
nuestra creación y ■nuestra regeneración á consecuencia del pecado, ocupan los di¬ 
versos compartimientos del gran retablo, escenas de la creación y calda del primer 
• hombre, misterios de la infancia de Jesucristo, de su predicación, de sus milagros, 
j pasión y muerte, resurrección, ascensión y venida <lel Espíritu Santo. 

De no menor mérito artístico que el retado es o! tabernáculo de plata dorada, 
obra que trabajó en 1500 oí maestro Francisco Al litro y que con razón es encomia¬ 
do por los escritores que se han ocupado, de la catedral sevillana, pues lo mismo en 
su traza que en sus ornatos, puede considerarse como un precioso modo'o del arte, 
en su período de transición desdo el ojival al plateresco. Del mismo gusto las tres 
rejas que cierran la capilla, bien merecen hallarse situadas en aquel punto, de las ¡ 

cuales la de en medio conserva los nombres de sus autores, los reglares fray Fran- ! 

cisco de Salamanca y fray Juan y Antonio de Falencia, que la terminaban por los 
años de 153$. También, y para gloria suya, conócense los nombres de los autores 
de las otras dos rejas laterales empezadas por Sancho Muñ jz, continuadas por Juan 
Yepe y el maestre Esteban, y concluidas diez unos antes que la de en medio en 
1523 por Diego de Idrobo. No menos importantes bajo el aspecto artístico, con bien 
acabadas esculturas, representando á los Evangelistas, y pasajes del Apocalipsis sé 
adornan los pulpitos que con galllarda forma se elevan á ios lados do la reja prin¬ 
cipal. 

.Siguiendo la costumbre de las iglesias ojiva’es, ocupa el coro de la basílica se* 
j villana, el espacio comprendido entre Ja cuarta y qaintu bóveda de la nave prin- 
| cipa!. Su estensa sillería de ciento veinte y siete asientos conserva las tradiciones 
del estilo apuntado, comp .rtiendo con ellas la admiración de los inteligentes al be¬ 
llísimo facistol colocado en el centro, que labraba en 1570 el entallador Bartolomé’ 
Morel; y después de iúlmintr también antes de abahdonnr el recinto del doro los 
dos notables cuadros que á Su frente se encuentran, de Vidal el Viejo, bien es que 
el viajero examine las ricas miniaturas de los libros de rezo, en que dejaron ine¬ 
quívoca muestra de su rara habilidad Luis Sánchez Padilla, Andrés Ramírez, 
Diego y Bernardo de Orta, y Andrés de Riqnele que los escribían é iluminaban 
desdé 1516 á 1603. Digna hermana de las qué rodean la cnpilla mayor, la reja del 
coro levántase cubierta, como aquellas, de ricos adornos de plateresco estilo llevan¬ 
do sUs frisos figuras de reyes y patriarcas de la genealogía humana de Jesucristo. 

Tan armónicos eñ sus ricas voces como heterogéneos y discordantes en el estilo 
churrigueresco con que están formados, álznnse los dos órganos entre las columnas 
dé la cuarta bóveda, y aunqne sin una completa compensación, algo mitiga el 
mal efecto qtie su vista produce el trascoro, masque con su traza general, corres¬ 
pondiente ftí frió orden dórico, con sus esculturas de márinol genovés, relieves divas 
| líneas acusan la franca manera del arte italiano. 

, ' En las naves óe esta, gran basílica, que iluminan con templados resplandores ! 

noventa y tres Vidrieras, pintadas en el siglo XVI por Cristóbal Alemán y Juan 
Bernal Aman, so abren ó levantan, treinta y siete capillas y altares, que guardan 
ademas de algunos' retablos notables, cuadros que absor ven con justicia la aten- 
i cien del artista y del viagero. El baptisterio con el famoso lienzo de Morillo, re- 

i presentando á San Antonio de Padua. la capilla de San Pedro con sus nueve cua¬ 

dros de Zurbarán, la. de Santiago con el lienzo que representa este santo á caballo, 
obra del canónigo Juan de las Roelas, la do San Francisco con otro cuadro, de 
j Francisco Herrera el Muso, la de Bolem con la imagen de esta señora, del célebre’ 

I Alonso Cano, las capillas de los Indos de la puerta principal con lienzos del que¬ 
rido discípulo de Murillo, Tobar, la de la Nuestra Sonora de la Antigua, con el no¬ 
table sepulcro de mármol blanco construido en 1501) por Miguel Florentin, justifi¬ 
can nuestro juicio, formando un musco sagrado de subidísimo valor artístico. 

; ’ Suntuoso arco de ochenta y seis ph ; s de altura, adornado con estatuas de pie- 

! dra, que representan reyes de! Antiguo Testa mentó, obra de Pedro Campaña y de 
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Lorenzo de Vao, ofrece amplia entrada á la real capilla, que como dijimos se le¬ 
vanta al lado Este de la catedral, cerrándose por una magnífica reja de plateresco 
estilo, que se eleva hasta la misma cornisa, y lleva por remate la escena de la so¬ 
lemne entrega de la ciudad á San Fernando, viéndose en ella a este rey á caballo 
y ante él á Axataf de rodillas ofreciéndole las llaves. En el espacio que ocupa es¬ 
ta capilla, que termina con cúpula y linterna, y que afecta al frente la forma se¬ 
micircular, encuéntranse el altar mayor y presbiterio, los sepulcros del rey Don 
Alonso X y de la reina Dona. Beatriz, y los arcos que conducen á la sacristía y á 
la sala del capítulo de capellanes reales. La arquitectura romana con recuerdos 
i platerescos domina en toda la capilla, cuyas paredes dividen en siete espacios, pi¬ 
lastras resaltadas con capiteles de capricho, los cuales sostienen la cornisa, sobre 
la que arranca la cúpula adornada de lajas con recuadros. Dol mismo estilo plate- 
| resco también, aun cuando mucho mas sobrecargados en sus labores, son los indi- 
; cados sepulcros, compuestos de dos cuerpos arquitectónicos, entre cuyas labores 
i destacan las armas de Castilla y León. El principal altar de este recinto conserva 
j notables esculturas en su bien trazado retablo, de Vao, Campos, Pisardo, Arjares 

j y otros de igual faina; pero lo que indudablemente busca antes que ningún otro 

objeto el viajero en la capilla real de la catedral sevillana, es el altar y urna de 
. plata en que se conserva el cuerpo de Ban Fernando, colocado en el semicircular 

I presbiterio. Los adornos de la urna, bien recuerdan la época de Felipe V, á cuya 

i costa se hizo; y las puertas que al lado del altar se hallan conducen al panteón, 

. donde se encuentra otro altar, cou una imagen de la Virgen, que es fama llevaba 
el santo rey en el arzón de su caballo, y el antiguo sepulcro que allí tuvo, en el 
que se leen cuatro inscripciones en hebreo, latín, árabe y castellano, siendo las tres 
I primeras, traducidas de la última, que dice así: 

i “Aquí yace ej rey muy ondrado Don Errando, señor de Castilla y de Toledo, 

de León, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén, el que conquistó 
I toda España, el mas leal, é el mas verdadero, el mas franco, é el más esforzado, é 

| el mas apuesto, é el mas granada, é el mas sufrido, é el mas omildoso, ó el que 

¡ mas sirvió a Dios, é el que mas le facía servicio, é el que quebrantó, é destruyó á 
¡ todos sus enemigos, é el que-alzó y ondró todos sus amigos, é conquistó la cibdad 
i de Sevilla, que es cabeza :de toda España, é puro hi, en el postrimero dia de Mayo 
I en la era de mil, et CC. et noventa años.” 

j Cerca de la tumba del- héroe, haciéndole digna compañía, se conservan en la 

| misma real capilla, el glorioso estandarte de su egército, y la espada que ceñía el 
j santo rey en el solemne acto de su entrada en la ciudad. 

| Sagrada sepultura alcanzaron los restos de los caudillos que acompañaron a 

¡ San Fernando, en la capilla de la Concepción, colateral á la que guarda el cuerpo 
1 de su santo gefe; pero inconsiderada cesión á un particular fue causa, de que re¬ 
movidos los huesos de aquellos gloriosos difuntos y revueltos con indisculpable in- 
¡ diferencia, con trozos de sus armas y armaduras, fueran arrojados en la bóveda de 
la sacristía de los cálices. En vano procuró el celo de los albaceas del cesionario, 
que la memoria de aquella profanación se borrase con el lujoso ornato de la capí- 
| lia cubriéndola de sobrecargado retablo de pésimo gusto, entre cuyos adornos sobre- 
I salen sin embargo buenas estatuas de Martínez Montañez, y sobre todo un nota- 

! ble crucifijo atribuido por algunos á Doña Luisa Roldan, pero que en nuestro jui¬ 

cio mas acertadamente merece ser clasificado como obra de Alonso Cano. 

Larga tarea seria la de ir enumerando y describiendo por nías que lo hiciéra¬ 
mos ligeramente, todas las preciosidades y notables monumentos ariístieos que en 
sus muros encierra la catedral sevillana. Xo podemos sin embargo dejar de hacer 
mención de ¡a mayor sacristía, con sus exuberantes adornos de estilo plateresco, 
sus m-.ur.nlieos lienzo* do Mnriilo y de Campaña y la soberbia custodia que en ella 
I se guarda es obra del inspirado artista Juan de Arfe y Villaiañe, con cuya riquí- 
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sima alhaja, alterna dignamente, aunque no rivaliza, el célebre tenebrario ejecu¬ 
tado en 15G5 por Bartolomé Morel y Pedro Delgado; el relicario que en la misma 
sacristía se conserva con multitud de sagrados restos y entre ellps el tradicional é 
histórico lújnum ornéis , las tablas Alfonsinas, y las llaves de Sevilla entregadas al 
santo rey cuando la conquistó; la sala capitular con su planta elíptica, su bellísi¬ 
ma decoración de orden dórico y jónico y sus relieves de mármol ejecutados en 
Boma: las sacristías de los cálices y de la antigua en que vuelve á encontrarse el 
ojival estilo, y que guardan, la primera el famoso crucifijo de Montañez, y nota¬ 
bles lienzos de Zurbarán y Goya, y la segunda otros no menos dignos de Murilló 
y Morales, la contaduría mayor con techo de casetones y cuadros de Murillo, Cés¬ 
pedes y Guerra; la capilla de Scala con retablo de busto plateresco y el sepulcro 
de su exornador Don Baltasar del Rio obispo de Scala que la dió nombre; el patio 
de los Naranjos recordando la gran mezquita que en el lugar que ocupa había edi¬ 
ficada, y que guarda como resto notable de la arábiga arquitectura la célebre puer¬ 
ta del perdón; y por último la torre ó Giralda antiguo mirab que hasta cerca de la 
mitad de la altura conserva la traza del mismo oriental estilo, y cuya construc¬ 
ción se atribuye al moro Herber inventor del álgebra, que se dice la edificó á prin¬ 
cipios del siglo XI, aunque mas adelantado período acusan las labores de su re- 
vestimento. Los cuatro cuerpos que hoy la terminan, desde el terremoto que des¬ 
truyó las cúpulas qüe antes tenia, en 18G9, pertenecen al estilo greco-romano 
restaurado, y aunque sin armonizar con la antigua torre, consiguieron sus autores 
darle severo carácter de imponente grandeza al elevarlos hasta la inmensa altura 
de trescientos cincuenta piés que en la actualidad tienen. 

No terminaremos estas líneas sin dedicar algunas palabras al célebre monumen¬ 
to de Semana Santa. Trazado en 1545 y concluido en 1554 por Antonio Florentin, ¡ 
recibió algunos aumentos en mas cercanas épocas de los artistas Vázquez, Cabrera, l 
Hernández, Valencia, Valbuena y Parrilla, viniendo á quedar formado de cuatro 
cuerpos que se levantan sobre planto de cruz griega, de órden dórico el primero, jó¬ 
nico el segundo, corintio el tercero, y compuesto el cuarto en forma de ochavada lin¬ 
terna; multitud de colosales estátuas, bien talladas la mayor parte le adornan, hasta 
rematar con un colosal calvario que casi toca el vértice de la octava bóveda, bajo la 
cual se coloca este monumento, que es lástima llegue algún dia á desaparecer por es¬ 
tar formado de materias ten deleznables, como madera y pasto. 

Mas largos estudios merece el monumento que nos ocupa, y mayor número de 
artículos le dedicaríamos sino temiéramos molestar á nuestros lectores. 

La catedral sevillana lo mismo en su conjunto que en sus detalles, es sin disputa 
uno de los monumentos mas importantes de España, así por la enseñanza que ofrece 
para la historia del arte, como por las ricas joyas que encierra de inestimable valor 
artístico, y los gloriosos recuerdos que no en vano mencionan con disculpable orgullo, 
los afortunados hijos de la opulenta ciudad del Guadalquivir. 
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EJICO es una de aquellas vastas divisiones del continente america¬ 
no, comprendida entre los dos océanos, los Estados de Goatemala en 
una línea tirada desde el cabo San Francisco, hasta el nacimiento del 
rio del Norte, siguiendo luego el curso de los ríos Colorado y Sabino 
hasta la embocadura de este último. P' 

] Los dos tercios de esta grande región, están bajo la zona templada, y el otro 

i tercio, encerrado en la zona tórrida, goza en mucha parte y en razón de la eleva- 

, cion de su suelo, de una temperatura análoga á las primaveras del mediodia de 

j Italia y de España. ' 

I El signo que caracteriza á Méjico entre las restantes regiones^ del globo, se 

¡ observa en la estension é inmensa altura de la meseta, que ocupa su interior: 11a- 

¡ nura conocida antiguamente bajo la denominación de Anahuac y de Mechoacan, 

i elevada de dos mil, á dos mil quinientos metros sobre el nivel del mar, y seguida 

j de llanuras mucho mas estensas, y no menos uniformes que las del Perú y Nueva 

! Granada, y de tal modo cercanas unas á otras que parece no presentar mas que una 

¡ sola superficie. La cadena de montañas que forma el terraplén, es la misma que 

• con el nombre de los Andes atraviesa toda la América meridional. Allí queda.inter- 

j rumpida por las hendiduras en forma de betas abiertas, y los llanos que la cortan 

s^presentan como valles longitudinales profundamente encajonados. Aquí uo son 
¡ mas que rudas mudanzas de terreno, estos declives repentinor. La misma espalda 

] de las montañas forman el terraplén; su dirección indica la de la propia cadena. 

| Las cimas son dispuestas ó colocadas en fila por líneas, que no tienen ninguna re- 

i lacion con el eje principal de la cordillera. Los valles son trasversales y pooo pro- 

j fundos, y los carruages pueden ir desde Méjico hasta Santa Fé sobre una longitud 

! de mas de quinientas leguas comunes. Es tan sumamente uniforme esta línea, que 
á ciento y cuarenta leguas de la capital, el suelo está siempre elevado á mil sete¬ 
cientos ó dos ipil setecientos metros, que es la altura del Mon Cenis, de San Gotar- 
do y del gran San Bernardo. Debemos al Sr. Humboldt esta noticia de nivelacio¬ 
nes barométricas que enteran olaramente de un fenómeno geológico tan curioso y 
nuevo. 

Sobre este terraplén de Anahuac entre Méjico y las pequeñas ciudades de 
Córdoba y Jalapa, descansan como sobre un zócalo inmenso, cuatro grandes pirá¬ 
mides volcánicas que rivalizan con los mas elevados del continente, y son el Popo- 
catepetl, que alcanza hasta cinco mil cuatrocientos metros; el Iztaccihuatl ', á cuatro 
mil setecientos ochenta y seis; el Citlaltepetl, ó el pico de Orizaba, á cinco mil dos¬ 
cientos noventa y cinco, el nevado de Toluca y el NauhcampatepeÜ ó cofre de Pe- 
rote á cuatro mil ochenta y nueve. Los dos primeros, la Montaña humeante de los 
Indios, y la Muger blanca, se distinguen igualmente desde Méjico y la Puebla. 
Percíbense perfectamente sus masas imponentes, y los contornos de su cúspide cu¬ 
biertos de nieves eternas, separándose de un cielo azul en brillantes destellos. En- 
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traremos mas tarde en estas montañas ígneas, examinaremos su composición, y no 
se olvidará su historia en la topografía detallada del pais, de la que no hacemos | 
aquí nías que una sucinta y general reseña. . : 

Penetrando la cordillera en la antigua Intendencia de Méjico, toma el nom¬ 
bre de Sierra Madre. Deja la parte oriental de la meseta para dirigirse al Noroeste, 
hacia las ciudades de San Miguel y de Guanajuatc; al norte de estas dos pobla¬ 
ciones se divide en tres brazos, dilatándose sobre una gran superficie. La mas 
oriental va á parderse en el Reino de León; la mas occidental, concluye á las ori¬ 
llas del rio Gila, después de haber ocupado una parte del territorio de Guq06laja- 
ra y de la Sonora. El brazo central se insinúa en toda la estension del estado de 
Zacatecas, y sus puntos ctllminantes, dividen los principales cursos de las aguas 
que van á reunirse á los dos mares. El origen del Rio-Gila y del rio del Norte sale 
de la parte opuesta de este brazo central que vuelve á hallarse todavía basta los 
55° de latitud norte. 

La roca porfirítica domina en estas diferentes cadenas, y es el rasgo jeolój ico 
mas sobresaliente. El granito se muestra en los brazos vecinos del grande Océano: ! 
el puerto de Acapulco está cortado en esta última roca. Forma también la base de | 
las montañas de Misteca y Zacatecas en el estado de Oajaca. El terraplén central 
del Anahuac parece como un enorme dique de rocas de pórfido, diferentes de las 
de Europa por contener el zinc y el azuíre, sin mezcla de cuarzo. La Sierra Rosa 
se presenta con sus masas jigantescas de esta misma roca, que asemejan á muros 
y bastiones arrimados, dando á los alrededores de Guannjuato un aspecto román¬ 
tico. 

Cerca de Mamanchota se ven rocas conocidas en el país con el nombre de los 
órganos. Despréndense sobre el horizonte á manera de una torre vieja, cuya base 
descantillada seria menos ancha que su cúspide. Algunos pórfidos desiguales ele¬ 
van sus columnas sobre las montañas de Jacal y Oyamel, y á su vez están coro¬ 
nadas de pinos y encinas, que contribuyen, según Humboldt, á dar gracia á este 
imponente sitio. De estas montañas sacaban los antiguos mejioanos la piedra itzli 
ú obsidiana con la que fabricaban sus instrumentos cortantes. El espejuelo, el ba¬ 
salto, el amigdaloide, el calizo primitivo, y otras piedras volcánicas predominan 
sobre -aquella superficie central. Allí existen los grandes depósitos de oro y plata. 

El estaño y el cobre se encuentran en los estados de Guanajuato y de Valladolid. 

El hierro abunda en esta última provincia, en Zacatecas, en Guadalajara y en bis 
provincias interiores, El zinc, el antimonio, el mercnrio y el arsénico, abundan en 
diversos puntos. El carbón solo se halla en el Nuevo Méjico. La sal fósil es una de 
las riquezas de San Luis de Porosí. 

Los cráteres están abiertos en casi todas las cimas de la Cordillera. Cinco de 
estos volcanes ardían en tiempo que el Sr. Humbold visitó á Méjico. Sin embargo, 
las grandes esplosiones volcánicas, y los temblores de tierra, tan frecuentes en las 
costas del Océano Pacífico, turban el reposo de los habitantes de Méjico, que el de 
sus vecinos del Sur. Desde 1759, época en que el volcan de Jorullo, salió de la tier¬ 
ra, envuelto en una multitud de conos humeantes, ninguna catástrofe de esta na¬ 
turaleza ha horrorizado la Nueva-Españn. 

Sin embargo, algunos ruidos sabterráneos que se oyeron en Guanajato en el ’ 
año 1784 y otros fenómenos de esta especie en diversos puntos, confirman que to¬ 
do el pais, comprendido entre los 18 y el 22 grados concentra un fuego activo que 
de vez en cuando rompe la superficie del globo, aun á grandes distancias de las 
costas del Océano. 

Las tierras mas altas de Méjioo ven estenderse á sus piés un recinto de llanu¬ 
ras estrechas hácia el Sur, ensanchándose á medida que se avanza hácia el norte. 

Las dos pendientes del terraplén al Este y al Oeste no tienen el mismo declive. Las 
diferencias del terreno entre Méjico y Acapulco sobre el grande Océano son mu¬ 
cho menos ásperas que entre el mismo punto y Ver acruz hácia el Atlántico. De es¬ 
te lado se viaja mayor espacio por la superficie ó terraplén, pero también el des- 
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censo dosde alií es rápido y continuo, particularmente desde Perote á Jalapa, y des- 
de este sitio que es de los mas hermosos habitados, á la Rinconada. Sobre esta lí- I 

nea podemos tomar alguna idea de los climas entrecortados, y de los diversos cul- ! 

tivos de Méjico. En ninguna parte se reconoce con mayor ventaja el órden admira- ¡ 

ble, con el que, las diferentes tribus vegetales se continúan como por capas ó ban- ¡ 

cales unas en pos de otras. Todo cambia á medida que uno sube; fisonomía del I 

pais, aspecto del cielo, dimensión de las plantas, costumbres de los habitantes, y i 

género de cultivo. El viagero que sale de Veracruz acelera el paso, temeroso de ad- | 
quiri'r «al terrible vómito prieto que en estos sitios ardientes mata á muchos con pron- 1 

titud. Llega hasta Jalapa el arbolado de robles protectores de los hombres, á cu- j 

yos piés, un poderoso influjo parece detener esta calamidad como por encanto. En¬ 
tonces, respirando ya cómodamente bajo un bello cielo azul, y libre del temor de ! 

la muerte, goza el viagero con delicia de los maravillosos espectáculos que ante j 

sus ojos se presentan. Entra en los bosques de líquid-ambar, y allí la frescura del i 
verdor le anuncia que aquella altura es, en donde suspendidas las nubes por cima i 

del Océano, llegan á tocar las cúspides basálticas de la cordillera. A mayor altura i 

le es forzoso renunciar el fruto nutritivo del Plátano, que jamás llega á sazón en 
esta región nebulosa y fria, en donde la necesidad escita al indio al trabajo y des- j 

pieria su industria. Todavía á mayor altura, en el vecindario de San Miguél, se j 

distingue el abeto alternando con los robles, y estos acompañarle hasta las eleva- ; 
das llanuras de Perote. En estas dos estaciones, el trigo de nuestra Europa y todas 
los cereales importadas después de la conquista, se mezclan en los campos de maíz, 
originario del pais, y amigo de todas las temperaturas. Los abetos se presentan 
luego aislados á la vista del viagero, y solos cubren las rocas, cuyas cimas van á 
perderse en la zona de las nieves eternas. Así es, que el observador de la naturale¬ 
za recorre en aquellos maravillosos parages y en pocas horas, toda la escala de la 
vegetación, desde la heliconia y el plátano, cuyas hojas lustrosas crecen hasta una 
dimensión estraord inaria, hasta la mas reducida sustancia de los árboles resinosos. 

Después de esta configuración de terreno, que se reproduce casi en todos los 
puntos de Méjico, se divide su vasto dominio en tres grandes zonas, ó sea en tier¬ 
ras frias, Templadas y calientes. La última que son las mas fértiles, producen azú¬ 
car, algodón, añil, piátanos, etc. Pero por una triste compensación abrigan en su 
seno la fiebre amarilla, que toma en Méjico el nombre de vómito prieto. A esta 
región conocida bajo el nombre de tierras calientes pertenecen, una parte del es¬ 
tado de Veracruz; la Península de Yucatán, las costas de Oajaca, las provincias 
marítimas del nuevo Santander y Tejas, todo el nuevo reino de León, las costas de 
la California, la parte occidental de la Sonora, de Sinaloa y Nueva Galicia, y las . 
meridionales de los Estados de Méjico, Mechoacan y la Puebla. Los puertos de 
Acapulco, los valles del Papagayo y del Peregrino hacen parte de los lugares de 
esta tierra, en donde el aire es constantemente mas cálido y mal sano. Sobre la 
pendiente de la Cordillera y á la altura de mil doscientos, á mil quinientos metros, 
reina perpétuamente una temperatura de primavera que solo varía de cuatro á cin¬ 
co grados, que son las tierras templadas. Allí no se conocen los calores escesivos, 
ni los ftios intensos. El calor mediano de todo el año es de 18 á 20 grados. Este es 
el buen clima de Jalapa , de Tasco y de Chilpalsinrjo. Los terraplenes elevados de 
mas de dos mil doscientos metros sobre el nivel del Océano componen la región 
de las tierras frias. El gran valle de Méjico, y el de Actopan se encuentran en es¬ 
ta división. En general la temperatura media de toda la gran planicie de Méjico ¡ 
está en los 17 grados, mientras que en las llanuras mas elevadas, cuya altura ab¬ 
soluta escede de 2500 metros, no se caldea el aire mas allá de 7 á 8 grados. Aquí 
el olivo no llega jamás á sazón, y si los inviernos no son enteramente crudos, los 
rayos del sol en verano son demasiado débiles, para acelerar el desarrollo de las 
flores y llevar los frutos á su perfecta madurez. 

Parece Méjico un depósito arrogante de los mas bello de todos los paises. Los 
árboles de la Persia y de la India vienen á mezclarse con el olmo feudal y las en- 
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' ciñas de la antigua Gal i a; los frutos perfumados del Asia, con los árboles de la Nor- 
mandía; las flores del oriente, con el aciano, y la misteriosa verbena y blanca mar¬ 
garita de nuestros campos. Este hermoso terreno americano posee palmeras, plata- 
j nos que producen una sustancia alimenticia; campos de maíz desde la región fría j 

| hasta el ardoroso suelo de las riberas marítimas, la higuera india, (vulgarmente j 

I llamada chumba) en donde habita la cochinilla, insecto que. nos da el carmin; el ¡ 

I maguey , del cual saca el iudio un licor espirituoso que aína con pasión. Para sí, y . 

para la Europa, crecen en su variado suelo ln salvia mejicana, el pimiento, (árbol) , 

i con su larga vaina; la pimienta de Tabxsco, el Convulvulus jalapa ó el jalapa me¬ 

dicinal; la vainilla perfumada que se place á la sombra del liquidambar, y los 
! amirios, los arbustos resinosos de los cuales fluye un bálsamo conocido con el nom- i 

bre de copaiba y de tolú. Entre sus riquezas vegetales cuenta el arbusto del añil, ! 

, el cacaotero, ó árbol de cacao, las cañas de azúcar, los algodoneros, plantío de ta- 1 

bacos é inmensos bosques de caoba, campeche venoso, palo santo, y otras muchas 
| especies de producciones que reclaman el tinte y la ebanistería. Nuestros jardines . 

en estos años, no han podido obtener de la Flora mejicana la Eolvita Fulgens , cu- 
; ' yas flores carmesíes tienen tanto esmalte, las hermosas Dálias, el Helicantus, y la 
delicada Mentzelia: (cuantos vegetales útiles, y deliciosos á la vista nos tiene toda¬ 
vía que remitir.) 

En medio de las ventajas de su feliz posición, se halla este pais falto de ríos 
navegables, y generalmente es escaso de agua. El rio del Norte y el Colorado en el 
norte son las iónicas grandes corrientes que pueden fijar la atención. En toda la 
parte equinoccial, no se encuentra mas que pequeños riachuelos cuyo desagüe tie¬ 
ne una anchura considerable. La Cordillera da mas bien origen á torrentes que a 
ríos. Los lagos de que Méjico abunda, entre los que es preciso citar el Chapata, de 
doble magnitud que el lago de Constanza. El de Paizcuaro, uno de los sitios mas 
pintorescos de ambos continentes. El lago Mextitlan, el de Parras y los del valle 
de Méjico, con solo los restos de esos inmensos manantiales, que parecen haber exis¬ 
tido antiguamente en las altas llanuras de la Cordillera. La mayor parte de ellos I 
demuestran disminuirse de un año á otro. La hermosa verdura, y la vegetación vi¬ 
gorosa de sus riberas, ya no son los que eran en la época en que los españoles lle¬ 
garon á aquella superficie central, y sus partes elevadas, son hoy mas áridas que 
en el tiempo en que su aspecto recordaba á los conquistadores las llanuras de las ; 

dos Castillas, y escitó á Cortés á dar á esta tierra americana el nombre de Nueva- j 

España. i 

Las lluvias son frecuentes en el interior de Méjico, ademas de que la grande 
altura del suelo acelera la evaporación: Los manantiales son raros en las montañas 
compuestas en su mayor parte de amigdaloide poroso y de terrenos hendidos, sien¬ 
do á veces necesario prescindir de la aridez del suelo en las planicies mas eleva¬ 
das y reconocer la mayor parte de la Nueva-España, pertenece á ios países mas fér- ¡ 
tiles de la tierra. Los accesos marítimos no son fáciles en aquellos parages: toda la i 
costa oriental asemeja á un gran dique, contra el cual los vientos alisios y el mo- 
vimiento perpétuo de las aguas del Este á Oeste arrojan arenas, que el Océano agi- ' 
tado tiene suspensas. Casi toda la costa está llena de escollos y rodeada de bancos, 
y lo que contribuye á aumentar los peligros de la navegación en aquellos parages, 
son las tempestades, los vientos impetuosos del Nordeste, de Noroeste y de Suroes- 
ta, que en ciertas temporadas del año, hacen á su vez inabordables, tanto el golfo 
de Méjico, como las riberas de San Blas de Acapulco y puertos de Guatemala. 

Volvamos á la vasta planicie de Méjico. Allí, los lagos rodeados de ciudades 
populosas: allí los valles cubiertos de flores y árboles frutales, y en altura que en 
Europa no se ven mas que rocas desnudas y cimas nevadas. Allí grandes espacios 
cubiertos de muriato de sosa, de cal y eflorecencias salinas, como en el Tibet y Asia 
central. Allí inmensos páramos eriales descoloridos y sin aguas. Allí, bellas é innu- ¡ 

merables plantaciones de pitns, que en lo antiguo eran los solos viñedos de los in- | 

dios Astecas. También allí los tesoros metálicos, las ricas minas de oro y plata que 
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hicieron la opulencia de los antiguos pueblos del Anahuac, riquezas fatales, sin las 
que la avaricia europea los hubiese quizás olvidado, y sin las que hubieran conti¬ 
nuado libres como los salvajes de los bosques, ó los que van errantes con indepen- 
¡ dencia en los llanos, ú orillas de los grandes ríos de las dos Américas. 

Preciso es, nos detengamos un momento sobre uno de los puntos mas intere¬ 
santes de esta gran planicie en el hermoso valle de Méjico, ó de Tenochtitlan, colo- 
i . cado algo mas arriba que las cimas de nuestros Alpes, mas alto que la mayor par¬ 
te de los lugares habitados de Europa. Su elevación, su cultura, sus lagos, sus mi¬ 
nas, y otros productos, bastarían por sí solas para llamar la atención del observa¬ 
dor, y merecerle una particular mención en un punto de vista tan general; pero 
un interés mas poderoso nos atrae hasta el principal teatro de la historia meji¬ 
cana. 

Este grande valle ocupa el centro mismo de la cordillera de Anahuac, se ahon¬ 
da á la espalda de las montañas de pórfido y de ainigdaloide abasaltado, que se 
prolongan de sud-sud-este, á nord-nord-oueste. Es un grande estanque ovalado de j 
18 leguas de largo, sobre 12 de ancho, de 67 leguas de circunferencia, y de 245 le- 
1 guas cuadradas en su superficie, rodeado de una muralla de montañas muy altas, 
entre las cuales se hacen observar como dos gigantes, los dos volcanes de la Pue¬ 
bla. El fondo de este estanque está á dos mil doscientos setenta y siete metros so¬ 
bre el nivel del Océano. Cinco lagos dispuestos por escalones ocupan una décima 
parte de él, y se estendian mucho mas anteriormente. El de Texcuco es el mas ba¬ 
jo de todos. Las aguas que bajan de las alturas que lo circuyen se reúnen allí, 
mas no sale de ellas ningún rio. En nuestra Europa, á una altura tal, el suelo esta¬ 
ría desnudo, y cubierto de rocas parduscas, y de algunas plantas moribundas bajo 
tan crudo clima; ni poblaciones, ni flores, ni frutos se ofrecerían á la vista, pues 
bien, aquí se admira el mas sorprendente de los contrastes; la naturaleza en su 
| verdadera animación brillante y caprichosa. Allí en donde debiera según nuestra 
idea, ser árida, descolorida y silenciosa, súbase á una de las torres de la catedral 
de Méjico en una mañana de verano, estando el cielo puro y sin nubes, cuando á 
impulso de un viento seco y libre le dá aquel azul subido y hermoso. Al momento 
se detiene uno sobre la admirable vejetacion de la colina chapoltepes, revestida de 
viejos cipreses, plantados por los reyes de la dinastía Azteca, de esos arbustos cu¬ 
ya presencia recuerda los sauces llorones del Oriente. Echando luego una ojeada 
por todas partes hasta la cadena circular de las montañas desnudas y cubiertas de 
hielos perpetuos, se distingue la superficie ondulatoria de los lagos, ó campos labra¬ 
dos, ó campos llenos de mieses, ó jardines adornados de flores en las que el reino 
vegetal de ambos mundos rivaliza en hermosura. Naranjos, manzanos, granados, 
albérchigos, cerezos, etc. mezclan y confunden sus ramas y sus frutos. El Méjico 
de Cortés, estendiendo á lo lejos sus dilatadas arboledas de álamos blancos y ne¬ 
gros, se desarrolla, ya no en las aguas, sino hasta la inmediación del lago Texcuco, 
cuyas orillas ornadas de ciudades y aldeas recuerdan los mas bellos lagos de las 
montañas de la Suiza. Aquí existió la cuna del viejo imperio mejicano. Aquí, era 
donde se elevaba la rica é inmensa capital, con sus templos, pirámides y palacios, 
y que numerosas generaciones de hombres han llegado á señalar la certeza de su 
tránsito en virtud de grandiosos monumentos. 

Carecemos de noticias históricas sobre la población primitiva de esta amena 
comarca montañosa. No poseemos otras acerca del origen de los americanos en ge¬ 
neral. No podemos, empero, reconocer con Blumenbach la existencia de una raza 
puramente americana, todas las tribus del Nuevo Mundo no se asemejan, ni tienen 
un tipo común ó sello de igual origen. Tampoco creemos con M. Link, que el Asia, 
en los tiempos históricos, haya poblado la América, y por consiguiente que el meji¬ 
cano indígena esté emparentado con el del Mogol y demas tribus del Asia orien¬ 
tal. Que hayan existido en lo antiguo comunicaciones entre esta parte del Asia, y 
la costa nordoueste de la América, es un hecho indisputable, pero suponer otra co¬ 
sa, que emigraciones parciales, que no han podido jamas alterar en su masa la po- 
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blacion de los americanos, es darles una importancia muy exagerada. Vense eu . 
los americanos ciertas facciones características que no son comunes en las de los 
demas pueblos del antiguo mundo. La cara, la frente, la nariz, los dientes, las pier- I 

ñas, los pies, el cabello, la barba, el color de la piel, la conformación de las diver- ! 

sas partes de sus cráneos, así que otras particularidades, les distinguen en todo, ó ! 

en parte del resto de los hombres del antiguo continente. Los idiomas han presen¬ 
tado cierta identidad de palabras de que se ha querido inferir identidad de origen, j: 

Malt-Brun ha intentado, con la ayuda de analogías estrañas, trazar líneas de emi- j 

gracion de algunos pueblos asiáticos hácia el continente americano. Sesenta y tan- | 

tas palabras eran la única base de todo su sistema, que M. Klaproth ha comba- | 

tido, apesar de haber él mismo descubierto mayor cantidad de palabras semejantes 1 

en las lenguas del nuevo y del antiguo mundo. Pero su alta razón no le ha per- 
j initido ver en estas semejanzas datos suficientes para identificar paises tan física- 1 

j mente opuestos. Si la América, dice este mismo sabio, hubiera sido problada por i 

tribus venidas del Asia Septentrional, debería ser este acontecimiento anterior á 
los tiempos históricos, y aun á la grande inundación que cubrió los lugares menos 
montañosos de la superficie del globo, pues es imposible que después de diez y sie¬ 
te siglos hayan podido cambiarse los idiomas de la América, hasta el punto de no 
hallarse mucho mayor número de voces simpáticas en origen con los idiomas del 
antiguo continente. Todo el mundo sabe, que el griego, el latin, el sirio y otras 
muchas lenguas guardan ó conservan sus rasgos característicos que no se borran 
tan prontamente. 

lis también otro error, el haber visto testimonios de indentidad en algunas ce- I 

remonias religiosas y en otros rasgos cosmogónicos de los del Asia, y de las nació- j 

nes del Anahuac. La religión de Bouddha que ante todo prohibe el matar las cria- | 

turas cualesquiera que sean, nada puede tener de común con el culto sanguinario 
i de los mejicanos. Por otra parte, la comparación de cultos no da sino vagos resulta- i 
dos. Lo mismo debe decirse respecto de ciertas formas de adorno arquitectónico ó ¡ 
de figuras fantásticas, que, aunque iguales entre los diferentes pueblos, son prue- ¡ 
bas insignificantes de antiguas comunicaciones entre ellos. | 

Acerca del estado antiguo del Anahuac, no tenemos otra autenticidad que las ¡ 

tradiciones de los aztecas, consignadas en sus tablas geroglíficas, y las orales del i 

mismo pueblo, recojidas en el tiempo vecino á su conquista por los primeros ana- j 

listas; y para todo aquel, á quien el entusiasmo no ocupa el lugar de la reflexión, j 

queda bien probado, que son testimonios que debe hacerse uso con desconfianza. ¡ 

No teniendo, pues, otros mejores, vamos á servirnos de ellos, pero con circunspec- j 

cion. j 

Desde los tiempos mas remotos parece haber sido habitado Méjico por un gran I 
número de tribus de diferentes razas. Cítase entre las mas antiguas, entre las que I 
se miraban como superiores, los olmeques ó hulmecas, cuyas emigraciones alean- i 
zaban hasta el golfo de Nicoya, á León de Nicaragua. Los xicalancas, los cores, los 
tepanecos, los tarascos, los mistecas, los tzapotecns, y los otomitas ú otomíes. Los 
olmecas y los xicalancas, que habitaban la llanura de Tlascala se gloriaban de 
haber subyugado á su llegada, una raza de gigantes, tradiccion que verosilmeate 
se funda en los enormes huesos fósiles de elefantes, hallados en las regiones ele¬ 
vadas de las montañas del Anahuac. Todo el período anterior á la grande emigra- : 
cion toltesca tampoco figura en las vagas tradicciones de los mejicanos. En esta 
emigración empiezan y nos anuncian que, salidos de una comarca que llamaban 
Hue-Hue-Tlapalan, ó Tlalpallan, en en el año 544, de nuestra era, los toltecas lle¬ 
garon á Tollantzinco en el pais del Anahuac en 648, y á Tula hácia el de 670. 
Iban buscando climas mas suaves y tierras mas fértiles que las suyas, que parecen 
se hallaban en aquella época sobrecargadas de habitantes, pues veremos abando¬ 
nar sucesivamente aquella comarca nueva multitud de emigrados, que bajo nom¬ 
bres diversos, vendrán á su vez á ocupar el Anahuac. Los toltecas se esparcieron 
allí en poco tiempo, mezclándose con los antiguos poseedores de su suelo. 
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Estos toltecas son, para los anticuarios mejicanos modernos, lo que los colonos 
peiasgos han sido tanto tiempo para los anticuarios de Italia. Todo lo que se pier¬ 
de en la oscuridad de los tiempos, es mirado como obra de un pueblo en el cual se 
cree hallar los primeros elementos de la civilización. Boturini les hace llegar al 
Anahuac ricos de todos los conocimientos que los aztecas les reconocían con gusto. 

No adelantando mas los recuerdos históricos de estos, consideraban la edad de los 
toltecas como los siglos heróicos del Anahuac, y dándose un origen común, encon* ! 
traba su orgullo la cuenta de esta antigüedad. Nosotros estamos lejos de admitirla ! 
y todo nos conduce á pensar que la civilización de aquella parte de Méjico es an- i 
terior al establecimiento de los toltecas; creemos que esta civilización no ha venido 
con los hombres salidos del norte de América, salvajes habitantes de una comarca 
áspera, pero que es indíjena y pertenece al pueblo no existente, ó estinguido por 
las gentes del Norte, que se liga con la civilización guatemalense, ó misteco-zapo- 
¡ teca, ó mayaquiza, que vive todavía para nosotros en las ruinas de Mitla y de Pa- 
! lenque. 

! De todos modos, es preciso reconocer, que la presencia de los toltecas en Ana- 

' huac, imprimió un gran movimiento en la civilización indígena. Los recien llega* 

I dos se la apropiaron en poco tiempo. En la época de su pujanza fué cuando su 
nombre borraba ú oscurecia los demas nombres, y que la tradición coloca una gran 
parte de cuanto se hizo de útil y aun de gigantesco en el pais. A los toltecas sola¬ 
mente aprovecharon los trabajos de los indígenas que esta misma tradición atri¬ 
buye el cultivo del maiz y el algodón; el arte de fundir los metales, de remover 
masas de piedras inmensas, y esculpir sobre ellas caractéres simbólicos; el cortar 
las piedras preciosas y las mas duras, el abrir caminos y edificar ciudades. A los 
toltecas se atribuye también el honor de esas grandes pirámides de Chulula de Pa- 
pantla de Xochicala y las de Teotihuacan, dedicadas al sol y á la luna; monumen¬ 
tos cuyas fachadas ó frentes exactamente orientadas en la dirección de las parale¬ 
las y de los meridianos, presentan algunas analogías con las pirámides de la anti¬ 
gua Asia, y del viejo Egipto. A ellos se atribuye igualmente un año solar mas per¬ 
fecto que el de los griegos y romanos, pinturas geroglíficas, una cosmogonía, un 
culto religioso, y leyes que dan idea de un estado social, distante de la barbarie. 

Es cierto que en el Analmac los toltecas cesaron de ser cazadores salvajes; que la 
forma de su gobierno parecía una especie de monarquía, en donde el gefe de la re¬ 
ligión tenia gran parte del poder. Esta monarquía empieza en el año 667, y con¬ 
cluye en 1052. Durante este período de mas de cuatro siglos, solo se cuenta una 
sucesión de ocho reyes, corto número sin duda, pero que se manifiesta en una ley 
del pais. Quería esta ley, que un reinado fuese siempre igual á cincuenta y dos 
años, y así se llegaba á esta proporción. Moría el príncipe antes de haber reinado 
cincuenta y dos años; un consejo de nobles gobernaba en su nombre hasta concluir 
aquellos. Por el contrario, llegaba la vida del monarca mas allá del término obli¬ 
gado; entonces renunciaba el cetro, y en el momento se le nombraba un sucesor. 
Esta rara costumbre que refiere Clavijero, ignoro en que autenticidad lo funda. 

Tula, á la estremidad septentrional del valle de Méjico se cree haber sido fun¬ 
dada por los toltecas. Ella era su capital, permanencia de sus reyes y de sus sabios. 

Un sabio astrólogo llamado Hucmatzim ayudado de los mas hábiles del pais, com¬ 
puso allí en 708, ó 728, el famoso libro divino, el Teo-Amoxtli, especie de Enciclo¬ 
pedia que abrazaba la historia, la mitología, el calendario y las leyes de la na¬ 
ción. 

Lo que hemos dicho en cuanto al origen de los americanos en general, nos 
dispensa de investigar el primitivo de los toltecas. Respecto al sitio que ocupaban 
antes de su emigración al Anahuac, á este pais que las pinturas geroglíficas llaman 
Htie-Hue-Tlapallun ó Tlalpallan, ó Tollan ó Aztlan, punto de salida de todos los 
pueblos viajeros que desde el séptimo al décimo-tercio siglo vinieron sucesivamen¬ 
te á establecerse sobre la planicie mejicana; puede suponerse al norte del rio Gila, 
j y hasta los 42 grados, ó también en las regiones mas septentrionales recorridas por 
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j Hearne, Fidler, Mackencie, etc. etc. Este campo de conjeturas es sumamente di- 
I latado: para reducirlo seria necesario proporcionarse notas históricas de las que ab- j 
solutamente carecemos. Pero sea lo que fuere; si el punto de partida de los toltecas 
es desconocido, el acontecimiento que puso fin á su poder en el Anahuac, no lo es I 
tanto. Los anales mejicanos refieren que una epidemia rápida en su marcha y tan , 
j terrible en sus efectos, como las pestes del viejo continente, destruyó de un golpe 

I toda la población. El Anahuac en pocos años quedó hecho un vasto cementerio. ' 

Las tres cuartas partes de sus habitantes perecieron, y sin brazos los campos, suce¬ 
dió el hambre. El nombre de Tolteca como nacional desapareció. Un buen número ! 
de familias se quedaron en el pais, otras fueron á establecerse en el Jucatan; otras 
á Guatemala y á sus vecinas tierras; y otras se dispersaron por el valle de Méjico i 
y territorio de Cholula y de Tlaximoloyan. Sirva esta emigración para esplicar las 
identidades de culto, de lengua, de instituciones políticas, y de algunas formas ar¬ 
tísticas que se han reconocido en muchísimos puntos del Anahuac. Sin embargo 
j esta antigua parte de su historia se halla rodeada de una impenetrable oscuridad. 

Es la edad heróica del pais, edad de sus fábulas, de sus milagros, de su mitología 
y de la aparición de los fundadores de su culto. Probablemente diversas tribus em¬ 
parentadas con los toltecas y salidas como ellos de las comarcas del Norte, fueron 
á ocupar los campos que habian dejado desiertos. A la llegada de los chichimecos, 
es cuando empieza la vieja historia mejicana, interrumpida por el espacio de cerca | 
de dos siglos. El crédulo Torquemada hace ascender á un millón de individuos el 
número de estas hordas, qjue es preciso reducir á algunos millares de cazadores sal¬ 
vajes casi desnudos, conduciendo con ellos á sus mugeres é hijos, marchando bajo 
las órdenes de un gefe ó rey llamado Xolotl adorador del sol, sin mas culto que el 
suyo propio. Estos chichimecas se detienen en 1170 en el valle de Méjico. Méz- 
clanse con los habitantes del pais, y sobre todo con las familias toltecas con las que ( 
se encuentran y cuya lengua hablaban. Aprenden de ellos á cultivar el maiz y el 
algodón, y á construir edificios fijos. Se inician en los elementos de la civilización, 
y se muestran en pocos anos, discípulos inteligentes de maestros comparativamen¬ 
te hábiles. Su rey Xolotl fija su residencia en Tenayuca, seis leguas al norte de 
Méjico. Allí establece su corte y hace el empadronamiento de sus súbditos. Espár¬ 
cese la voz de la feliz espedicion en su pais natal, con cuyo motivo, otras siete tri¬ 
bus, que componian la nación de los Nahuatlacos, emprendieron la marcha para 
reunirse á él. Eran estos los xochilmicos, los cháleos, los tepanecos, los colhuas, los 
tlahuicas, los tlascaltecas y los aztecas ó mejicanos. Todas estas tribus que parecían ■ 
aliadas daban á su primitiva patria el nombre de Aztlan ó de Teo-Acolhuacan, y 
todos usaban el idioma tolteco y tenían iguales costumbres en su vida salvaje. No i 
j marcharon juntas, y fueron llegando sucesivamente al valle de Méjico. Xolotl el 
j Chichimeco las acogió como familias hermanas, y las dejó esparramar en las ribe- 

I ras y contorno de los lagos y establecerse en muchos de los puntos de su territorio. 

A los pocos años se constituyeron en otros tantos estados separados; y las ciuda¬ 
des de Chochimilco, Chalco, Colhuacan, TI aséala y Méjico acreditaron sucesivamen- * 
te los progresos de su civilización. 

Mientras estos hombres del Norte se ocupaban de su establecimiento en el 
¡ Anahuac; otros de igual origen, la numerosa nación de los alcolhuas, vino también á 
i aumentar la población de esta comarca. 

I Nada hay tan oscuro y embrollado entre los antiguos historiadores como el orí- 

; gen de esta nación. Nos limitaremos á algunos hechos. En los primeros años del si- 
¡ glo XIII fué cuando estos alcolhuas, salidos de Teo-Acolhuacan, de que ya hemos ha- ; 

blado, aparecieron en la superficie del Anahuac: tres gefes acompañaban, que eran ¡ 
j tres jóvenes de hermosa figura, voz dulce y persuasiva. Estos consiguieron de Xo- j 

¡ lotl ademas de la buena acogida, unirse á su fortuna entregándoles para esposas á sus 

j dos hijas, y á una jóven vírjen de Chalco, nacida de parientes toltecos. Desde enton- ¡ 

I ces los súbditos imitaron á los reyes. Los chichimecos y los alcolhuas hicieron va- ! 

j rios tratados de alianza, é insensiblemente ambos pueblos se constituyeron en uua j 
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Bola nación, y su territorio tomó el nombre de Alcolhuacan. Los chichimecos que no ¡ 
pudieron acomodarse á la vida sedentaria y agrícola, que no habian podido abandonar I 
su antigua costumbre de cazadores, se alejaron de esta civilización naciente, y tras- ! 
ladando.se al Norte se reunieron con los otomías, nación poderosa y bárbara, amiga de 
la vida independiente de los bosques, y que no pudieron someter ni los ejércitos de 
Moctezuma, ni los compañeros de Cortés. Todavía la vemos mucho tiempo después 
de la conquista, venir a las manos con los españoles, y luchar como los últimos cam- 
peones de la libertad americana. 

El cuarto sucesor de Xolotl fué á establecerse á Texcuco, cuyo terreno se pres¬ 
taba mejor al desarrollo de una gran capital. Esta dinastía chichimeca-acolhua, ocu- I 
pó el trono desde el duodécimo siglo hasta la caída del imperio mejicano (1521). 

Once reyes reinaron durante este período de 330 años. Xolotl, el primero y el mas ! 

¡ ilustre de su raza, murió muy anciano. El antiguo Anahuac conservaba de este fnn- 

| dador de la monarquía un bello recuerdo. Ponderaba su energía, su valor y su justi- j 

i Cía, únicas cualidades que dejan señales indelebles en la memoria de los pueblos. No 

¡ fueron sus funerales los de un gefe de bárbaros. Ellos, por el contrario, dan una idea 

, del reconocimiento de sus súbditos y de su estado social. El cuerpo del difunto cu¬ 

bierto de figurillas de oro y de plata bien trabajadas, fué colocado en una especie de 
! caja, sobre una capa de goma copal y otras sustancias aromáticas. Así quedó cinco ' 

1 dias, tiempo necesario para la llegada de los señores convidados á sus obsequios. Des- j 

pues fué quemado, según costumbre de los chichimecos. Reunieron las cenizas en 
una urna de piedra muy dura que quedó por espacio de cuarenta dias espuesta en 
una de las salas del real palacio. Cada dia se acercaba la nobleza á pagarle un tribu¬ 
to de lágrimas. Pasado este tiempo fueron en procesión al lugar de la sepultura de 
los reyes. Era este una caverna cavada en un otero piramidal, de los muchos que hay 
! en aquella parte de las Américas. Allí se colocó la urna, dejándola al cuidado del Dios 

de la muerte. 

j Los sucesores de Xolotl fueron casi todos hombres notables. Texcuco embelleci- 

I da por ellos, llegó á ser la Atenas del Anahuac, la estancia de sus sabios, de sus poe- 
j tas y de sus artistas mas célebres. Su historia va ligada á la de los mejicanos, de los 
J cuales vamos á ocupamos. 

I Recordarán nuestros lectores que la tribu de azteca ó mejicana hizo parte de la 

, grande emigración de los nahuatlacos. Los aztecas pretendían no haber abandonado 

! su patria sino por el órden de un oráculo. Era esta sin duda aquella voz imponente 

¡ que dice al hombre salvaje. «Cambia tu condición por otra mejor: abandona un clima 

! erado por otro de sol ardiente; tierras frías por otras templadas y fértiles. Poseemos 

una tabla geroglífica de su emigración. Empieza como nuestras viejas crónicas por el 
1 diluvio y concluye por el establecimiento de la nación viajera al sitio mismo de Te- 
nochtitlan ó Méjico. Yése lo primero sobre esta pintura á Cozcox , Noé de los mejica- 
I nos, tendido en un barco en medio de las aguas elevando las manos hácia el cielo. No 
léjos de él, también dentro de las aguas aparece un alta montaña, el Ararat de los az¬ 
tecas, al pié de la cual se ven las figuras de Coxcox y su mujer. Una especie de altar 
1 colocado sobre el mismo sitio de Aztlan (tierra de las Picazas), es el punto de parti¬ 

da de la nación. Allí, un grupo de hombres que nacieron mudos, después del diluvio, 
en pié delante de una paloma pendiente de un árbol, reciben de ella el don de las len¬ 
guas, figuradas por una multitud de virgulillas que le salen del pico. En seguida estos 
hombres se ponen en marcha dispuesta á manera de procesión. Siguen por un largo 
cordon hecho nudos que describe varias sinuosidades, sobre las cuales está trazado 
j el camino. De trecho en trecho algunas figuras geroglíficas indican los diferentes lu¬ 
gares en donde los aztecas han pernoctado, y las eiudades que han edificado. 

| Según otras tradiciones, los aztecas, se detuvieron algún tiempo en las orillas del 

rio Gila. Allí se descubren todavía las ruinas de algunas habitaciones; pero estos mo¬ 
numentos que indican un pueblo civilizado ¿podrán acaso ser obras de bárbaros que 
hallamos un siglo después bajo miserables chozas de juncos? Los parajes deliciosos 
i del Mechoacan (país de los peces) los detuvieron algún tiempo. Muchos de ellos se 
i 32 
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fijaron en él, el mayor número llegó á Tula, y últimamente á Tepeyacac en donde 
hoy se eleva el santuario de la virgen de Guadalupe. Todo este primer período de su ; 
historia está cubierto de un colorido fabuloso, debajo del cual se esconden hechos 
verdaderos. Les conservaremos sus colores, ya que estamos convencidos que no pue¬ 
den quitarse, sin borrar algunas chispas de verdad. 

Los aztecas, errantes durante algún tiempo por la ribera occidental del lago de 
Texcuco, fueron después á agruparse sobre la colina aislada de Chapoltepec. Allí es¬ 
taban espuestos á caer en manos de los gefes confinantes, quienes les obligaron á bus¬ 
car un asilo en medio de las aguas, en pequeñas islas próximas á tierra firme. Die¬ 
ron á su nuevo establecimiento el nombre de Acocolco, (sitio de refugio). Cincuenta 
años vivieron allí en la mayor miseria, alimentándose de peces, insectos y raíces, no 
teniendo para cubrir sus cuerpos mas que las hojas de la palma palustris. Solo la li¬ 
bertad les consolaba; pero no la conservaron mucho tiempo. Uno de sus vecinos ha¬ 
lló el medio de arrebatársela. Ofrecióles tierras para cultivar si querían dejar sus islas 
en que vivían tan escasos; mas apenas pusieron los piés en tierra firme, cuando se 
vieron prisioneros del gefe de los colhuas-, este era el nombre de su nuevo señor. 

Afortunadamente para los aztecas, este reyezuelo fuerte para los desarmados, 
no lo era bastante para resistir solo á una tribu vecina, la de los xochiltnicos que le 
hacian la guerra. Sus esclavos los aztecas se ofrecieron á combatir por él, sin otra re¬ 
compensa que su libertad. Prometiósela, y después de vencidos los xochilmicos, el rey i 
de los colhuas dijo dios aztecas. «¿En dónde están los prisioneros que habéis hecho?» 
Entónces los aztecas pusieron ásus piés varios sacos llenos de narices y orejas; pero 
su señor exijia hombres enteros, y no fragmentos de hombres. Queriendo, no obstan¬ 
te, los aztecas ofrecer un sacrificio á su dios de la guerra, cuya imágen de madera co- 
locada en una urna de cañas, llevaban sobre los hombros cuatro sacerdotes que les i 

habían precedido en su emigración; pidieron á su señor algunos objetos de valor para ' 

hacer el sacrificio mas solemne. El reyezuelo les envió un pájaro muerto envuelto en '< 

un lienzo vasto, y para añadir mas irrisión al insulto, les anunció que asistiría en per- j 

sona á la fiesta. Todos los aztecas se reunieron allí, y después de un dilatado baile al , 

rededor de su ídolo, condujeron cuatro prisioneros xochilmicos que habían manteni- 1 

do escondidos mucho tiempo. Estos desgraciados fueron inmolados con las ceremonias ; 

observadas aun cuando la conquista de los españoles. Este fué el primer sacrificio I 

humano en el Anahuac. Tal fué el espanto del rey de los colhuas, que se apresuró á 
desembarazarse de sus feroces esclavos. Dióles la libertad, añadiéndoles saliesen in¬ 
mediatamente de su pequeño territorio que era cabalmente lo que los aztecas desea¬ 
ban. Después de haber errado algún tiempo por las inmediaciones de los lagos, se fija- I 

ron en fin en donde hoy se eleva Méjico. Era entonces aquel lugar una reunión de I 

pequeñas islas bajas é inhabitadas. La independencia de que habían gozado antes de : 

su esclavitud en otras islas, les determinó probablemente á preferir esta residencia á ¡ 

cualquiera otra, pero sus historiadores no se contentan con este natural motivo. Quie- i 

ren que intervenga lo maravilloso en la primera fundación de sus ciudades. Un orácu- 1 

lo había anunciado (dicen estos), que los aztecas concluirían su larga peregrinación j 

en donde encontrasen un águila sobre un nopal (higuera de Indias), saliendo del hue¬ 
co de una roca, y esta circunstancia se habia cumplido en la mas grande de las islas. 

El nombre de Tenochtitlan dado á la ciudad naciente, indica el milagro de la aparición 
del dios protector en forma de aguila: milagro consagrado en las pinturas geroglíficas 
y armas de la ciudad. 

Esta hermosa Méjico de nuestros dias empezó en 1325, por cabañas de juncos, y 
por un templo de madera dedicado á Huizilpochtli. Pobres sus habitantes en un prin¬ 
cipio, porque riada producía aquel suelo, bien pronto por medio del contacto con la j 
industriosa Texcuco, se iniciaron en la civilización del Anahuac, que hasta entonces 
les habia sido absolutamente estraña. Sus ensayos de imitación comenzaron por los 
objetos de primera necesidad. Al estrecho de la isla en que se habían establecido 
agregaron otros islotes vecinos, y engrandecido su territorio pusieron diques, cuyo 
sistema de construcción les hizo concebir la idea de jardines flotantes, de que habla- 
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remos mas tarde, y que parece uno de los trabajos mas antiguos de los aztecas. Te- 
nochtitlan fué dividida desde este primer período en cuatro cuarteles, puesto cada 
uno bajo la protección de una divinidad especial. El gran templo se elevaba en el 
centro de esta antigua distribución que aun existe bajo la invocación de San Pablo, 

San Sebastian, San Juan y Santa María. 

Los mejicanos turbaron por sí mismos el reposo de que disfrutaban. Rancias 
querellas, suscitadas en su primera emigración, volvieron á reproducirse. El pueblo 
se dividió en dos partidos. El mas débil abandonó la ciudad y se retiró áunapequeña 
isla vecina, que tomó el nombre de Tlatelolco: mas adelante la veremos reunida á 

• Tenochtitlan de la cual se hizo un arrabal, después de haber formado por mucho 
tiempo un estado rival y turbulento. 

' Los indíjenas que escribieron después de la conquista española, la historia de la 

j patria, nos han conservado detalles insignificantes sobre los primitivos tiempos délos 
j aztecas. Debemos limitarnos á los que tratan de las costumbres. He aquí un nuevo 
rasgo de fanatismo bárbaro, que se enlaza con el origen de su culto sanguinario. 

! En la apariencia se había restablecido la paz entre ellos y los colhuas sus pri- 

1 meros maestros. Sin embargo los sacerdotes rencorosos y crueles resolvieron vengar¬ 
se de los que les habían tenido en la esclavitud. Indugeron al rey de Colhuacan á. 
i que les confiase su hija única para educarla en el templo de Mexitli, y adorarla.des- 

• pues de su muerte, como á, la madre de este dios poderoso. Para mejor engañar su¬ 
pusieron que el mismo ídolo había hablado y reclamado la jóven virgen. El crédulo 

! gefe de los colhuas concedió su hija á las solicitudes de estos bárbaros. La acompañó ! 

! , en persona é introdujo en el recinto tenebroso del templo, aquí los sacerdotes los se- 1 

paran, y en seguida un gran ruido se hizo oir en el santuario, y el desgraciado padre i 

no pudo distinguir los gemidos de una víctima espirante. Algunos momentos des- | 
pues pusieron en sus manos un incensario mandándole encendiese su copa. ¡Infeliz 
| padre! A la pálida luz de la llama que se eleva, reconoce á su idolatrada hija atada á 
un poste sin movimiento y sin vida. A este horrible espectáculo pierde el uso de sus 
; sentidos, no puede gritar ni quejarse, ni lanzarse sobre los asesinos de su hija para 
bañarse en su sangre. Pierde el juicio. Sus súbditos no se atreven á vengarle. Temen 
i habérselas con un pueblo que se hace terrible por sus escesos de barbarie. La jóven 

| vestal inmolada se coloca entre las divinidades aztecas bajo el nombre de Teteionan 

ó Teteoinan, madre de los dioses, ó bien Tocitzin, nuestra abuela, diosa que no ha de 
; confundirse con la Eva de los mejicanos ( Tonantzin ), ó la mujer serpiente. 

Hasta el año de 1352, el gobierno de Méjico fué aristocrático. Los mas ricos, 

1 los mas instruidos y los mas valientes componían la nobleza, que dividía el poder con 

! los sacerdotes, dueños del espíritu de los pueblos. Veinte nobles gobernaban el esta- 

| do, pero el ejemplo de las otras naciones del Anahuac obedeciendo á un rey, hizo 

l suponer á los mejicanos que esta forma de gobierno aniquilaría las rivalidades de su 

• aristocracia, y los haría mas fuertes y mas poderosos en el esterior. La adoptaron: 

i el sistema de elección fué igualmente admitido. Acamapitziu el mas valiente, mas no- 

; ble y mas prudente de entre ellos, fué elegido por aclamación. Por parte de la madre 

j pertenecía ú la familia real de Colhuacan, y por la de padre al señor de Zumpanco. 

i Los mejicanos de Tlatelotco, esta facción desidente de que ya nes hemos ocu- ! 

pado, siguieron el ejemplo de sus hermanos y se dieron también un rey. Haremos 
observar que un cúmulo de hechos, durante este período se esplican por la rivalidad 
de las dos líneas déla familia azteca. Los tlatelolcos suscitaron á los mejicanos dos 
j enemigos encarnizados, y los obstáculos mas serios que tuvieran que vencer jamás 
en el origen de su monarquía. 

j El sistema feudal de nuestra Europa se encontraba en su vigor en el Anahuac j 

j á la época que nos ocupa. La máxima de «ninguna tierra sin señor,» estaba general¬ 
mente admitida. Las islas en que los aztecas se habian establecido, se separaba del : 
gefe de los tepaneucos, quien tomó muy á mal que los mejicanos se hubiesen dado ; 

un rey sin su consentimiento. Para castigarles aumentó el tributo que le pagaban de 1 

muchos-millares de sueldos, gran cantidad de peces, plantas, legumbres y aves acuá- ¡ 
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ticas. Durante mas de cincuenta años no pudieron los mejicanos sacudir tan enfadosa 
dependencia. Acamapitzin fué harto prudente para mantener la paz en la ciudad á 
que se reducía todo su reino. Engrandecióse con nuevos canales, nuevos diques. Se 
embelleció con edificios de piedra. Observamos que este pequeño rey Acamapitzin 
tenia muchas mujeres, de las cuales una sola tomaba el título de reina. Entre su muer* 
te (1389) y la elección de su sucesor, se cuenta un interregno de cuatro meses, cosa 
que no volvió á acontecer en lo sucesivo. 

Unjóven de una bravura á prueba, Hitzlilihuitl le sucedió. La religión intervino 
para las ceremonias de su coronación. Fué ungido por el gran sacerdote con cierto 
ungüento que no se nombra. Vése á Huizlilihuitl en las pinturas geroglíficas con una 
especie de mitria en la cabeza. Sus nobles para darle mas importancia, resolvieron 
casarlo con la hija de su propio señor, gefe de los tepaneucos que habitaba en A z- 
capozalcos. La demanda se hizo de rodillas, en los términos mas humildes y aunque 
concedida, Huizlilihuitl pasado algún tiempo se casó con otra princesa, de la que tu¬ 
vo. á Moctezuma á quien veremos luego uno de los mas grandes reyes del Anahuac. 

Durante este reinado salen los mejicanos de su oscuridad y su indigencia. Deno¬ 
dados auxiliares del rey de Texcuco, le ayudan á castigar á un vasallo rebelde, el 
príncipe de Xaltocan. Se hacen célebres en la guerra y temibles á sus vecinos. Em¬ 
piezan d poseer algunas porciones de territorio en su costa firme; d vestirse de ropas 
de algodón fabricadas por ellos mismos. Se familiarizan con los primeros elementos 
de la industria; y sus relaciones íntimas con Texcuco les inician en la civilización 
de la brillante corte de los reyes alcolhuas que asemejaba d una de las del Asia. Tal 
era el número, de oficiales de diferentes nombres y empleos. Pintores, escultores, piar 
teros, todos vivian reunidos en corporación y trabajaban sin cesar en el embelleci¬ 
miento de la casa real. Entonces el vecindario de Méjico tuvo un aumento conside¬ 
rable. Lo mismo sucedió en Tlatelolco su vecina ciudad rival. 

Aquí aparece en la escena una especie de mónstruo, hijo del rey de los tepaneu¬ 
cos, cuñado del rey de Méjico, que las pinturas geroglíficas llaman Maxtlaton. Se le 
vé como el genio maléfico de la familia real de Méjico, persiguiéndola con toda su 
rabia. Hizo asesinar d su sobrino, hijo de la princesa de Azcapozalco, con la que 
pretendía haber estado comprometido, antes de casarse con Huizlilihuitl; porque en¬ 
tonces en el Anahuac se casaban los hermanos con sus hermanas. Este crimen llenó 
de indignación á toda la nobleza mejicana, y como á esta pertenecía todo el poder le¬ 
gislativo, resolvió evitar tales asesinatos haciéndolos inútiles. Decidió, pues, que los 
hermanos y sobrinos del rey serian llamados al trono con preferencia á sus hijos. Es¬ 
ta ley fué ejecutada á la muerte de Huitzilihuitl en 1409. Su hermano Chimalpopoca 
le sucedió. 

Bajo este reinado sobrevinieron grandes cambios en el Anahuac. Texcuco era á 
la sazón el estado mas poderoso, y Méjico el mas débil, pero en pocos años esta po¬ 
sición respectiva de pueblos no fué ya la misma. Habiéndose roto las hostilidades 
entre Tezozomoc gefe de Azcapozalco é Yxtlixochitl rey de Texcuco los mejicanos 
feudatarios del primero tuvieron que marchar con él, contribuyendo á la victoria 
que puso el imperio de los acolhuas en poder de los tepaneucos. En premio de sus 
buenos servicios, la hermosa Texcuco les fué entregada como galardón. La prepon¬ 
derancia de los alcolhuas cayó ante los victoriosos tepaneucos. Su principal ciudad 
Azcapozalco se hizo capital del Anahuac. El rey vencido fué asesinado por el rey 
vencedor, y este murió nueve años después de su conquista aborrecido de todos los ¡ 
pueblos, dejando en el trono á su hijo Taxatzin en perjuicio de su otro hijo Maxtla¬ 
ton, quien no queriendo respetar la voluntad paternal se reveló. 

! El asesinato de Taxatzin le dió la corona, pero le faltaba tomar venganza de 

j Chimalpopoca, amigo, consejero y apoyo de su hermano. Preténdese que lo hizo per- 
| seguir hasta Méjico, y prenderle en el instante mismo en que el pobre rey, para evi- ¡ 

j tar la esclavitud, iba a ofrecerse en sacrificio á los dioses del imperio; añádese que 

le dió por prisión una jaula de madera con guarda de vista, lo que no le impidió 
! ahorcarse dentro de ella en 1423. Traemos todos estos hechos citados por Clavijero, 
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| quien no disimula su inverosimilitud. Las pinturas de la colección, de Mendoza ¡ 

| colocan bajo el reinado de Chimalpopoca muchas victorias conseguidas por los me- j 

jicanos y la sumisión de las ciudades de Chalco y Tequizquiac. También mencio- 
| nnn un combate naval ganado a los mismos habitantes de Chalco, y el intérprete 

! de dicha colección añade que el rey prisionero dejó un gran, número de hijos de 

| sus concubinas. . 

j Este momento fue crítico para Méjico. Necesitaba entonces un general que i 

pudiese balancear la fortuna de Maxtlalon. Izcoaltl se habia distingnido en las | 

guerras contra Texcuco, pero nacido de una esclava, la ley le excluía de la suce- j 

sion. Las circunstancias no obstante triunfaron de la ley, fué sacrificada la legiti- 
i midad y el imperio en su cuna se salvó. ¡ 

¡ El primer pensamiento de este hábil príncipe, fué el de hacerse aliados. Ten- ! 

i dió una mano amiga á Nezahualcojotl jóven hijo del último rey de Texcuco, pros- 
j cripto entonces y errante de monte en monte y de uno á otro bosque, seguido de 
fieles servidores; dirigióse álos bravos tlascaltecas ó tlascalanes, mal recompensa- 
I dos de los servicios que nabian prestado á Maxtlaton. Creyóse con ellos bastante í 

■ fuerte para tentar la suerte de las armas; pero antes quiso apurar todos los medios ! 

conciliatorios. Encargó á Moctezuma que era su mejor general, (y que subido des- j 
j pues al trono mereció el nombre de Grande) fuese á negociar la paz. Recibido Moc- ■'j 

j tezuma con desprecio vió ademas amenazada su vida por el rey de los tepaneucos, 

debiendo su salvación á la fuga, regresando á Méjico con la noticia de una guerra 
i inevitable. 

í A este terrible anuncio el pueblo se llenó de espanto. Itzcoatl, Moctezuma y 

los nobles mas principales se esforzaron en alentar su espíritu, pero este pueblo 
{ tembloroso les decia: “¿Qué haremos si somos vencidos? Respondieron los nobles:” 
i nos pondremos á vuestra disposición; nos entregaremos á vuestra venganza.” Así 
sea, dijo el pueblo, y nosotros os sacrificaremos. Añadiendo luego: “Pero si quedáis 
I vencedores sereis nuestros dueños y señores, lo sereis también de nuestros hijos y j 

; de nuestros nietos; cultiváronlos la tierra para vosotros; construiremos vuestras ea- ¡ 

sas, llevaremos vuestras armas y vuestros bagajes cuantas veces vayais á la guerra. 

; Tal es el origen de la esclavitud y de la divisioii de las castas en el antiguo Méji- 

• co, y estas las bases de aquel estado social que encontró Cortés al tiempo de su 

conquista. 

; Los mejicanos y los tepaneucos solo tenian un paso que andar para encontrar¬ 

se. Estos dos pueblos combatieron á algunas millas de Tenochtitlan. Rechazados 
los mejicanos en un principio, trataban ya de sacrificar á sus gefes, cuando des¬ 
pués de dos dias de una encarnizada lucha, la derrota total de los tepaneucos, de¬ 
bida á la valentía de la nobleza, puso fin á la tiranía de Maxtlaton que fué cojido 
y emparedado. Este acontecimiento, el mas memorable de toda la antigua historia 
americana, cambió completamente la situación política del Anahnac. Desde esta 
época, (1425) data el rápido y prodigioso engrandecimiento del imperio mejicano, 
que reúne los territorios de los tepaneucos y de sus tributarios. Itzcoatl tomó bajo 
• su patronato el pequeño reino de Tacuba; restableció el reino alcolhua de Texcuco. 
Repuso á Nezahualcojotl en el trono de sus padres, pero bajo el dominio de Méji¬ 
co. Redujo á tributarios de su corona los príncipes de Cojohuacan y de Xochilmi- 
co; obligó á estos gefes vasallos á formar delante de sus banderas, cada vez que , 
saliese á la guerra. Los republicanos de Tlascala, aliados suyos, se marcharon so¬ 
los y ganaron las montañas libres del vasallaje, pero orgullosos por la parte de glo¬ 
ria y de botín que les habia tocado. 

Los años consecutivos á esta grande revolución están marcados con nuevos 
engrandecimientos al sur y al norte, y por el desarrollo de la ciudad de Tenochti¬ 
tlan ó Méjico, que vió elevar nuevos edificios. Construyóse otro templo que fué 
conságradp á la jóven virgen (asesinada), madre del primero de sus dioses. Al fa¬ 
llecimiento de Itzcoatl (1436) los mejicanos se hallaban cual los toltecas, los alcol- 
huas y tepaneucos se habían visto á su vez, la nación mas dominante del Anahuac. 
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Un general como Moctezuma debía naturalmente gobernar el país que había 
sabido defender. Correspondíale el trono como el mas digno: subió á él por aclama¬ 
ción. Todos los geles vecinos asistieron á su coronación. La sangre de las víetimas 
humanas corrió sobre los altares. Los desgraciados habitantes de Chalco suminis¬ 
traron los prisioneros inmolados á esta horrible fiesta. Bien pronto Moctezuma se 
vió estrechado en el valle de Tenochtitlan. Las barreras alpinas que lo rodean fue¬ 
ron penetradas. Llevóse la gnerra al Este y al Sur, avanzando hasta algunos cen¬ 
tenares de millas de la capital, territorio de Oajaca y riberas que coronan el golfo 
de Méjico. Una parte de estas comarcas se hizo tributaria del imperio, pero la pro¬ 
videncia vengó á los vencidos. Méjico fué inundado en 144(3 por la3 aguas del la¬ 
go de Texcuco. Pareció un gran número de sus habitantes. El hambre y la peste 
aumentaron la mortandad. Entonces emcenzaron á elevarse esos inmensos diques 
cuyos restos son todavía el asombro de nuestros dias. Uno de ellos no tenia menos 
de doce mil metros de lonjitud, sobre veinte de latitud. Este dique, parte de él en 
el lago, consistía en un muro de piedra y arcilla, engorjetado por ambos lados con 
una fila de empalizadas. De esta obra se ven todavía algunos restos considerables 
en las llanuras de San Lorenzo. El rey de Texcuco, hombre el mas ilustrado del 
Anahuac, fué el director de estos trabajos. 

Bajo el reinado de Moctezuma Uhuicamina, la corte imperial fué numerosa y 
brillante. Los goles vencidos y sus comitivas iban á rendir sus homenajes al con¬ 
quistador. Sirvieron los sacerdotes de instrumento ásu elevación. Aumentó las ce- 
ceremonias del culto con lo que les dió mas importancia á los ojos de los pueblos. 
Se instituyeron nuevos ritos. Construyéronse nuevos templos. Todas las institucio¬ 
nes tomaron el color del despotismo teocrático. El poder real hizo acallar las pre¬ 
tensiones aristocráticas, y los grandes fueron colocados al rango de la servidumbre 
del monarca. Al rededor del trono todo fué silencio y respeto: leyes y policía rigu¬ 
rosas, alcanzaban á todos los estados y mantenían el órden y la sumisión en todas 
las clases. El robo y la ombriaguez fueron severamente castigados. 

Moctezuma murió en 14(34 ídolo del pueblo mejicano, temido y respetado de 
todo el Anahuac, que le dió el epíteto de grande y justo. 

Suprimo Axajacatl le sucedió, á quien el mismo Moctezuma lo había desig¬ 
nado á los electores eligiéndole estos con preferencia á su hermano mayor, proba¬ 
blemente respetando la voluntad del rey difunto. Estaba trazada la política meji¬ 
cana á estilo de la antigua Roma. La guerra era la vida de Tenochtitlan: nada de¬ 
bía subsistir independiente al rededor del imperio, que nada era sin sus conquistas, 
que componi a sus ejércitos de tributarios obligando abatirse por su cuenta á los 
mismos que acababan de vencer y que no reinaba sino por el prestigio de terror y 
la ilusión de la victoria. Axajacatl siguió el ejemplo de su antecesor. Llevó sus ar¬ 
mas á cuatrocientas millas de Méjico, sobre las orillas del grande Océano. Una 
confederación de'ciudades marítimas á la cabeza de las cuales se puso Tehuante- 
pee, fué atacada y sometida, y un inmenso número de prisioneros conducidos á 
Méjico espiraron bajo la cruel cuchilla del gran sacrificador. 

Esta carnicería sirvió para la pompa de la coronación del emperador que siem¬ 
pre estuvo con las anuas en la mano y puso fin al reducido estudo de Tlatelolco. 
Apoderóse de esta ciudad construida á la puerta de Tenochtitlan habitada; por la 
misma familia y envidiosa de la fortuna de su hermanas como he son los pobres de 
los ricos. La dilatada existencia de esta ciudad rival estaba sin duda en la política 
mejicana sin lo cual no seria posible esplicarlo. Las fiierzas de ambas ciudades 
eran demasiado desiguales, particularmente después de la caída de los tepaneúcos, 
para que la lucha se hubiese empeñado seriamente. lié aquí como Clavijero refiere 
este acontecimiento. 

Moquihuix rey de los tlatelolcas había lealmente ayudado á Moctezuma y traí- 
dolé sus mejores tropas. Había también contribuido con su persona á mas de' una. 
de- sus victorias. En recompensa de estos servicios le httbiadado Moctezuma en ca¬ 
samiento la hermana de Axajacatl, hermosa mejicana-negada^ algunos príncipes: 
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del Anahuac. Esta preferencia no produjeren Moquihuix afición á unirse á la suerte 
¡ de su cuñado. Envidioso de su fortuna hizo eambiar el aborrecimiento en beneficio 
| de la avaricia, y ocurrióle la idea de aniquilar á Méjico, y heredar por este medio 

j de un solo golpe todo el imperio de Anahuac, Siendo solo, nada podía adelantar, 

i Buscó aliados entre todos los señores vecinos, hasta las fronteras del ^Iechoacan. 

j Si esta liga formidable se hubiese, reunido por un interés común, no hubiera sido 

i largo tiempo un misterio. La esposa de Moquihuix, cuyo corazón era siempre me- 

j jicano y que probablemente tenia motivos para vengarse de su infidelidad, que las 
| mujeres no perdonan sino á los que ya no aman; lo descubrió todo á su hermano y 

L huyó á Méjico con sus cuatro hijos. La guerra no fué larga. Los aliados de Moqui- 

j huix viéndolo á las manos con su enemigo, le dejaron aislado en esta lucha desigual' 
j que terminó en pocos dias con la toma de Tlatelolco y la muerte de su rey. Si se* , 

| quiere dar crédito á las pinturas, el pobre Moquihuix fué conducido vivo á Axa- 

| juatl quien le abrió el pecho y le sacó el corazón. Este último hecho esenterainen- 
i te mejicano. Los gefes aliados de Tlatelolco fueron condenados á muerte y sus tier- 
! ras reunidas al imperio. 

i Hacia el tiempo de esta guerra de familia fué cuando todo el Anahuac lloró la 

muerte del rey de Texcuco, del sabio Nazahualcojotl, uno de los gefes de mas nom- 
! brndía de la antigua América. Este príncipe fué á quien los mejicanos habían res- 
r tabléenlo en el trono de sus padres después de la caída de Maxtlalon, y el que, 

j proscripto durante trece años por el usurpador, se hizo admirar por la constancia de 

! su energía y la nobleza de su carácter. Aun fué mas grande en el trono, mostrán¬ 

dose guerrero para con sus enemigos, y justiciero con severidad. Su pueblo era el 
! mas civilizado de toda aquella partede la América, y también le quiso el mas mo- ! 
ral. Su código penal abrazó todos los crímenes, todos los delitos: adulterio, sodomía, 
homicidio, robo, embriaguez, asesinato, traición. Abrevió los procedimientos, y no ¡ 

I permitió su prolongación mas de ochenta dias (cuatro meses mejicanos), fuese en ! 

! lo civil ó en lo criminal. Preténdese que hizo morir cuatro de sus hijos, amantes ¡ 

| queridos de su madrastra. El menor robo de los productos do la tierra era castigado i 

i con el último suplicio; pero para evitar en lo posible tan terrible pena, ordenó que j 

todas las tierras lindantes con los caminos reales fuesen sembradas, y permitió á 
los viajeros, á los pobres y á los enfermos* tomar de ellos, sin violar la ley, lo que? 
fuese necesario á su subsistencia. De estas rentas hizo él mismo el patrimonio de 
los indígenas. 

Como los déspotas del Asia recorría á menudo disfrazado durante la noche, ! 
las calles de la capital para observar por sí mismo si la policía cumplía bien: paga¬ 
ba, alimentaba y vestía de su propio peculio á los jueces y oficiales de justicia, á 
fin de que no pudiesen ser corrompidos por las partes. Clavijero nos dá un detalle 
de cuanto le costaba todos los años el maíz, la pimienta, la sal, carne, pescado, 
etc. Un gran número de mozos eran los encargados de llevar cada dia acuestas la 
leña necesaria para el consumo de palacio. 

El rey de Texcuco» no fué solamente un sabio legislador; todavía es célebre 
como poeta y como protector de las airtes y de las ciencias. Había compuesto en 
honor del criador de cielo y tierra sesenta himnos. Dos de estas odas ó cánticos se 
han traducido al idioma español por uno de sus descendientes, Don Fernando de 
Alba Ixtlilxotchitl. Había también compuesto algunas elegías sobre las ruinas de 
Azcapozalco y sobre los infortunios de su juventud; también se entregaba al estu¬ 
dio de la naturaleza. Poseía algunos ideas de astronomía y algunos conocimientos 
I de botánica. Había hecho dibujar todas las plantas y todos los animales de los di¬ 
versos puntos del Anahuac; y el célebre Hernández, que vió sus pinturas, hace de 
ellas 1 un elogio. Su espíritu ilustrado no podía admitir el culto bárbaro de aquellas 
comarcas. Tentó el proscribir los sacrificios humanos, pero la influencia de los sa-- 
cerdotcs y la credulidad dé los pueblos; ftieron mas poderosos que su humanidad. 

Sin embargo lbs redujo- á-los prisioneros» de guerra solamente. Si se dá asenso á los 
escritores españolé»* la religión» del* rey deTexouoo era-la) de un-hombre de luces; y' . 
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| superior á las ideas de su tiempo y de su pais. El adoraba á un solo Dios, y la po- 
! líca únicamente le obligabaá pagar en lo esterior un tributo al culto de sus súbditos. 

• Dícese, que en honor de este mismo Dios hizo construir una torre de nueve pisos, 

| de los cuales el mas elevado estaba pintado de azul, con ornamentos y una cornisa 

’ de oro. All^residian constantemente algunos hombres, cuyo único empleo era lla¬ 
mar ó golpéar á ciertas horas del dia sobre una plancha de metal. El rey entonces 
se arrodillaba, y rogaba al dueño de la tierra; ayunaba también en su obsequio en 
algunas épocas del año. 

Era entonces Texcuco embellecida, la ciudad en donde la lengua americana 
se hablaba con mas pureza y mayor perfección. Los pueblos vecinos iban á ins¬ 
truirse en sus escuelas. Sus leyes se habian adoptado por otros pueblos. Dentro de 
ella se encontraban los mejores artistas, poetas, oradores é historiadores, cuyos ta- 
’ lentos se desplegaban bajo la protección de su monarca. Texcuco estaba ó la ca- 

j beza de la civilización del Anahuac. Sensible es dejarla para volver á la sombría 

y triste historia de los mejicanos. Volvemos, pues, á encontrarles con su rey Axa- 
jacatl en el valle de Toluca, que entonces no estaba sometida al imperio, pero lo 
fue después de varios combates sangrientos, que dieron á los sacerdotes de Méjico 
un inmenso número de prisioneros para sus sacrificios. El emperador adelantó sus 
conquistas hasta las fronteras de Mechoacan, quedando interrumpidas por su muer¬ 
te en 1477. 

¡ A este príncipe guerrero sucedió Tízoc, su hermano mayor, cuyo reinado 

¡ fué corto y oscuro. Se le notaban todos los vicios de los tiranos. Una campaña des- 

i graciada acabó de perderle en el espíritu de los pueblos. Varias gestiones habia 

i practicado para captarse el favor de los sacerdotes; aumentóles sus riquezas; y ha- 
j hiendo hecho reunir de todas partes los materiales necescrios para la construcción 
de un templo que debía sobrepujar en grandeza y magnetícencia á los que hasta 
i entonces habian existido, le faltó el tiempo para la ejecución de su proyecto, pues 
murió envenenado por dos cabnlleros vasallos, con lo que probablemente vengaron 
alguna injuria personal. No reinó mas que cuatro años. Los grandes electores del 
imperio lo reemplazaron con el mejor general del egército, su hermano Ahuitzotl 
(1482). Aquí observaremos que siempre era de armas tomar el llamado al trono, ni 
podia suceder de otro modo en una nación que no se sostenía sino por sus conquis¬ 
tas. El mas grande suceso de este reinado es la construcción del grande teocali 
(templo) que los españoles encontraron en Méjico y que describiremos al echar una 
ojeada sobre los monumentos del antiguo Méjico. Los materiales reunidos por su 
antecesor fueron empleados en este objeto, y aun hizo estraer otros muchos de una 
veta de Tetzonli, amigdaloide poroso, recientemente esplotada. La inauguración de 
; este templo fué anunciada á todo el Anahuac. Fueron á ella convidados lo» reyes ¡ 

J aliados y los pueblos de todos los puntos del imperio se apresuraron á concurrir. Las 

| fiestas duraron muchos dias. Pretenden los historiadores que para solemnizarlas 

i fueron degollados mas de sesenta mil prisioneros. Torquemada hace subir este nú- 

! mero á setenta y dos mil. Este es el mas espantoso sacrificio humano de que la his- 

j toria nos haga memoria, aunque evidentemente ambos números se hallan enorme- 

I mente exojerados. Téngase presente que un solo hombre en Méjico, el gran sacerdote 

¡ saerifícador tenia el derecho de dar el golpe á la víctima; que cada asesinato era 

acompañado de infinitas ceremonias religiosas cuyo cumplimiento exigía algunos 
! minutos, y por mas prontitud que se suponga á este sacerdote verdugo, diez meses 
mejicanos, (doscientos dias) no hubieran bastado á inmolar sesenta y dos mil pri- 
, sioneros. De otra parte, cualquiera que fuese el número de estos desgraciados, es 
siempre demasiado grande. 

| Los anales mejicanos hablan de un temblor de tierra que aconteció en dicha ' 

j época y destruyó muchas ciudades del Anahuac. Otra calamidad cayó sobre Tenoch- 
j titlan, Esta gran capital estuvo á pique de desaparecer bajo las aguas, por la re- 
pentina crecida del lago Texcuco, sobre el cual Ahuitzotl, por remediar una larga 
I sequía, habia hecho conducir las abundantes vertientes de Huitzilopochco, que an- 
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tenor mente se arrojaban al valle de Toluca. Se olvidó de que este mismo lago, dea- 
provisto de agitas en tiempo seco, se hace mas peligroso en los años lluviosos, á me¬ 
dida que lo aumentan los raudales que entran en éL Hizo perecer á un ciudano de 
Cojoacan, porque le habia vaticinado el daño á que esponía la capital. Daño del que 
se convenció bien pronto, puesto que él mismo estuvo próximo á perecer anegado en 
su propio pala :io, en donde entró el agua y subió hasta el primer piso. Afortunada¬ 
mente el rey de Texcuco, algo mas hábil que su cólega, se encargó de dirigir los tra¬ 
bajos que restabtecieron las cosas á su primitivo estado. £1 dique de Moctezuma I, 
mas d -alado y reparado, preservó á Tenochtitlan de una destrucción completa. La 
Providenc a la reservaba a' furor de los conquistadores y al aborrecimiento do los 
pueblos independientes del Auahnac. Ahuitzotl embelleció su capital con varios edi¬ 
ficios. Adelantó sus conquistas hasta Quahtematlan (Goatemala), á rúas de 900 millas 
-de Méjico. l);o al imperio los límites en que los españoles lo encontraron, y probó, 
aunque en vano, apoderarse del Mechoacan. Murió en 1502. 

Reuniéronse los electores para nombrar un sucesor, y todas las miradas se diri- 
jieron á Moctezuma hijo del rey Axajacatl. Este era uno de aquellos hombres que 
la Providencia pone en el trono cuando ha pronunciado la caída de un imperio. Se ha¬ 
bía aecho conocer en la guerra como uno de los mejores generales del egército, y al 
m smo tiempo desempeñaba las tenciones sacerdotales. Su esterior grave y devoto 
1© nacía respetar de la multitud. Era hombre disimulado, de acción y palabras e’o- 
cuentes y tenia una grande influencia en el consejo. Fué pues elegido por unanimi¬ 
dad rey y soberano pontífice. A presuráronse á participar esta elección á sus dos re¬ 
yes a.lados los cuales fueron desde luego árendirle homenaje. 

Cuando Moctezuma supo su nombramiento se retiró al templo, y allí fué la no¬ 
bleza en cuerpo á buscarle. Halláronle barrieudo el pavimento del santuario; lamen¬ 
tándose de su alta fortuna y rogando á los dioses retrocediesen de sus labios la capa 
real, declarándole incapaz de soportor el peso de la corona. Los sacerdotes habían 
. penetrado ya la hipocresía del hombre, y desde aquel momento vieron en éiun peli¬ 
groso rival. Puédese no obstante supouer que no fueron indiferentes á los tristes 
acontecimientos de su reinado ni á su deplorable fin. 

Apenas sentado en el trono arrojó lejos de sí aquel manto de modestia y de hu¬ 
mildad con que se habia cubierto. Se presentó tal cual la naturaleza le habia creado, 
orgulloso y déspota. Hasta entonces ios honores y los empleos no habían sido la ha¬ 
cienda esclusiva de la nobleza. Moctezuma, queriendo apoyarse tínicamente en ella, 
se los concedió todos. Ella sola tuvo el privilegio de la servidumbre y favores del 
monarca. Esta preferencia impolítica fué desviando el espíritu afectuoso de la inmen¬ 
sa mayoría de sus súbditos, y debe mentarse como una de las causas de su caida. 

El reinado de Moctezuma ha debido ser juzgado con severidad, tanto por los subdi¬ 
tos que no snpo defender, como por los conquistadores de quienes fué el juguete y 
la víctima. Nosotros, empero, debemos considerarlo por sus hechos. 

Los primeros años de so reinado nos presentan ya una cadena de innovaciones 
en las instituciones del país. La voluntad del dueño se hizo la única ley y sus medios 
de gobierno la violencia y el temor. El no ignoraba ni las miserias, ni las quejas de los 
pueblos, pero la opresión entraba en su política. No imitaba á sus predecesores, que 
eran los primeros que marchaban á la guerra, se hacían familiares con todos, y vivían 
entre sus generales y soldados. Moctezuma se dejaba ver en público muy rara vez. 
comunicando tan solo con sus ministros y aun con reserva, creyendo qne el aislamien¬ 
to da mayor realce á la majestad real, decidióse pues, por la divinidad, y se entregó 
á la adoración. 

Hay no obstante otras innovaciones mas felices que van unidas al nombre de 
Moctezuma y le hacen honor. Desde el principio de su reinado se le vé dedicar el 
mayor cuidado á la distribución de la justicia. La ministraba bien y prontamente sin 
distinción de categorías. Sus ordenanzas contra la ociosidad merecen particular mon¬ 
dón. Exigía que todo hombre tuviese una ocupación. Sus soldados maniobraban dia¬ 
riamente y eran empleados en los trabajos de utilidad pública. Protejió la agricultn- 
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jpa, y, coa asjfcutafpíílítioargitrttjo 4fiU(d©iK)cien'la8 clases bajaste la sociedad, «eeornen- 
4o sas necesidades, : Una ciudad erttera (€olbuacan) erigió en ua va&to hospicio, en 
•donde los, pobr.es. Ios -soldados enfermos y ios ancianos se alojaban, mantenían y ven- 
; 4iffmá espeosas del estado. Su inclinación á todo lo que podia aumentanel esplendor 

j 4el trono le detevminó.á eambiar.el ceremonial de la corte. Multiplicó los detalles y 

! -él,£!w*eto. Creó ana.guardia noble encargada de velar continuamente sobre eu perso- 

| -na, y se rodeó,Üe una .pompa hasta entonces desconocida. Pronto .echarémos una 

ojeadacsobre esta magnificencia imperial, sobre loe palacios reales y sobre la corte, loe 
■ igrandes y el pueblo, ipero-nos restan antes algunos sucesos que referir. | 

¡ A la época-que hemos llegado los límites del imperio, como ya lo hemos dicho, 

| -se estendian basta las fronteras <de'Ooatemala y de Yucatán; pero á poca distancia 

i .delacapitol, tres estados independientes habían sabido conservar su libertad. Eran 

! .ositos i el Meehoaoan y las .repúblicas de Tepeca yde Tlascala. Esta fuéla primera ata- 

cada, y el ejército mejicano, mandado por el hijo mayor del rey, por sus mejores ge- 
i -imrales, creyendo marchar A ua» fácil conquista, fué .derrotado. El príncipe que iba 

-álacabezaq»ereció en-el combate, y los tlascaleños ayudados de los chicbimecos, de 
| -los-otomias -y de todos los .reftjgiados'del Auahuae, conservaron su libertod y su ter- 

uritorio, como asimismo sus relaciones comerciales con las comarcas marítimas del gol- 
do, defl cual -pro ten di a ¡ p*i vari ee Moctezuma, y que era la verdaderacausal de la guer- 
-m. El<qjeanplo>d<e esta vigorosa .resistencia fué imitado pOr los dos restantes estados 
¡ -atacados, y sus írespecti-v.es límites se conservaron. Menos felices los miztecas y los 
i¡ -zapotecas sfttmmhievon en ,«u .revuelta. Los ejércitos aztecas atacaron también ias 
; fronteras de Goatenmla, se-apoderaron de algunas plazos.é -hicieron un gran número 
-de prisipneros. Avanzaron hacia el Yucatán y estuvieron de eontinuo ocupadas en 
i -combatir-upa porción de pequeños estados, los unas no sometidos y los -otros cou- 

1; .qaóstactos ya, busoando siempre dos medios de escapar á la opnesion del vencedor. 

J Preeieo es indicar., que ien dicha época, el espíritu de independencia se disperta- ¡ 

¡ -baen todo el Aealmac, y que niqgUB.lazD sino-el terror agregaba al impeiio los dife- . 

¡! urentesqwiéblas qneuvél se .hallaban unidos. Había adquirido el imperio su mayor des- | 

| arrollo y la fortuna le había colmado de tejos ausifavones. Ostentaba entonces -su.ma- 
| jror-auje y i se i aoercaba. á sus peores dias. . ■ 

; Ya una hambre horrible hsA>ia difundido la desolación en varias-provincias, en j 

!; -particular en las nereanías-de Méjioo, oentro de los «atados de Moctezuma. Fué tal, • 

I i .que ae v-ió-obligado orneo Mecteznma I, ó permitir ó sus súbditos hambrientos, laemi- | 

¡I ¡gmcrnn 4 otras regiones-en donde perdieron su libertad. La desgraciada campaña-de ■ 

íEiaecala no fué el solo revés , ocurrido; -en una .expedición lejana contra Amalla, azo- I 
¡ inda. una buena iparte dé la armade-mojlcana, por .un viento norte y por una nevada j 

-espesa al paso de las montañas,rpereeió-del frió, y los que se salvaron del rigor del i 

vcliroa, fueBon.iá morir 4- nmnos.de «us-enemigos. 

¡ii Algunos años.antee queitelee.desastres-eoeedLesen, la aparición de un cometa 

;bnhia(consterondo todo el Anahuac, La-multitudde miró como-un funesto presagio, 
-cosn^d(anuncio de un .gran mal. Los enemigos de Moctezuma decían que esteonas-m 
! asigno ^precursor, del fin deliuipeño y -.del ílespofísmo .mejicano. Para colmar .tal-es- 

ipante, .del que Moctezuma temíalos «resultados, y .piobablemeoLe para calmar tnm- 
¡ hieuvel suyo, ordenó,4 su astrólogo -le «esplioase -esta aparición. El astrólogo tan ¿gao- 
aran te.cemo,el vulgo acerca de la marcha dedoe.eometas,«e -esplieó en.eL.miamorsau- 
í tido que-aquel, y mu rmalaventu^da >esplieaeimi-le (postó da «vida. Sede .eondenó á 

i muerte de órden del rey para enseñaBle A esplicar -mas rpolífeicamente al tiAftsito.de | 

1 los cometas. Vemos en una de las pinturas del manuscrito de Tellier eudabíMioítefla 
t -oreal.quedurante cuate uta-noches-apareció «na iuzmiiy «viva, hóeia-eíl E- de 'Méjico: , 

j tal-vez fúea&esta la du 0 .zodiftaal,.onya «viveza es «muy grande y «wtydeoigmd Lqjnles : 

trópicos, lo que se,ig«3ora.baippobablameute>enla eor/be de Mocteznrna,.Anti'«e eeota- 
| .han otros (prodigios: decioae que.ee bebían visto <en el «lelo qjóroitoB -batiéndose; que | 

| las agnas deMago ne habiafi repeiAiaamentefnjiteido.eUi temblor de tier/a, -sin el tm- [ 

«ir -viento; que las'torres del. groa -templó de -Méjico .pe hablan inoendiode de rteafüte- 
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| iriso, y que nkigon socorro humano bastaba á>cantenerol incendio. En fin, esta-otan 
| -tradición: Que un dia vendrían unos 'hombres blancos y barbudos Ú apoderarse *iel 
¡ 'país: (profecía que: se .ereyó y oirailó de beca- en : boea. 

j A este último vaticinio se une la historia de 9a princesa Papantzi», hermairo>de 

; ¡Moctezuma, muerta y «enterrada, que vuelve del .-otro mundo á referir á ®u -hermano 
i «que el duudel imperio «© aproxima. Que estos -hombres blancos -montados en bajeles 
i «avanzan para, derribar los -ídolos y hacer triunfar el culto del verdadero Dios. Que 

i '©lia misma debe vivir para ser testigo de tan grande acontecimiento y ser k -primera 

que reciba el bautismo. Toda esta fábula contada gravemente por Clavijero, «esiámo 
dudarlo,-obra de frailes. Es «una leyenda fondada en la historia «fabulosa de Quetzal- 
I -coatí, hombre blanco y barbudo, igran saoerdo-te y legislador que desapareció anun- 
•ciando que volvería algun dia-para gobernar el Anahuac. 

- Pero lo «mas temible para-ed-imperio que-los-presagios y las predicciones era, 

’ -como yaio hemos dicho, el desoontenta general de .todos ¡los-pueblos-tributarios. Aun 
j á poca dístunoia de Méjico la .revolución-había ¡hecho progresos. Lós eles hijos .del úl- 
: «timo rey-de Texcuoo, muerto-en lültí sin designar «sucesor, habíanse disputad© da 

«corona; reclamó une-de -ellos-k leooperaokm de Moctezuma. El.otro desafió los ejérci¬ 
tos mojicones *y los batió diferentes veces. -Esta guerra de familia duraba todavía ála 
llegada de los. españoles, y veremos*! «ego el partido que Cortés supo sacar de estas 
luchas. Pero dejemos .por -un mome&to á Moot<3auma inquieto -por la eomplieacion de 
¡ itan graves dificultades interiefes y esteriores, -impacicmte por la mala disposición .de 
dos sacerdotes y ide la desunión que reina ent^ .su propk familia. Dejémosle >para 

- «placar á los dioses, edtficar'uu nuevo templo á-la diosa .Centeotl, ¡á la diosa de la 
1 tierra que >vá á huinde-sus manos; -dejémosle-multiplicar lo&s&Grificios h unamos; vol- 

-vamos ¡la'vista hácia-esta parte del-hori-zonte .donde se forma da itempostad. Miremos 
háciaiel oriente, la 1 escuadra-de Cortés se-ha hechoiá k vola, yiínien trasdo? .vjentos la 
1 empujan hacia Méjico, tenemos una idea rápida del estado civil, miliioi;, ,palitico.jy 
- «eligioso deteste .grande.imperioen lMs diaa.de su independencia, 
j Todo.lo que -eahemos acareadelcnlto,,1a historia, las.astrologítt.y las fábulas-eps- 

! -mogóuicas, de ¡los-mejicanos,-forma wrsistema-cuyos Totales -pautes están .estrecha- ■ 

unente unidas entre «i. Pinturas, bajos,relieves, .ornamentos dedos ídolos y -piedras j 

.divinas entredós aztecas, todo .lleva i el mismo carácter, .idéntica fisonomía- Todo -pa- jj 
jeoe provenir .dernn común origen, de ruiaaiivilizaeion-priniUiva-ea la grau*6¡uperficie ¡| 
(mejicana, .-alterada ; per algunas bárbaras ceatumbres de los pueblos.dql norte sin euJL- J 
j -tura sucesivamente,aglomerados -en un antiguo pueble, comparativamente anas Mus- 

- -Prado. 

•Comenzaremos por declarar que no es nuestra .intención -buscar das relaciones 
-que haya .mas-ó menos lejanas de esta civilización, con das .ideas ó instituciones-per- i 
: -fenecientes al antiguo continente. Se eneuontranrmuohos-vacíos en kcadena histórica ¡ 

¡de les hechos, demasiada -vaguedad- en .las .identidades papa, que -pueda emprender- 
| -se racionalmente semejante ¡trabajo- ^-o -tendríamos-en sus -probabilidades peligrosas j 

! -otros gnias-que Jasipinturas ,ger(?glífi«ifls:.esjtc«informe escrito,.euigma-d.e .otea edad» i 

j no está todavía esplicado ni aplicado. ¿Quién se encargará de dar una existemúa-.fí- ¡ 

\ <sic* á -cetos-sombras .anubladas, y descubrir entre sus -tinieblas .el nombre -de ,}a raza , 

! tconsumida, cuyos conocimientos-sirvieron de base á-esa reunión .cosmogónica y #eli- ¡ 

: -giosa, á ese.estado sooial-que va,á-ocuparnos" Mientras-mía-luz imprevista mo qop , 

.vengíi,de algún,antiguo -fragmento americano, mas, guardaremos de añadir, cojpjeturae | 
j -á las que ya esisten, y-nos limitaremos,á.reasnmirdos hechos-materiaimente ooapoi- | 

i idos. A las relacUnnues de Saty/un, de ToF<jw- y madq, Üe -Gomara, y á las sabios in-v-es- ¡ 

! .tigaoiones de-Clavijero y ,de JJuniboldt en pai.tionWj-se'los pediremos. | 

| «En -el sistema mitológico -de les mejicanos, : hemosiprimeramente de considerar, , 

'j -k-ficciancoemogónicadelas destruecionesy dedos rogenecaciones del.universo. Los 

(pueblos de M«yioo, diee ^Gomara, .creen-segun sus pinturas ¡geroglíficas, que ant<jri«T- ; 

. (uente al ael q.ue lies .alumbra!hoy dia i(déeimoaexrto siglo) ha habido ya-ouaáro, que ; 
aae han apagado -uno fitijpos . de-otro. En oata? cuatro edades da especiehumana ha, udo i 
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aniquilada por las inundaciones, por los terremotos, por nn incendio general, y por 
efecto de los huracanes. Después de la destrucción del cuarto sol, las tinieblas han en* 
bierto el mundo durante veinte y cinco años, En medio de esta noche profunda, y 
diez años antes de la aparición del quinto so!, ha sucedido la regeneración de la espe¬ 
cie humana. Entonces los dioses crean por quinta vez un hombre y una mujer. En 
1552 contaban los mei ; canos ochocientos cincuenta aSos desde qne apareció el último 
sol. Torquemada pretende que esta fábula sea de origen tolt- ea; pe o debemos un 

I sabio comento de ella, uua ilustrada csplicaciou al señor Hurnboldt, según un dibujo 
mejicano. 

La primera edad, esto es, la de los combates contra los gigantes tiene cinco mil 
doscientos seis años. La calamidad representada en la pintura par un genio maléfico 
que baja á la tierra para arrancar la yerba y las flores, hace perecer Ja primera ge¬ 
neración de los hombres. La edad del fuego viene en seguida. Sn duración es de cua¬ 
tro mil ochocientos cuatro años. No podiendo salvarse del incendio mas que los pá¬ 
jaros, todos los hombres son trastornados en esta eprcie volátil, escepto un hombre y 
una mujer que se salvaron dentro de una caverna. Ouatro mil diez años componen 
la duración de la tercera edad, que es la del viento. Los hombres perecen por efecto 
de los huracanes, pero algunos son trasformados en monos. La euarta edad, la del 
agua, última de las grandes revoluciones que la tierra ha esperiraeutado, convierte á 
todos los hombres eu peces, menos un hombre y una mujer que se salvan en el tron¬ 
co de un árbol. La pintura nos muestra á Coxcox, el Noé de los mejicanos, y á sn 
mujer Xochiquetzal, sentados sobre el tronco de un árbol cubierto de hojas, flotando 
sobre Ias aguas. La reunión de estas cuatro edades nos dan 1S028 años. Eu ninguna 
parte se vé indicado el número de años transcurridos desde el diluvio de Coxcox 
hasta la fundación de Méjico; pero por mas próximas que se supongan estas dos épo¬ 
cas, se deduce siempre que los mejicanos atribuyen al mundo una duración de mas 
de 20000 años. 

La mitología mejicana se nos presenta sellada con dos épocas bien distintas y dos 
colores enteramente diversos. Entrevemos en su panteón algunos restos de una reli¬ 
gión mucho mas antigua pero desfigurada por las concepciones salvajes de los azte¬ 
cas. Nadie duda que la idea de un Sér ¡Supremo, el culto del sol y de los astros, las 
ofrendas de Alores y frutos, presentes que dá á la tierra el autor de toda fertilidad, 
hayan sido los principios religiosos del llano del Anahuac, en el período civilizado, 
que precedió á las invasiones sucesivas de las hordas del Norte; y á estas, el culto 
sanguinario y los dioses que se sonríen al ver la ofrenda del corazón palpitante d© la 
víctima degollada. A estas hordas aplicamos una buena parte de las mil prácticas ri¬ 
diculas y supersticiosas á los que no puede reconocerse otro objeto que la interven¬ 
ción multiplicada del sacerdote, en todos los negocios domésticos, judiciales, adminis¬ 
trativos y militaren. Los mas antigüos monumentos del pais, atestiguan la mas remo¬ 
ta existencia del culto del sol. Las pirámides de Teotihuacan, viejas ya, cuando los 
aztecas llegaron á Méjico, le eran asimismo consagradas como á la luna, y la tradi¬ 
ción, hablando de la pirámide de Cholula, tan antigua como aquellas, la da igual des¬ 
tiño. 

La mitología de Quetzalcoátl pertenece á esta edad de oro del Anahuac. Este 
hombre misterioso, cuyo nombre significa serpiente revestida de plumas verdes , era 
blanco y barbudo. Vino acompañado de estrangeros que tisaban trajes negros en for¬ 
ma de sotanas. Su capa estaba sembrada de cruces rojas. Era eu Tula el gran sacer¬ 
dote y habia hecho su primera aparición en Panuco. Fundó en diversos lugares con¬ 
gregaciones religiosas. Se le vé eu una pintura mejicana conservada en la biblioteca 
del vaticano, calmando con la penitencia la ira del cielo. Imponíase rigurosas mortifi¬ 
caciones, y no escaseaba tormentos á sus Carnes. En la época de una grande hambre, 
18,060 años después de la creación del mundo, este santo hombre se retiró á la mon¬ 
taña que habla (el Catcitepétl) y andaba por ella con los pies desnudos sobre hojas 
de pita guarnecidas de puntas. Su reino era un reino de paz y de felicidad. Disponía 
sacrificios de flores y frutos al Grande Espíritu, y se tapaba los oidos cuando se le 
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hablaba de guerra. No gobernaba solo, se reservaba el poder espiritual y abandonar 
ba los negocios humanos á su compañero Huemac; pero como la felicidad ha sido 
siempre una sombra pasajera y perecedera, el Grande Espíritu ofreció á Quetzal- 
coatí un brevaje que haciéndole inmortal, le inspiró gusto por los viajes. Dirijióse, 
pasando por Cholula, hácia las costas orientales de Méjico, para llegar ni pais que 
habia sido patria de sus antecesores, cuando los cholulenses les suplicaron les go¬ 
bernase, á lo que accedió haciéndolo por espacio de veinte años. Aprovechó este 
tiempo enseñándoles el arte de fundir los metales, arregló las intercalaciones del 
almanaque, mandó ayunos y oraciones, exhortó á los hombres á la paz: no permi¬ 
tió que se ofreciese á la divinidad otra cosa que las primicias de las cosechas, y 
cuando hubo hecho todas estns cosas, miró su misión como concluida en aquel mo¬ 
mento, y dirijiéndose á la embocadura del rio Guasacualco ó Huasacoalco, desapa¬ 
reció, habiendo prometido á Jos cholulenses que volvería un dia á reinar en su pais 
para reproducirles la felicidad. 

En la mitolojia mejicana hácia el fin de su imperio, se trasluce la idea vaga 
de un Sér supremo invisible. El nombre de Teotl con que se designaba se asemeja 
bastante á la palabra griega Theos. Este Teotl es el que vive, por el que vivimos, 
que es todo por sí mismo, y lo posee todo en sí propio. Este ser enteramente meta- 
físico no tiene culto, y los homenajes y oraciones están reservados para otras divi¬ 
nidades mas materiales que formaban su séquito. Una de estas últimas, bajo la fi¬ 
gura de un joven siempre lozano, parece la imájen del Supremo Dios. Otras dos 
velan por los mortales, desde lo alto de una ciudad celeste y están encargadas de 
oir las súplicas. El aire tiene su dios, y este dios es Quetzacoatl de que acabamos 
de hablar. La mujer serpiente es adorada como á madre del género humano, tan fe¬ 
cunda, que siempre pare dos gemelos. El sol, objeto de un culto especial es adorado 
muchas veces al dia. La luna tiene también sus altares, y la tierra se halla puesta 
bajo la protección del guardián de los cielos. El fuego, el agua, las mieses, las 
yerbas de los prados, las montañas, la noche y el infierno son divinizados; y los dio¬ 
ses del comercio, de la pesca, del vino, de los placeres; y las diosas de la caza, de 
la medicina y de las flores, toman lugar en aquel vasto panteón. También se sien¬ 
tan allí doscientas sesenta divinidades mas, aunque menos importantes, á quienes 
se les consagra un dia del año. Pero de todos los dioses mejicanos, el mas reveren¬ 
ciado era el dios de la guerra, Huitzilopochtli, protector del imperio. Algunos le 
creían un puro espíritu: otros le daban una virgen por madre. Este era el dios que 
habia acompañado á los mejicanos álas orillas del lago. Era él quien daba la vic¬ 
toria. Jamás se emprendía guerra alguna sin implorar su socorro por medio de sú¬ 
plicas y sacrificios. A él se le reservaban todos los corazones de los prisioneros; su 
ídolo, monstruo gigantesco sentado en un sitial azul, rodeado por cuatro serpientes 
con la boca abierta, era una visión horrible. 

El dogma de la inmortalidad del alma se unia entre los aztecas, á las ideas 
de trasmigración que desnaturalizaban todo cuanto tiene esta creencia de elevado 
y consolador. Según ellos no gozaba el hombre solo del beneficio de esta inmorta¬ 
lidad. Los animales disfrutaban de igual ventaja. Tres lugares distintos de reposo 
estaban con separación, reservados en el otro mundo, para las almas de los difun¬ 
tos. Los soldados muertos en el campo de batalla, ó prisioneros del enemigo, y las 
mujeres que morían de parto habitaban el palacio del Sol. Estas almas, desde los 
primeros rayos de luz solo esperimentaban placeres que se sucedían de continuo; el 
baile y el canto se dividían el dia. Las almas de los guerreros escoltaban al sol 
desde su salida hasta la mitad de su carrera y las de las mujeres lo acompañaban 
en seguida hasta su ocaso. Pasados cuatro años de esta dichosa vida, todas las al¬ 
mas eran trasformadas, ya en nubes, ya en pájaros de brillantes plumas, y ya en 
leones ó jaguares (onza americana.) El mismo paraíso estaba reservado á todos los 
nobles mejicanos. El segundo apartamento celeste pertenecía á las almas de los 
pobres niños sacrificados en los altares de Tloloc; añadíase también que un lugar 
privilegiado en el gran templo estaba ocupado por las almas de estas criaturas, y 
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aunque allí invisibles asistían en ciertos dias a las ceremonias religiosas. Las al- i 

mas de todos los demas difuntos estaban hacinadas en cierto lugar oscuro denomi- [ 

nado infierno: la privación de la luz era el único tormento que padecian. ¡ 

Entre los diferentes pueblos del antiguo Anahuac se encuentra la misma tra- ¡ 

dicion del diluvio con muy cortas variaciones. Bajo los nombres de Coxcox, Teo- ; 
cipactli ó Tezpi se espresa siempre el mismo Noé. El pico de Colhuacan es el Ara- j 

rat de los mejicanos, que igualmente confiaban á una paloma blanca la misión de j 

anunciar la desaparición de las aguas. Entre los pueblos del Mechonean se miraba j 
el colibrí como mensajero de tan buena nueva. De todos los pájaros enviados por 
Tezpi, que se habia refugiado en una grande barca con su mujer é hijos, y que 
con él salvaba un gran número de animales, y todas las semillas cuya conserva- [ 
cion era muy cara al género humano, aquel solo habia vuelto. L 

Hemos dicho ya, hablando de la emigración de los aztecas, cuales eran sus ¡ 

ideas acerca de la confusión de las lenguas y dispersión de los pueblos. Allí ha- • 

llamos todavía algunas semejanzas con las venerables tradiciones del Oriente. 

Toda esta mitología mejicana era común entre las diversas naciones del Ana- ¡ 

huac, y aun entre aquellas que no habian cesado jamas sus hostilidades contra el | 

imperio. Unicamente la divinidad protectora del pais, la divinidad de predilección ¡ 

era distinta. Como no habia ningún esplritualismo en el culto de estas comarcas, ! 
todo en ellas era material, y en el esterior: las imágenes, los ídolos, altares y tem¬ 
plos se encontraban en todas partes, en los bosques, en los campos, en los caminos j 

y en las calles. Zumarragua primer obispo de Méjico, afirma que solo los francisca- | 

nos destruyeron de aquellos 22000 en ocho años; y Torquemada asciende á mas ¡ 

de 40000 mil los templos mejicanos. Elévense á 2000 los que existían solamente ; 

en la capital. El número de los sacerdotes debía corresponder al de los altares: 
Clavijero lo hace subir á un millón. Cinco mil se empleaban para cuidar los instru- j 
mentos, concluida una ceremonia en el templo de Méjico. Era este como los de- ¡ 
mas templos y conventos del pais, rico en propiedades rentísticas y en esclavos ó 
sirvientes para cultivarlas. Por esto el estado eclesiástico era ambicionado como ¡ 

un medio de fortuna y un poder político. Los grandes dedicaban sus hijos á esta . 

carrera desde su mas tierna edad, pero el sacerdocio no era para toda la vida. Mu- | 

chas veces no era mas que un acto temporal de devoción, y solía dejarse por otro 
estado. Lo mismo sucedía con los votos que hacían las mujeres. Dos grandes dig¬ 
natarios estaban á la cabeza de la gerárquía eclesiástica; el uno llevaba el nom¬ 
bre de señor espiritual, y el otro el de gran sacerdote: ambos eran elegidos, bien 1 
por las corporaciones sacerdotales, ó bien por los delegados del rey, y escojidos en¬ 
tre la alta nobleza. Eran consultados para todos los negocios árduos del estado; la 
guerra no empezaba nunca sin su aprobación: su opinión en materia de religión era ¡ 
infalible. Léase á Torquemada, libro 8, y á Clavijero, libro 0, en cuanto á los nom- ! 

bres y los deberes de los diferentes clérigos y sacerdotisas, y para todos los detalles ; 

fastidiosos de esta numerosa milicia de la que cada ídolo y cada fiesta tenia sus 
individuos particulares. Unos eran encargados del cuidado material del interior de 
los templos, empleo que se dividía con las sacerdotisas: otros, de la administración : 

de las tierras afectas ásu entretenimiento y de la percepción de las rentas que les ! 

estaban delegadas: otros tenían el encargo de incensar los ídolos con el betún y el ' 

copal al salir y al ponerse el sol, al medio tlia y á la media noche, y hacer las 
ofrendas al sol cuatro veces al dia; otros, en fin, estaban especialmente encargados , 

délas horribles funciones de sacrificadores, que el gran sacerdote se reservaba pa- j 

ralas solas fiestas solemnes. Todos estos ministros del culto vivían en la práctica 
continua de la mayor austeridad: castigábase de muerte al que faltaba á la casti- j 
dad, y morían en la noche apaleados. En algunas ciudades el gran sacerdote no j 
salia jamas del templo y observaba una continencia absoluta. 

También habia en el Anahuac órdenes religiosas de ambos sexos que vivían 
bajo la observancia de reglas estrechas. El mas célebre llevaba la invocación de 
Quetzalcoatl; se entraba en él desde la infancia. Entre los totomacos habia un con- 
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vento consagrado á Centeotl diosa de la tierra; no se admitían en él sino hombres ! 
viudos de edad de 60 años, y cuyo número, aunque limitado, tenia influencia infi¬ 
nita. De todas partes iban gentes á consultarles, y sus respuestas tenian fuerza de 
ley. 

Las rogativas, maceraciones, ayunos, ofrendas, incienso á los ídolos, juegos, 
danzas, cánticos, procesiones, y sobre todo los sacrificios humanos, componían to¬ 
do el culto de los mejicanos. Allí no se veia ningún rasgo moral, ningún acto que 
j llamase al hombre á los deberes sociales, á sentimientos de beneficencia, á la prác- 

j tica de una mútua caridad. Allí solo la imágen terrible de divinidades irritadas, 

1 sedientos de sangre, que no se aplacan sino con el suplicio de las víctimas, y un 
pueblo niño ávido de espectáculos sangrientos, acompañados de la espresion de 
• una alegría estrepitosa y salvajes diversiones, coronando tales ceremonias con hor¬ 
rorosos festines de carne humana. Tan execrable religión asemeja al terror adora¬ 
do por la credulidad. Repugnan los detalles asquerosos de este bárbaro culto, y por 
lo mismo abreviaremos su relación. 

En los primeros meses del año, era á Tlaloc, dios de las aguas venerado por 
| los mejicanos como el verdadero principio de la prosperidad de un pais en donde 
las sequías eran tan frecuentes, á quien se dirijian los homenajes. Se sacrificaban 
á los pobres niños guardados enjaulas como pájaros. Otra fiesta al mismo dios dá 
la idea de una saturnal. Esparcíanse los sacerdotes por los campos, despojaban á 
los pasajeros, sin esceptuar los reales almacenes, y los preceptores de los impuestos 
quecnian en sus manos. Estos robos en dias fijos parecía una de sus prerogativas, 
pues ni aun el rey se atrevía á castigarlos cualesquiera que fuesen sus delitos, y á 
veces hasta asesinaban á los que se resistían. 

En la fiesta de Xipe, dios del oro, de las riquezas y de los plateros, los mis¬ 
mos sacerdotes desollaban algunos prisioneros de guerra, y cubiertos con sus pie¬ 
les, corrían por la ciudad, reclamando las limosnas de los pueblos aterrorizados. 

Con ayunos, abstinencias y azotes se preparaban los mejicanos á celebrar la 
fiesta de la diosa de la tierra, y algunas víctimas paseadas entre ramilletes y guir¬ 
naldas de flores, iban á morir por aquella que dá la vida y alimenta á los hom¬ 
bres. 

En el quinto mes salia del templo un sacerdote y recorría la ciudad tocando 
la flauta. Este era el anuncio de la fiesta de Tezcatlipoca, ó fiesta de la penitencia. 

Los pecadores se arrojaban al suelo y se comían el polvo de las calles; lloraban sus 
culpas, y para espiarlas elejian de entre los prisioneros de guerra el inas jó ven y her¬ 
moso y lo condenaban á muerte. Para este era el fin de un año de placeres, porque 
durante él se le prodigaba todo cuanto puede desear el hombre; se le dejaba unaapa- 
j riencia de libertad; se le entregaban cuatro muchachas jóvenes para que conociese 
los placeres del amor; lisongeaban su vanidad con los vestidos mas lujosos. Sus 
| menores deseos eran al momento satisfechos; en fin, llegada la hora del sacrificio, 

i el gran sacerdote se le acercaba prodigándole muchas consideraciones y le mataba 

i del modo mas respetuoso. Los grandes señores en su calidad de nobles caníbales ó 
i antropófagos, reservaban para su mesa sus dedos y sus brazos. 

En la gran fiesta de Huitzilogochtli, puesto que había muchas, se veian re- i 

i producidos semejantes sacrificios. Una estátua de la altura de un hombre, hecha por j 

¡ las manos de los sacerdotes, adornada de cuanto podía anunciar el poder del dios ¡ 

¡ de la guerra, su fuerza destructora y sus gustos sanguinarios, era adorada con una ¡ 

pompa particular por el rey, los grandes y el pueblo. A una de las fiestas de este dios ! 

se consagraba la famosa estátua compuesta de harina de maíz, legumbres y frutos ' 

mezclados y amasados con la sangre de los niños inmolados. La hacían secar cui- : 
dañosamente, y aunque era grande pesaba poco. Seguidamente después de la con¬ 
sagración, hombres y mujeres se ponian á bailar; estas diversiones se repetían por 
un mes y durante todo él se inmolaban también prisioneros de guerra. Era esta la 
época de una grande procesión en los pueblos circunvecinos de Tenochtitlan. En 
cada estación del obsequio se hacían sacrificios de pájaros, sobre todo de covelan- 
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do. La procesión entraba á la noehe, y los sacerdotes la pasaban despiertos; al rom¬ 
per el dia en presencia de un corto número de ellos y del rey solamente, la está* 
tua de pasta era conducida al medio del gran salón del templo; uno de los sacerdo¬ 
tes le arrojaba una flecha al corazón, y al instante gritaba: El dios ha muerto. En 
seguida laestátua se dividía en dos porciones iguales, la una para los habitantes de 
Tlatelolco, y la otra para los de la capital: subdividida en fin en millares de parte- 
cillas se distribuían por cuarteles, de manera que todo vecino pudiese tomar parte 
en esta grande comunión. 

Todas las fiestas de los aztecas eran igualmente manchadas de sangre humana, 
pero cada una de ellas se hacia notar por circunstancias particulares, cuyas inten¬ 
ciones alegóricas se ocultan á nuestra ignorancia. En la fiesta de la madre de los dio¬ 
ses, unajóven virgen era víctima inmolada, y sus verdugos algunas matronas vetus¬ 
tas que bailaban á su rededor todo un dia, escitando su valor y resignación; llegada 
la noche le cortaban la cabeza. En la fiesta del dios del fuego, cada víctima escojía 
padrino de entre los principales habitantes, como en un auto de fé inquisistorial. 

Este noble padrino, después de haber bailado, bebido y comido toda la noche 
con el paciente, y bailado con él largo tiempo al rededor de la hoguera encendida, lo 
precipitaba en ella, y lo retiraba al instante para que pudiesa ser sacrificado vivo del 
modo ordinario. Eu el aniversario de la llegada de los dioses en el duodécimo mes, 
una de las mayores fiestas del año, se veia repetir este espectáculo. Todas las calles 
sembradas de verduras; ramas de árboles entapizaban los frontis de las casas. Los sa¬ 
cerdotes estendian una estera delante del altar de Tezcatilpoca; uno de ellos velaba 
toda la noche, y cuando en la mañana parecia imprimirse pasos humanos sobre la 
estera, gritaba: «El dios ha llegado , adoradle ,» y la multitud se poniade rodillas con 
el rostro vuelto hácia el oriente, porque de este modo se oraba en el Anahuac; al po¬ 
nerse el sol todo el pueblo se embriagaba, y muchos dias seguidos se renovaba la 
misma bellaquería y las mismas orgías. 

En la fiesta de Centeotl espiraba una mujer al golpe del cuchillo sagrado, y los 
nobles hacian abundantes distribuciones de víveres al pueblo, y presentes de vasos 
de oro y de plata á los sacerdotes. 

Aun se encuentran en el calendario ritual otro gran número de fiestas, cuyo de¬ 
talle es á poca diferencia como el que llevamos hecho; mas aunque su nomenclatura 
sea algo difusa, no podemos pasar en silencio la mas célebre de todas las salemnidades 
religiosas, la fiesta secular del ciclo LXII. Clavijero y líumboidt la han descrito, y • 
tal como aquellos lo hacen vamos á verificarlo. 

Era antigua creencia y bastante estendida en el Anahuac, que el fin del mundo 
acontecería á la conclusión del ciclo LXII: que el sol no volvería á aparecer en el 
horizonte, y que los hombres serian devorados por los genios maléficos bajo un as- 
aspecto horrible. En esta grande época se apoderaba la tristeza de todo el viejo Mé¬ 
jico: se apagaba el fuego sagrado de los templos: los religiosos en sus conventos se 
entregaban á la oración. No se atrevían ó encender lumbre en las casas: los vestidos 
estaban rotos: los muebles preciosos hechos pedazos: se despreciaban las cosas terre¬ 
nas; las mujeres preñadas eran objeto de terror; se les escondía la cara con una más¬ 
cara de papel de pita; se las encerraba en almacenes de maíz, persuadida la multitud 
que en el momento de la gran catástrofe,-se cambiarían estas en tigres y unirían álos 
genios maléficos para vengarse de la injusticia de los hombres. ¡ 

Empezaba la fiesta en la noche del último dia complementario. Los sacerdotes ! 
tomaban las vestiduras de sus dioses, y seguidos de un inmenso pueblo, iban en pro- j 
cesión á la montaña de Iluixachtecatl dos horas distante de Méjico. Llegados á su 
cúspide esperaban en silencio la hora de media noche, hora en que las pléyades (vul- i 
garmente el carro) ocupan el centro del cielo. Un pobre prisionero de guerra espe¬ 
raba también, y cuando dichas estrellas pasaban por el meridiano, caia muerto el 
desgraciado, abierto el pecho por el cuchillo del gran sacerdote. En la herida abierta 
se colocaba el estremo del instrumento destinado á dar lumbres por frotación; con la 
madera inflamada se encendía una enorme hoguera en la cual se arrojaba el cadáver j 
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de la víctima El populacho daba entonces ahullidos de alegría; su gritería se repe* i 
tia por aquellos que no habiendo podido seguir la procesión, estaban abocados á las ! 

azoteas de las casas, sobre los pericuetos y colinas del lago, esperando las primeras > 

centellas de la hoguera que se advertían de casi todos los puntos del valle de Méjico. 
Mensajeros con teas encendidas, conducían nuevos fuegos de pueblo en pueblo, y l 
los depositaban en los templos desde donde se distribuía á los habitantes. Redobla* 
base la algazara al aparecer el sol en el horizonte; y entonces la procesión emprendía 
su vuelta hácia la ciudad, y el pueblo creía ver á los dioses ocupar de nuevo sus san¬ 
tuarios. Las mujeres salían de su prisión: se ponía la gente vestidos nuevos y los tre¬ 
ce dias siguientes se invertían en limpiar los templos, emblanquecer las paredes, re¬ 
novar los muebles y todo lo demás que era de uso doméstico. ¡ 

En este relato del culto de los aztecas se habrá oido repetir á menudo estas pa¬ 
labras «sacrificios humanos.» Grande es nuestra repugnancia al dar algunos detalles ; 
acerca de tan lastimoso objeto; debemos sin embargo vencerla para completar el 
cuadro. 

Adornada la víctima como el mismo Dios en honor del cual se la iba á sacrificar, 
en medio de sus verdugos asistía á la fiesta, á los juegos, á los bailes, y á todas las 1 

diversiones del dia en que ella debía ser el último espectáculo. Llegado el momento j 

fatal, desnuda y libres las manos, subía sobre la plataforma del templo, acompañada ! 

de los sacerdotes que debían sacrificarla. Algunas veces uno de ellos le presentaba, ! 

antes de subir, uno de los pequeños ídolos de pasta, y le decía: hé aquí tu dios. La j 

piedra del sacrificio colocada en lo alto del templo era un trozo de jaspe verde de j 

I cinco piés de largo, convexo en su parte superior. Los sacerdotes verdugos después | 

j de haberse apoderado del paciente lo estendian sobre el altar. Cuatro de ellos le te- . 

nian fuertemente los piés y las manos y el quinto le pasaba por el cuello un collar de 
; madera, cuya figura era la de una culebra enroscada, y un sesto, el topiltzin 6 gran 
| . sacrificador, con un traje rojo bastante semejante á nuestros escapularios, ornada la ; 
cabeza de plumas verdes y amarillas, las orejas de anillos de oro y esmeraldas, y el 
lábio inferior con una pequeña turquesa, enseñaba á los espectadores el ídolo por el | 
que iba á sacrificar, exhortándoles á que le dirijiesen sus oraciones. Armado en segui¬ 
da de un cuchillo de obsidiana, se acercaba á su víctima, le abría el seno, le arranca¬ 
ba el corazón que presentaba al sol; lo arrojaba en seguida á los piés del ídolo, y le¬ 
vantándolo luego, lo ofrecía al mismo ídolo, introduciéndolo en su boca, ó frotándole 
los labios con tan horrible presente, que al fin lo quemaba, guardando cuidadosamente 
. sus cenizas. Si la víctima desgraciada era un prisionero de guerra, le cortaban la ca¬ 
beza y arrojaban su cuerpo del templo abajo. El oficial ó soldado á quien tocaba, se 
apoderaba del eadáver y se lo llevaba á su casa para hacer con él un horrible fes¬ 
tín. Todas estas barbaridades eran comunes en las diferentes naciones del Anahuac 
que sucesivamente habían adoptado el culto y las costumbres de los aztecas. En algu- i 
ñas de sus festividades, estos últimos admitían una especie de combate singular en¬ 
tre el verdugo y la víctima, pero era necesario que esta fuese un cautivo distinguido '• 

por su grado, ó conocido valor. Entonces el prisionero estaba atado por un pié á una ! 

grande rueda de molino y se le armaba de espada y broquel. El que se ofrecía á sa- j 

! orificarle se presentaba con iguales armas, y se empeñaba el combate á la vista del i 

pueblo. Si el prisionero quedaba vencedor, no solamente se libraba de la muerte, ‘ 

j sino que recibía el título y honores que las leyes del pais concedían á los mas famo¬ 

sos guerreros, y el vencido era la víctima, porque era preciso que hubiese una. Los 
¡ sacerdotes no querían perder el privilegio de inmolar un hombre, y el pueblo, la di- 
i versión de presenciar las convulsiones déla muerte. 

! Toda la cosmogonía de los mejicanos, son tradiciones acércala madre del géne- . 

; ro humano, el recuerdo de una grande inundación y de una sola familia salvada de | 
las olas en una almadia: la historia de un edificio piramidal elevado por el orgullo de 
los hombres y destruido por la cólera de los dioses: las ablusiones practicadas al na¬ 
cimiento de los niños: los ídolos de harina de maíz distribuidos en partecillas al pue¬ 
blo reunido al rededor de los templos: la declaración de los pecados por los peniten- 
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tes, las asociaciones religiosas de hombres y mujeres, semejantes á los de nuestros 
conventos, la creencia de que unos hombres blancos con barbas largas y de mucha 
santidad de costumbres, habían en tiempo antiguo cambiado el sistema religioso y l 

político del pai?. Todas estas cosas hicieron creer á los religiosos que acompañaban la 
armada de Cortés, que en época muy remota se habia predicado el cristianismo en el 
j nuevo continente. Algunos sabios americanos creyeron asimismo reconocer al após- 

1 tol Santo Tomás en el personaje misterioso que los aztecas y los cholulanos designa- 

¡ ban con el nombre de Quetzacoatl. Apoyaban sobre todo tan estravagante sistema 

! en la existencia de ciertas imágenes <5 relieves figurando la cruz do los cristianos que 

¡ se notaban en diversos sitios de esta parte de América. No tenemos necesidad de 

! discutir sobre tales opiniones, porque seria también ridículo ocuparse ahora de un 

I asunto que era disimulable á los frailes del siglo XVI, haeer el objeto de sus predi¬ 

lecciones. 

I Si del estado religioso de Méjico pasamos al estado civil, mas de una vez tendre- 

i mos ocasión de mostrar la influencia del espíritu teocrático sobre el gobierno de fa- [ 

i milia y sobre el del estado. Lo hallamos particularmente en la diferencia de los ran- ¡ 

• gos, en la separación de las profesiones diversas, en la costumbre de la subordinación j 

j y en la casi ilimitada autoridad del superior sobre el inferior. ' 

j Todo mejicano nacía libre, aun cuando su madre fuese esclava. El padre no po- ; 

diaprivar déla libertad á ninguno de sus hijos, sino en el solo y único caso, que po- [ 

¡ bre é incapaz de trabajar, no tuviese otro medio de subvenir á su subsistencia. El f 

i padre que abandonaba á sus hijos perdía sus bienes y su libertad; el hijo protejido ¡ 

• de este modo por la ley, debía al padre respeto y sumisión. : 

De las pinturas de la colección de Mendoza, podemos tomar una idea de la vida 
del mejicano desde su nacimiento hasta su muerte. Acababa de parir una mujer, y j 

| su hijo se colocaba en una cuna en la que habia una flor frájil como su vida. Cuatro I 

¡ dias después llevaba la comadre al niño á la sala de la recien parida, lo estendia so- i 

¡ bre juncos, lo lavaba en presencia de tres mozos jóvenes que le ponían nombre, cele- 

brando esta fiesta comiendo maíz tostado. Poníanse en las manecillas del niño las 
herramientas del oficio de su padre. Las armas indicaban que era hijo de un guerre- • 

! ro: una rueca y un huso, que era hembra. Todos estos objetos se enterraban en el ¡ 

! paraje mismo en donde se acababa de hacer la ceremonia. Esto recuerda el bautismo 

de los prosélitos del judaismo. i 

Si los padres querían consagrar sus hijos al estado eclesiástico, lo llevaban al 1 

templo el vigésimo dia después de la ablución, y depositaban sobre el altar un pre- j 

sente de ricos vestidos. I 

i A los cinco años se veían las criaturas de ambos sexos en el interior de la casa I 

! paterna, ensayándose á la vista de sus padres, en obras fáciles, como moler maiz, [ 

| cargar fardos chicos, hilar y manejar la aguja. i 

| A los ocho años se les enseñaban los instrumentos del castigo, se les amenaza* 1 

j ba, pero hasta los diez años no eran correjidos. Los castigos variaban según la edad. j 

Eran estos, pinchazos al cuerpo y a las manos, con puntas de pita: el látigo con mim- I 

| bres ó varas de rosal: la esposicion al humo de la pimienta, largas corridas de noche j 

j por las montañas, calles, &c. &c. | 

i A los trece ó catorce años, edad en que las fuerzas empiezan á desarrollarse, los ¡ 

¡ muchachos ayudaban en los trabajos á sus padres, conducían barcas, remaban en el ¡ 

¡ lago, pescaban, trabajaban las telas, y hacían la cocina. Los que un nacimiento más ¡ 

! distinguido llamaba á otras profesiones, como empleos públicos, artes liberales, &c., 

eran presentados por sus padres á los sacerdotes seminaristas encargados de la ins- i 

| truccion. De ellos aprendían las ceremonias religiosas, los anales del pais, pintura y j 

j escritura, como asimismo el arte de la guerra. ! 

! Llegados á la edad de tomar estado (cuyo número de años ya no se indica), se 

ven los jóvenes siguiendo á los sacerdotes y á los guerreros y recibiendo instruccio- ( 
i nes, recompensas y castigos en la carrera que han abrazado. 

i Ultimamente las mismas pinturas nos presentan al hombre que llega al círculo ! 
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de los empleos y honores, desde que lo dibujan en la cuna, la cabeza adornada co& 
la cinta de caballero (tentli), teniendo en el brazo el broquel blasonado, según la 
usanza del órden al cual pertenece, y ornado con las condecoraciones que recompen¬ 
san al valor, y sobre todo, el número de prisioneros que ha hecho en la guerra. 

La educación mejicana estaba toda confiada á los sacerdotes quienes inspiraban 
á los discípulos nn profundo respeto hácia su padre. El poder de un gefe de familia 
era muy lato; y el hijo cualquiera que fuese su edad, no dirijia jamás la palabra á su 
j padre sin su permiso. Por lo regular abrazaba, ó seguía el estado ó profesión de su pa¬ 
dre. No se despertábala ambición en este pueblo sumiso por el atractivo de mas bri¬ 
llante existencia que la de sus antepasados. Se casaban jóvenes y se vé en las tablas j 

geroglíficas, que á los 22 años debia el hombre ser casado, ó bien se le consideraba i 

entregado al culto de los altares. Entonces las jóvenes }'a no lo admitian por esposo, 
y en algunos puntos del Anahuac, por ejemplo en Tlaseala, eran los celibatos suma¬ 
mente despreciados. 

Hé aquí, según dichas pinturas, algunos pormenores de las ceremonias matri¬ 
moniales. Llegado el dia de la boda, la que había agenciado el casamiento, que por 
lo común era una de las mas ancianas y respetables mujeres de la familia del mari- i 

do, iba á buscar á la jóven comprometida para conducirla al domicilio del novio: la j 

acompañaban algunos parientes y amigos con cierto número de músicos. Cuatro mu- i 
jet es con teas encendidas alumbraban la comitiva. El novio, su padre y madre, reci- ! 

bian á la muchacha en la puerta de su casa, la saludaban, y quemaban incienso á su ' 

presencia; después la introducían en una sala en donde estaban reunidos los convida- ! 

dos. y tendían una estera en el centro de aquella. Sentábanse los desposados en sillas i 

j sobre ella, y en seguida uno délos concurrentes, (quizás el sacei'dote) ataba una de 

j las faldas del vestido de la novia con uno de los picos de la capa del novio; y esta era | 

la parte sacramental del casamiento; el acto que lo validaba. Dos viejos y dos viejas, 
testigos del enlace, les dirijian luego uno después de otro una especie de instrucción 
sobre sus nuevos deberes: quemaba el incienso en honor de los dioses; y una comida 
coronaba el acto en el que la temperancia podia ser violada sin crimen. Cuatro dias 
después de la boda iban al templo y ofrecían á los dioses protectores de la familia la 
estera sobre la cual habían pasado los novios la primera noche. El divorcio era fre¬ 
cuente en Méjico. Bastaba para verificarse el consentimiento de los dos esposos, pe- 
j ro ya no podían volver á reunirse jamás. 

Si la intervención del sacerdote se percibe apenas en las ceremonias matrimo¬ 
niales, en las que sin embargo algunos escritores le hacen figurar, no sucede así al ha¬ 
cer mención de los funerales. Luego que moría un azteca dos viejos dependientes 
del templo, sacerdotes pobres sin duda, eran llamados: se apoderaban del cadáver y 
le lavaban la cabeza, lo envolvían con fajas de papel de aloés, vestíanlo como ídolo, 
representando al dios protector de su familia ó de las gentes de su profesión. Des¬ 
pués de vestido en esta forma, sentaban al difunto en un sillón, ponian ásu lado una 
jarra de agua y algunos pedazos de papel emborronados de caracteres ó pinturas ge¬ 
roglíficas, á manera de pasaportes para que el muerto usase de ellos en el viaje que 
iba á emprender... Cada uno de estos documentos era una garantía especial contra 
otro de los peligros del camino. El difunto podia entonces pasar sin temor entre las 
dos montañas que están en choque continuo, junto á la gran serpiente; por las tierras 
de cocodrilo; por el centro de los ocho desiertos, y últimamente franquear las ocho 
iñontafías negras, sin ser arrebatado por el viento impetuoso de la tierra de los muer¬ 
tos, tan pesado sobre la cabeza del viajero, que la cascada que cae de lo alto de la ro¬ 
ca es tan cortante como el filo del cuchillo del gran sacerdote. Después quemaban 
al difunto con sus vestidos, sus armas, é instrumentos de su profesión, á fin de que 
el calor de este fuego le pudiese defender del helado soplo de aquel terrible viento. j 

Mataban en seguida cierto animal doméstico, especie de perro mejicano, para que j 

fuese buen guardián del finado durante su viaje al otro mundo, y mientras uno de | 
los sacerdotes alimentaba la llama de la hoguera, otros cantaban himnos melancóli- j 
eos. Cuando todo estaba consumido recojian las cenizas en un puchero de tierra que 

fe,...... Á 


\ 


Digitized by LjOOQle 



-144— ! 

metían dentro de nn agujero, y ochenta días después iban al lugar del sepulcro á , 
derramar maíz y riño. i 

Tales eran los funerales del pueblo, pero 4 la muerte de los reyes había otro j 

lujo en tas ceremonias y otra pompa en los saerificioa Luego que el emperador esta- j 

ba en peligro de muerte, se cubrían las estátuas de los ídolos con un velo, y apenas j 

había espirado se disponía nn luto general: salían correos para todos los puntos del j 

imperio, con la órdende convidar á los fuuerales á los feudatarios y principal noble¬ 
za. En presencia de estos personages se lavaba y perfumaba el cuerpo del difunto de 1 

modo que quedase precavido de toda corrupción, colocándolo sobre una estera. Lo j 

velaban muchas noches, y durante ellas, las señales de un dolor profundo, los lloros, i 

suspiros y gemidos eran de rigurosa etiqueta. Se le cortaban una porción de sus ca- i 

bellos, que se guardaban cuidadosamente y le metían eu la boca una gruesa esmeral- | 

da. Colocábanse sobre sus rodillas diez y siete cobertores riquísimos: cada uno de j 

ellos tendría sin duda su aplicación simbólica; y encima de todo esto ataban la imá- 
gen del ídolo que habia sido objeto de veneración particular del rey durante su vi¬ 
da. Después se le cubría el rostro con una máscara embutida de perlas y piedras pre- t 
ciosas, y colocado luego el cuerpo en medio de un inmenso gentío compuesto de no¬ 
bles, sacerdotes y pueblo, era trasportado al patio interior del gran templo y puesto 
con sus adornos sobre una grande hoguera. Cada espectador arrojaba en ella como 
ofrenda sus armas y varios objetos de valor. Un gran número de esclavos y mujeres' 
eran inmolados para que le sirviesen en el otro mundo, como asimismo una porción 
de oficiales de sn servidumbre entre los cuales figuraba el encargado de las luces de 
palacio á fin de que el monarca viese claro en el camino. Cu capellán particular tam¬ 
poco era esceptuado, ni aun el perrillo de que hemos hablado en otro lugar se libraba 
de tan horroroso holocausto. Las cenizas de la hoguera encerradas en una urna se : 
custodiaban en una de las torres del templo, y no trasladadas á Chapoltepec, como lo 
ha creído Solís. En estas torres y no en los cementerios tenían sus sepulcros los prin¬ 
cipales personages y se equivoca Acosta cuando supone que en semejantes funerales í 
eran sacrificados algunos parientes del difunto. • 

En el órden social, tal como el de Méjico, todo lo que no era noble, quedaba en- i 
cerrado en los límites de su oscura condición, sin poder salir de ella. También habia ! 
una porción considerable de pueblo, cuya suerte era, á poca diferencia, como la de los j 
aldeanos siervos de los tiempos feudales. No podían mudar de residencia sin licencia 
de sus amos, estaban como instrumentos de cultivo ligados á la misma tierra, que pa- j 
«aban con ella de uno á otro poseedor. Podian igualmente ser cangeados con ganado, ■ 
y darlos en pago, fuese de un terreno, ó de esclavos destinados al servicio particular 
del señor. Los hombres libres que cultivaban por sí propios, eran por este último tra- | 
tados como individuos de una especie inferior. ! 

La nobleza era numerosa: ocupaba todos los empleos públicos, y los grados del | 
ejército: poseía vastos territorios y títulos trasmisibles de padres á hijos. Otros títulos j 
les eran concedidos durante su vida, como distinciones personales; y aun otras afee- ¡ 
tas á ciertas funciones de palacio. Los nobles usaban trajes prohibidos al pueblo. Sus ! 
casas se distinguían por su particular construcción. El pueblo se acercaba á ellos con 
respeto, los ojos bajos, sin atreverse á mirarles cara á cara; y aquellos á su vez, corno I 

criados del señor, no se acercaban al rey sino con los piés descalzos, vestidos simple- : 

mente y con toda la humildad de esclavos. Esta gerarquía de respetos y de bajezas, 1 

tenia sus reglas y su ceremonial. Las formas del lenguaje se prestaban á su exigen¬ 
cia. El giro dado á las frases y las palabras de que se servían con los iguales, hubie- 1 

ran sido poco convenientes en la boca de un inferior dirigiéndose á un superior ó 1 

persona mas elevada, pues la hubiera tomado por insultos. 

El título de teuctli era el primero entre la nobleza. Para obtenerlo era necesa¬ 
rio haber dado pruebas de valor en los campos de batalla, ser de una edad provec¬ 
ta y poseedor de una gran fortuna: en este último caso, un simple comerciante po¬ 
día aspirar á este título, tal era por lo menos la costumbre en Cholula, la cual pre¬ 
valeció también en Méjico y Tlascala. El candidato debia someterse á largas peni- | 
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tericias, ayunos rigurosos, á una entera continencia, sacarse sangre todos los dias, 
sufrir los insultos y las humillaciones, y cuando habia apurado todas las pruebas, 
y si<¡lo juzgado digno de iniciarse, iba en medio de una ceremonia religiosa á re¬ 
cibir de manos de un sacerdote el título que su sufrido orgullo habia tan bien me¬ 
recido. El sacerdote entonces le recordaba los deberes que iba á llenar, y el agra¬ 
ciado convidaba á todos los nobles sus iguales y les obsequiaba en su mesa con un 
gran festín. 

La nobleza como cuerpo político gozó en los primeros tiempos del imperio de 
una verdadera importancia. El poder legislativo y el electoral para elegir rey los 
ejercía á la vez. Habia en Méjico treinta nobles de primer rango, y cada uno de 
ellos tenia en su territorio y bajo su dependencia cerca de cien mil súbditos entre 
los cuales figuraban trescientos nobles de clase inferior. Cada uno de estos gefes 
ejercía una jurisdicción territorial completa; todos imponían contingentes á sus va¬ 
sallos; todos seguían el estandarte del monarca á la guerra; todos prestaban un nú¬ 
mero de hombres proporcionado á la estension de sus dominios, y muchos pagaban 
tributo al rey como á su legítimo soberano. Este era el gobierno feudal en su for¬ 
ma mas estricta. 

En este período en que el rey no estaba investido mas que con el poder eje¬ 
cutivo, su autoridad era en estremo limitada, y no podía ni declarar la guerra, ni 
disponer de las rentas públicas, sin el asentimiento de su consejo. Pero no existe 
en la tierra ningún poder rival que consienta estar mucho tiempo estacionado. El 
mando supremo de los ejércitos que pertenecía á los reyes, sirvió á la estension de 
su autoridad. El prestigio que se une al título de conquistador, aumentó para ellos 
el respeto de los pueblos. Su influencia en materias de religión imprimió en sus per¬ 
sonas un carácter sagrado, y las tribus levantadas sobre los pueblos vencidos en 
lo cual tenían una buena parte, permitieron se desplegase ese fausto seductor y se 
rodease dé una corte pagada y dependiente, concediendo sueldo á una guardia par¬ 
ticular. Imposible es determinar la marcha progresiva del poder real. Le vemos ya 
desarrollarse en el gran Motezuma, y cambiarse insensiblemente en desprecio de 
las antiguas leyes, violó los privilegios mas sagrados y. y redujo todos sus súbditos 
á la condición de esclavos. 

Los gefes ó nobles de primer rango se habían sometido al yugo con tal repug¬ 
nancia, que con la esperanza de sacudirlo y recobrar sus primitivos derechos mu¬ 
chos de ellos buscaron la protección de Cortés, y se reunieron á un enemigo es- 
trangero, contra un opresor doméstico. No es pues bajo el reinado de Motezuma, y 
sí el de sus predecesores que nosotros podemos reconocer la forma originaria y el 
espíritu del gobierno mejicano. Los escritores españoles han perpetuado esta con¬ 
fusión, y es imposible sacar de ellos una ideaj usta del sistema monárquico del im¬ 
perio, pudiendo aun añadirse, que en los mismos dias de Motezuma, habia límites 
que la corona no osaba atropellar. Los negocios árduos se deliberaban en consejo. 

La sesenta y uná pintura de Mendoza nos lleva á una sesión de esta asamblea, en 
donde se ve al monarca, y algunos señores colocados según sus rangos, ocupados 
en discutir un negocio de estado. Mas de una vez en los dias críticos de la lucha 
con-los españoles, veremos todavía á Motezuma consultar con sus consejeros acer¬ 
ca las pretensiones de Cortés. 

La organización judicial del antiguo Méjico no indica un pais salvaje. Lleva 
el doble sello de la elección popular y de la voluntad soberana del monarca. Este 
nombraba los grandes jueces ó magistrados supremos que residían en Méjico y en 
las ciudades mas considerables del imperio. Estos jueces supremos pronunciaban 
en última apelación, tanto en lo civil como en lo criminal. Nombraban los jueces 
inferiores, y recibían las cuentas de los colectores reales. Inferior á ellos habia un 
tribunal compuesto de un presidente y tres consejeros. Pronunciaban en última 
instancia sobre ciertos asuntos civiles, mas en lo criminal podía apelarse á los jue¬ 
ces supremos. 

En cada barrio de la ciudad, un magistrado que nombraba el pueblo, juzgaba 
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en primera instancia los asuntos al circunscrito; en fin, otros magistrados de elec¬ 
ción común, y cuyas funciones tienen alguna relación con la de nuestros comisa¬ 
rios de policía, tenian el encargo de vigilar la conducta de cierto número de fami¬ 
lias é instruir diariamente al juez superior de todo lo concerniente al orden públi¬ 
co. Todos estos funcionarios decidían con arreglo á las leyes positivas, la mayor 
parte de ellas tradicionales. La pena de muerte se encontraba á menudo en este 
código bárbaro. Se vé pronunciada contra los que maltrataban los correos, ó á los 
embajadores, contra los que quitaban en los campos un límite indicativo de una 
propiedad; los que empeñaban un combate sin orden de los gefes; los que altera¬ 
ban los pesos y medidas &c. El divorcio era permitido, pero prohibido al marido 
matar á su mujer cuando la sorprendía en adulterio. El juez se encargaba de este 
castigo. 

Vemos una infinidad de penas mas ó menos graves, aplicadas á los mas te¬ 
nues delitos ó mezquinas contravenciones. Los sacerdotes eran mejor tratados que 
los demás ciudadanos: si abusaban de una mujer libre, quedaban indemnizados con 
la privación de oficio, mientras los jóvenes seminaristas que incurrían en igual 
falta eran alguna vez condenados á muerte. 

Ahorcaban desapiadadamente á todo hombre y mujer que trocaba el traje de 
su sexo, y como en Méjico no había carnaval duraba todo el año esta terrible 
pena. 

Ahorcaban á los tutores infieles, á los que disipaban sus patrimonios en vi¬ 
cios, á los borrachos; pero si estos cumplían los setenta años podiau ya embriagar¬ 
se á su gusto, sin temor de sufrir igual suerte. 

A los embusteros se les cortaban las orejas y los labios, y los padres que aban¬ 
donaban á sus hijos perdían sus bienes y su libertad. 

Todas estas disposiciones penales no tenian fuerza de ley, mas que en el impe¬ 
rio propiamente dicho: lns provincias conquistadas conservaban sus leyes particu¬ 
lares, lo mismo que sus majistrados y su idioma. 

Mas severidad se nota en el código de Texcuco. Todos los ladrones eran ahor¬ 
cados y los asesinos decapitados, pero lo que es mas estraordinario, que semejante 
castigo se aplicase á los desgraciados historiadores que se permitían algunas inec- 
sactitudes en la pintura de los hechos. En Tlascala se pronunciaba la pena de 
muerte contra los hijos que faltaban al respeto de sus padres. No se olvide como ras¬ 
go característico de las costumbres, que todos los pueblos del Anahuac demostra¬ 
ban gran tendencia á castigar los crímenes y delitos, aun los mas ligeros, pero po¬ 
ca asiduidad en recompensar las virtudes civiles y los talentos. 

No se olvide tampoco, que el oficio de ejecutor de las sentencias criminales, 
no era despreciable entre los aztecas. No sorprende esto en vista de los honores que 
se tributaban al gefe supremo de la religión, encargado de degollar á los prisione¬ 
ros de guerra. El verdugo figuraba algunas veces entre los magistrados, y en cier¬ 
tas ocasiones, un juez del tribunal reemplazaba sus funciones. El pregonero mere¬ 
cía también su parte de respeto: Mirábanse estos dos personajes como los represen¬ 
tantes particulares del monarca. 

Conocíanse en Méjico dos especies de prisiones. Una, en donde se encerraban 
los deudores insolventes y los condenados por delitos de poca importancia, y otra 
construida á manera de jaula, servia de alojamiento á los prisioneros de guerra, en 
donde aguardaban la hora del sacrificio- La misma cárcel guardaba los detenidos, 
cuyo crimen merecía pena capital. Estos eran tratados con toda severidad: los pri¬ 
sioneros de guerra, por el contrario, lo eran perfectamente. Se les daba bien de co¬ 
mer, y se procuraba por todos los medios posibles, alejarles del pensamiento la tris¬ 
te suerte que les aguardaba, proporcionándoles adquirir carnes, que juzgaban como 
un buen augurio. 

Hemos visto á los embajadores y correos puestos en la misma línea en cuanto 
á la ley penal, y recibir de ella una protección perfectamente igual. Esta estrava- 
gante reunión de funoiones tan diferentes debe sorprendemos. Esto nos prueba, ó 
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que los embajadores en Méjico no gozaban de las consideraciones que les concede¬ 
mos en Europa, ó que los correos eran personas muy respetables. Es verdad que el 
papel de embajador se limitaba á solo misiones especiales y de muy corta dura¬ 
ción: tales eran la notificación de las órdenes del rey á los gefes tributarios, y la 
discusión de algunos puntos litigiosos con los príncipes vecinos del imperio. Sin 
embargo, el embajador era una persona sagrada: los honores que se le hacian es¬ 
taban en razón del miedo que inspiraba el poder á quien representaba. Si el temor 
era grande, el embajador era tratado como una divinidad. Se quemaba incienso á 
su presencia, se le hacia franco de todo gasto, y se le colmaba de regalos. 

En cuanto á los correos eran funcionarios muy útiles, y aun indispensables en 
un pais en donde las comunicaciones eran tan difíciles: en un pais tan estenso y 
montañoso y que careciade caballos. El servicio de correos se hacia con admira¬ 
ble rapidez. De seis en seis leguas había establecida una torrecilla sobre una altu¬ 
ra. Esta servia de residencia á uno ó á muchos correos que conducían sucesivamen¬ 
te los pliegos de una torre á otra, y de este modo pasaban sin interrupción, y llega- ! 

han, dicen los historiadores, en veinte y cuatro ó treinta horas á trescientas millas j 

de Tenochtitlan. Esto sera tal vez algo exagerado, aunque tales mensajeros estu- | 
viesen egercitados desde jóvenes á la carrera, bajóla inspección de los sacerdotes. 
También se les encargaban comisiones de confianza, como decir á los magistrados 
de viva voz, ó á los generales las órdenes del rey, y de dar parte de su ejecución. 
Estas comisiones les aproximaban al rango de los embajadores. 

Un imperio que está con las armas en la mano desde su oríjen hasta su caída, 
debe tener su estado militar en primer término. Así estaba entre los aztecas. Todo 
el que podía batirse era soldads: los gefes ó señores feudatarios, y los príncipes alia¬ 
dos debían aprontar cierto contingente de hombres y marchar á su cabeza, luego 
que para esto eran intimados. 

De estos diversos fragmentos se componía el ejérciio cuya organización no era 
permanente, y semejaba la de aquellos ejércitos feudales de la edad media. Su je¬ 
rarquía y su composición son poco conocidas. Solamente se sabe, que los grados es¬ 
taban reservados para la nobleza; que era mandado por muchos generales de esca¬ 
las diferentes y distinguidos con plumas, cascos y armadutas particulares. Un ge¬ 
neral en gefe tenia el mando superior; y el último de los Motezumas había insti¬ 
tuido para el ejército tres órdenes militares: la de los príncipes, la de las águilas 
y la de los tigres. 

Los señores condecorados, con una de estas órdenes, usaban la insignia en 
campaña sobre su armadura. La de los caballeros del tigre (jaguar) por ejemplo se 
indicaba con las manchas de aquella fiera. La órden de los príncipes se conceptua¬ 
ba la primera. Antes de ser Motezuma coronado hacia parte de ella. Todos estos 
caballeros tenían en palacio sus alojamientos particulares cuando estaban en él de 
servicio. Las armas de los aztecas lo mismo que las de los demás pueblos de Amé¬ 
rica en aquella época eran buenas para batirse con enemigos que no las tuviesen 
mejores. Sus guerreros llevaban cierta especie de corazas de algodón de tres cen¬ 
tímetros de espesor, que resguardaban el cuerpo desde el cuello hasta la cintura. 

Un broquel de mimbre en forma de escudo ú ovalado, cubierto de lienzo y plumas, 
y cuya forma recuerda las armaduras de la Grecia, les servia para debilitar la ac¬ 
ción de los dardos. Con el ausilio de una masa hueca, arrojaban piedras con tanta 
violencia como si salieran de una honda. El soldado que iba casi desnudo al com¬ 
bate, echaba sobre la cabeza de su enemigo una red con grandes mallas, y con la 
cual se había fajado el cuerpo. 

Los generales caballeros del águila ó del tigre, se curían de cotas de malla 
de oro y de cobre, y llevaban unos cascos semejantes á la cabeza de un águila, de 
una serpiente, de un cocodrilo ó de un jaguar. Con un sable de tres piés de largo y 
cuatro pulgadas de ancho, guarnecido por ambos lados de pedazos de obsidiana tan 
perfectamente afilados como las navajas de afeitar, daban el primer golpe que re¬ 
gularmente era mortal, pero aquel corte se embotaba fácilmente y el arma queda- 

ffev- Á 


Digitized by LjOOQle 



—148— 

ba inútil. Picas, entre las cuales las habia de quince ó diez y seis pies de longitud 
terminaban en una punta de cobre muy aguda. 

Pero el arma mas dañosa que usaban los aztecas era un dardo que sabian ar¬ 
rojar con admirable destreza. A este dardo estaba atado un cordon largo, con cuyo 
ausilio el combatiente lo retiraba con prontitud para arrojarlo de nuevo. Hasta los 
mismos españoles temían á esta arma mortífera de las que ni las corazas de hierro 
podían á veces preservar. La historia de la conquista prueba que los mejicanos no 
tenían la menor idea, de lo que nosotros llamamos orden de marcha, órden de ba¬ 
talla, evolución, táctica, disciplina. Se lanzaban en masa sobre el enemigo y vol¬ 
vían á la carga, mientras su ánimo no se acobardaba; pero poco era menester pa- 
Ta conseguirlo. La muerte de un general, la toma del estandarte real los llenaba 
de terror y al momento empreudian la fuga, aun cuando las apariencias del triun¬ 
fo estuviesen en su favor. Aunque malos soldados en campo raso, eran muy bue¬ 
nos dentro de las murallas ó en las torres, ó sobre las plataformas de sus templos. 

Allí era menester matarles para vencerles. Algunos restos de murallas en las fron¬ 
teras orientales de los tlascaltecas, pueden dar una idea del sistema de las fortifi¬ 
caciones aztecas y de sus campos atrincherados. Estas murallas, generalmente po¬ 
co elevadas, y muy gruesas (8 á 10 pies de altura sobre 18 de anchura) eran de 
piedras unidas por una argamasa de cal: representaban una especie de óvalo mas 
ó menos regular, mas ó menos prolongado, y á las dos estremidades de la circun¬ 
valación, abrían una abertura de unos 7 á 8 pies que servia para penetrar en el 
recinto. 

Los aztecas sabian sacar partido de los accidentes del terreno, y trasformar 
las alturas naturales en fortalezas, por medio de varios recintos de muros elevados 
de distancia en distancia, desde la base de 1 a montaña hasta su cima. Las pirá¬ 
mides de Cholula y de San Juan de Teotihuacan, las construcciones de Xochical- 
co &c., fueron á la vez edificios religiosos y plazas fuertes. Lo mismo debe decirse 
de todos los teovallis (templos). 

Clavijero, al conservarnos los nombres de muchos puntos en lo antiguo fortifi¬ 
cados, y cuyas ruinas existen todavía, prueba que los pueblos del Anahuac eran 
menos ignorantes de lo que se les supone en el arte de la defensa, mucho mas ade¬ 
lantado en su pais que el del ataque. 

El grande estandarte, especie de bastón largo, en el que estaban fijadas las 
armas del imperio, y el águila desplegadas las alas, lanzándose sobre un tigre, pa¬ 
recía mas bien al signuvi de los romanos que á nuestra bandera. Lo colocaban en 
el centro del egército llevado por el general en gefe. La vista del soldado se fijaba 
sobre él, y su pérdida arrastraba consigo la de la batalla. Así se vió en la acción 
de Otompan, cuando Cortés se apoderó de esta real insignia, que en aquel dia no 
era el águila de los aztecas, sino una red de oro, probablemente las armas de algu¬ 
na ciudad vecina al lago; adoptadas por esta vez en defecto del grande estandarte. 
Habia además en su egército otros pequeños emblemas que pertenecían á cuerpos 
diferentes, y eran su punto de reunión. Se fijaban á la espalda de los oficiales que 
las llevaban, y con tanta fuerza que era necesario para apoderarse de ellas hacer¬ 
las pedazos. 

El derecho de propiedad privada en toda su estension, estaba perfectamente 
establecido entre los mejicanos. Conocían la distinción que nosotros hacemos entre 
la propiedad radical y la moviliaria; entre el usufruto y la propiedad. Los bienes 
raíces y los muebles se trasferian entre ellos por vía de canje, venta y sucesión. 
Tampoco ignoraban las donaciones de título gratuito, ó de título oneroso, y en ge¬ 
neral las formas que regían las convenciones en las naciones civilizadas, bien que 
aquellas fuesen muy arbitrarias, y tales cual podría esperarse de las circunstancias 
sociales en que vivían. Sin embargo, la división de las propiedades en el Anahuac 
de ningún modo se asemeja á la que reconocemos en nuestra Europa. La mayor 
parte de las tierras estaban distribuidas entre la corona, la nobleza, las comunida¬ 
des de las ciudades ó pueblos, los templos y establecimientos religiosos. Existia 
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una especie de catastro, en unos lienzos pintados, sobre les cuales cada propie¬ 
dad estaba indicada en superficie y límites. De una ojeada veia cada uno lo que 
le pertenecía. Las tierras de la corona estaban iluminadas de color violeta, las 
de la nobleza encarnado, las de las comunidades amarillo; estos distintos dibujos 
sirvieron, después de la conquista, para decidir en las cuestiones que ocurrían 
entre particulares. , 

Ciertas tierras de la corona se daban como feudo temporal á los señores lla¬ 
mados, gente ó pueblo de palacio. Estos tenedores no pagaban cuota ni tributo, 
pero en señal de homenaje, y en determinas épocas ofrecían al rey flores y paja- j 
ros. Algunas veces la donación no tenia título gratuito, pero era á cargo de cier- * j 
tos censos, como de cultivar los jardines reales, conservar los palacios, y reedifi- j 
Carlos en caso necesario. í 

Las tierras nobles dadas por la corona pasaban de padres á hijos, ó á ios de- j 
mas herederos; podian ser vendidas, pero nunea á los plebeyos. En una palabra 
se concentraba la propiedad radical en manos de la nobleza. 

Los bienes raices dependientes de los templos y conventos eran inalienables 
y semejaban á nuestros terrenos de manos muertas. 

En cada distrito, dice Herrera y Torquemnda, se destinaba al pueblo cierto 
número de tierras en proporción al de familias. Aquellos se cultivaban por toda 
la comunidad. Su producto se llevaba á un almacén común, y se repartía entre 
las familias, según sus necesidades respectivas. Estas tierras se denominaban 
• altepetlaUi. Ningún individuo de la comunidad podia enagénar su porción, cuya 
propiedad, quedaba indivisiblemente consignada á la manutención de su fami¬ 
lia. Esta distribución de terrenos interesaba todo vecino al bien general, y con¬ 
cillaba su fortuna con Ja tranquilidad pública. ¡ 

Todas las provincias conquistadas eran tributarias de la corona; le pagaban 
I cierto número de frutos, animales, minerales, y otros productos de la tierra y de 
la industria del pais. La corona tenia en cada población grande, un ájente en¬ 
cargado de colectar estas contribuciones y almacenarlas. En el real tesoro se ¡ 

guardaba una lista de pinturas que indicaban todas las plazas tributarias y la ! 

calidad y cantidad de los trihutos. En la colección de Mendoza se encuentran 
treinta y seis cuadros de esta especie; cuya enumeración detallada seria tan lar- ¡ 
ga como molesta j 

Estos diferentes tributos unidos a las contribuciones de guerra, á ios rega- , 

los délos gobernadores de provincia, y feudatarios; y sobre todo á las cuotas so- ¡ 

bre tierras, y sobre productos industriales, puestos en venta en Jos mercados pú- ¡ 

blicos, componian las rentas del estado. Otra colección de pinturas indicaba las i 

terrenos sujetos al pago y el tanto de cada contribuyente. Lo mismo sucedía 
con todos los demás derechos que aunque muy crecidos, no eran ni arbitrarios ni i 

desiguales, y si fijados según las reglas establecidas, y cada uno conocía la pro- } 

porción de las cargas públicas que le tocaban satisfacer. i 

Como el uso de la moneda acuñada no se había introducido en Méjico, to- j 
dos los impuestos se pagaban eq productos de la tierra, ó en mercaderías, que se 
llevaban á los almacenes reales, desde los cuales el rey estraia les objetos nece- j 

sarios para el alimento, manutención y armamento de su numerosa comitiva en } 

tiempo de paz, y de sus ejércitos en el de guerra. El populacho que no poseía 
bienes raíces ni hacia comercio alguno, pagaba su parte de cuota en trabajos de 
diferentes géneros. Cultivaba las tierras de la corona, trabajaba en las obras pú- j 

blicos y en los edificios que pertenecían al emperador, construyéndolos ó conser- ¡ 

vándolos. 

La agricultura en la nación Azteca es tan antigua como su establecimiento 
á orillas del lago. Apenas se hallaron eñ posesión de algunas tierras que al mo¬ 
mento se les ve asiduamente aplicados á hacerlas fructíferas. Son mucho mas 
’ notables sus esfuerzos en razón á'que catecian de carros y bueyes, y su cultivo 
se hacia á fuerza de brazos solamente. Laméntase Clavijero de la escasez de 
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noticias trasmitidas acerca de los instrumentos de sus labores. En lugar de hier¬ 
ro para cavar la tierra se servian del cobre: sus hachas de este metal se asemeja¬ 
ban á las nuestras. Entendían bastante bien el riego de las tierras, y esparcían 
sobre ellas las cenizas de las plantas quemadas, para darlas nuevo vigor. No les 
era desconocido el arte de los cercados y rodeaban sus campos de ramas de alóes, 
ó de paredones de piedras secas. Sus granjas ó chozas eran construidas de tron- j 

eos de árboles colocados unos sobre otros, y con tal arte unidos que la luz no tras¬ 
pasaba; estaban cubiertas de mimbres puestos transversalmente para que las llu¬ 
vias no las penetrasen. No tenían estos edificios mas que dos aberturas. Dice 
Clavijero que todavía se encuentran algunos restos de estas granjas, anteriores, 
sin duda, á Ja conquista. Preténdese que en ellas se conservaban mejor los gra¬ 
nos, que en nuestros silos europeos. 

La imperfección de los instrumentos de labranza, y demas causas que aca¬ 
bamos de mencionar, han debido necesariamente influir en el desarrollo de la 
agricultura de los Aztecas. Sus tierras no han debido producir entre sus manos, 
lo que después han dado á los españoles. No obstante, si nuestros cereales y 
nuestro arroz faltaban á los Aztecas, tenían en recompensa la raiz del casabe que 
les daba el pan de yuca, alimento común de los naturales de la América equi¬ 
noccial desde los mas remotos tiempos, y el maíz, cuyo cultivo, era aun mas im¬ 
portante y general. Estendíase desde las costas hasta el valle de Toluca, alcan¬ 
zando al territorio de los Otomías, nómadas y bárbaros, es decir, que iba mas 
allá dei rio Grande de Santiago. Era la sola calidad de trigo que los mejicanos co- ¡ 

nocían á la llegada de los europeos, pero este solo bastaba á todas sus necesida¬ 
des, cuando el tiempo había sido favorable. El granó de maiz en infusión les 
producía innumerable variedad de bebidas espirituosas. Del tronco esprimian un 
zumo azucarado que sabían concentrar por evaporación. Describiendo Cortés al 
emperador Cárlos V, todos los géneros que se vendían en el gran mercado de Tía- t 
telolco, cuando hizo su entrada en Tenochtilan, nombra á propósito, la miel del 
tronco de maiz, la miel de abeja y la cera. El cacomita, especie de tigridia, daba 
á los Aztecas una escalente harina Poseían numerosa variedad de tomates, 
cacahuetes, y diferentes especies de pimientas. Vendíanse en sus mercados las ce¬ 
bollas, los puerros, los ajos, los berros, la borraja, la acedera y los cardos. Los 
guisantes, coles y nabos no figuran entre sus legumbres. Es probable que no los 
conociesen. Los cerezos, nogales, manzanos, y moreras sombreaban sus campos 
y jardines, en donde la fresa y la grosella mostraban asimismo sus frutos. Si el 
jugo de la uba era desconocido del indíjena mejicano, obtenía de otro vegetal el 
maguey de que hemos hablado ya, una bebida que reemplazaba el vino de nues¬ 
tra Europa. El cultivo de este vegetal se estendia tanto como lo lengua azteca. 

Para el antiguo mejicano era el maguey un verdadero beneficio déla providencia- 
no solamente llenaba la falta del viñedo, si que la del cáñamo, pues sacaba de 
sus hojas un hilo escelente, y hacia un papel sobre el cual dibujaba sus figuras 
geroglíficas De su azúcar, muy acre antes de florecer, componían un poderoso 
cáustico para limpiar las llagas. Sus espinas servian de alfileres y de clavos en los 
usos domésticos, y en las manos de los sacerdotes desgarraban los brazos y pecho 
del paciente en los actos deespiacion. 

Pero nadie puede olvidar una de las maravillas de la industria azteca: aque¬ 
llos jardines flotantes, islas de flores y- ‘verduras que aun hoy son el ornato de los 
lagos mejicanos, y cuya creación es contemporánea de la del mismo Tenochtitlan, 

La invención de los chinampas, ó jardines flotantes parece remontarse hácia el 1 
fin del siglo catorce. La naturaleza mas discreta que los hombres, les sugirió 
esta idea. Los mejicanos vieron recorriendo las riberas pantanosas de los lagos 
de Xochiqiilco y: deiGhalco, en la estación de las grandes aguas, las olas agita¬ 
das llevarse ó arrastrar moles de tierra cubiertas de yerba entrelazada con raíces. 
Dividirse luego estas masas á impulso de los ; vientos* y mantenerse flotantes lar¬ 
go tiempo* y en seguida fórmame de ellas pequeños islotes. Estos indios pobres 
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y espulgados comprendieron todo el partido que podría sacarse de tal descubrí» 
miento, y se apresuraron á crear en mayor escala, lo que la naturaleza hacia en 
pequeño. Sus primeros chinampas no fueron mas que trozos de césped arranca¬ 
dos en las orillas de los lagos, artificialmente reunidos y sembrados. Bien pronto 
su industria perfeccionó este sistema de cultivo. Lograron construir almadias 
de troncos de árboles, ojarasca, cañas y juncos enlazados unos con otros: las cu- 
bieron con estiércol negro, naturalmente impregnado de muriato de sosa. So¬ 
bre estos islotes fértiles, sembraron toda especie de legumbres de su país. En 
ellos cultivaban esas flores brillantes que aman tanto. Vivían en medio de la 
mas rica vejetacion, en las cabañas rodea4as de magníficas vertientes. Tales 
fueron los jardines flotantes admirados de los españoles ep los dias de sus conquis¬ 
tas, y de los que han hablado los viajeros como de la mas ingeniosa invención: y 
tales existen todavía en los lagos de Chalco, donde pueden admirarse recorriendo 
el moderno Méjico. 
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